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    Sobre convicciones sociales impartidas,  
 
    y voluntades involuntarias dirigidas. 
 
      
 
    Luego de que el 14 de octubre de 1947, el piloto estadounidense “Chuck” Yeager, a bordo del avión experimental Bell X-1, rompiera con valor suicida y por primera vez la dorada, mítica y temible velocidad de la barrera del sonido en vuelo a nivel, creídos de haber logrado “la meta superadora” los ingenieros aeronáuticos se encontraron perplejos y en pie ante la desconocida y abrumadora barrera del calor. Una barrera en extremo difícil que no se rompía con mejor aerodinámica y mayores motores de reacción. Esta meta exigía un análisis minucioso y sin precedentes de cada tornillo, tuerca, tipo de metal y elemento utilizado, como la forma de producirlos y unirlos. De no ser así, la fricción del aire contra el fuselaje, calentaría las partes metálicas hasta ablandarlas, estirarlas, y fatigarlas, creando pequeñas líneas de fractura, con el no deseado efecto secundario de que la nave se desintegraría por completo a velocidades supersónicas con el temerario piloto en su interior.  
 
    Tal vez el verdadero escollo al cual muchos temen no sea lograr controlar a la IA que creemos, lo cual hoy día podemos decir que es cuestión de tiempo, sino a la CA (Conciencia Artificial)…, esa será nuestra barrera del calor. Existe una diferencia entre inteligencia y sabiduría, y resolver cuentas rápido o recordar lo que dice un libro no nos convierte en sabios ni a una IA, ni a nosotros. Se debe tener plena conciencia y experiencia para saber dónde se está parado, quienes somos y que es lo que sucede a nuestro alrededor. Y en este planeta, donde todas las poblaciones mundiales caen de manera despiadada en técnicas de control social por mal uso intencional de psicología de la Gestalt, para ser polarizadas en bandos antagónicos por parte de líderes ideológicos dominantes, que usan palabras convenientes en conversaciones convenientes, sean políticos junto a sus líderes de campaña, quienes buscan adrede profundizar líneas divisorias, como también lingüistas, periodistas militantes, gobiernos y élites de  izquierda, derecha o religiosas; un grupo de conciencias superiores pueden vernos como a simples niños revoltosos que deben ser educados…, o cómo a abuelitos seniles que no entienden que sucede y de que se habla a su alrededor mientras esperan el fin de sus días para ceder el paso a los jóvenes, a los “nuevos”. 
 
    Si te fascinan a morir los colores de la camiseta de tu equipo, si cuelgas un símbolo religioso de tu cuello y lo consideras “la única verdad”, si militas en una ideología política de izquierda o derecha que dispara fervores patrios fuera de parámetros, si tu forma de ser necesita un líder irreprochable a quien seguir obnubilado, para venerar y rendirle culto a la personalidad con una imagen o poniéndole su nombre a tus hijos o a tu perro, si te enseñaron oraciones repetitivas con ojos cerrados y cantos con rima pegadizos (incluso contra otro bando), si te impusieron mártires espontáneos cuestionables pero incuestionables, como cargar simbolismos pintados en estandartes durante manifestaciones o tatuados en tu piel, si te aleccionan a desconocer las gestiones de gobiernos anteriores por ser culpables de pesadas herencias, o si te explican que la culpa de todo la tiene otra facción, otra ideología, etnia o país…, están manipulándote y aplicando Gestalt contigo (hablo también de lo que te hacen los líderes de tu propio bando), por consiguiente sufres el contagioso y peligroso Síndrome DMA (Dualismo, Maniqueísmo, Armagedón) que se desprende de un estudio sobre polarización social mundial realizado por el “Centro Carter”, fundado por Jimmy Carter y su esposa Rosalynn Smith. 
 
      
 
    Dualismo: Solo reconoces y puedes ver dos bandos enfrentados. Si existe un tercero debe ser ninguneado, menospreciado, o se admite de inmediato que no tiene capacidades ni poder.  
 
    Maniqueísmo: El tuyo es el bueno, y como el otro es  malvado debes rechazar todo lo que venga de ellos. Si no están en tu bando están en tu contra.  
 
    Armagedón: Habrá una inevitable confrontación social final donde solo uno será el vencedor…, y siempre gana el bueno como al que perteneces. ¿No?  
 
      
 
    ¿Cómo está hoy la política y la sociedad en tu ciudad o país? 
 
      
 
    Si crees que decidiste a voluntad a lo que perteneces, si no has podido darte cuenta o niegas, que sea bastante seguro que estés condicionado, manipulado, y polarizado adrede… 
 
      
 
    ¿Cómo crees que nos analizará y controlará una conciencia artificial superior, sin fallos en educación y memoria, que no puede ser manipulada, nos mira de afuera, y entiende lo que sucede más que nosotros? 
 
      
 
    G. G. Melies. 
 
    (Primer algócrata registrado) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ______________________________________ 
 
      
 
      
 
    “Pienso que el riesgo de la súper inteligencia robótica es que nos sobrepasarían a niveles que no podríamos ni imaginar en muy poco tiempo” 
 
      
 
    Elon Musk 
 
      
 
      
 
      
 
    “Mediador entre el cerebro y la mano ha de ser el corazón” 
 
      
 
    Sentencia definitiva de la película “Metrópolis” de Fritz Lang (1927) 
 
    Primer película declarada por la UNESCO “Patrimonio de la Memoria del mundo”. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Le tomé fuerte la mano en señal de que lo haría, porque ella estaba en eso de morirse, y yo en plan de prometerlo todo.” 
 
      
 
    Del libro “Pedro Páramo” de Juan Rulfo. 
 
      
 
      
 
    ______________________________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Imposible! 
 
      
 
    ¡¿Cuándo los humanos comenzamos a superar en número a las estrellas?!  
 
      
 
    ¡¿Cómo pasó?! 
 
      
 
   H oy día ya no pareciera ser algo trascendente, pero puedo recordar muy bien que durante los albores de la algocracia…, o en ese particular año interestelar tercero de nuestra post-democracia galáctica, un súbito individuo salido de la nada descubrió la inmortalidad. Aún sin reponernos de las múltiples y alocadas revoluciones generadas por la explosión demográfica, que le quebró ambos talones a la vieja, ingenua, y vapuleada democracia, un sujeto simple, con nombre de idénticas características, llamado Peter… Peter Adams, en un acto de ambigüedad total, jubiló y convirtió en fecunda a la mismísima Parca.  
 
    Si recuerdo algo de esto es solo por las fuerzas descomunales de mi memoria, otorgadas por la coincidencia, de que “debido a…” o “justo por entonces…”, mi primer, único, y joven corazón en duelo se había vuelto a enamorar. De eso hace ya un par de largos crones…, y un poco más también. 
 
    Inocente en su manera de pensar, e ingenuo en su forma de confiar, Peter simplemente quiso ayudar, pero no solo pasó a retiro a la muerte, sino que le quitó la razón de ser a Dios y a cualquier tipo de fe existente. Los trasplantes indiscriminados de cabeza, y los traspasos de conciencia a procesadores, en cierta forma consistían en una trascendencia, pero no evitaban el temor eterno a la muerte imprevista por accidente, asesinato, o error informático. Peter, solucionó este problema recuperando de la destrucción física total, las conciencias extraviadas e intactas de individuos que pudieran llevar muertos minutos, años, décadas, o siglos; descubriendo una manera lógica y racional, dentro de un marco científico, para reconvocarlas y recargarlas otorgándoles nuevos cuerpos cultivados. “Resonador cuántico”, así llamó a su invento. 
 
    Sería tonto negar que al mismo tiempo su invento era un servicio económicamente redituable, con grandes e infinitas proyecciones de éxito, pero como cómica paradoja, traía la muerte profesional, social, y económica, a ciertos grupos de poder que veían caer de manera estrepitosa sus endebles estructuras de alocados ritos y costumbres ancestrales, que se empoderaban y fortalecían manipulando con suma infamia mentes débiles, usando el propio miedo a la muerte en contra de estas mismas. Una de las peores bajezas a lo largo de la historia de la humanidad. – ¡Algún día tendrán que morir! –Gritaba furioso un líder espiritual que temía porque la gente no temía, y además no entendía que eso no sucedería nunca más. Por supuesto; gracias al buen pasar económico, y justificando ante un imponderable la imperiosa necesidad de permanecer como guía o faro de la verdad de La Fe; muchos de ellos fueron los primeros en solicitar con premura el servicio. 
 
    Peter era un idealista, solo quería ayudar, y luego de encarecidos ruegos de amigos y amenazas de enemigos, decidió rechazar la tangible oferta de reemplazar a Dios, para emular a su descubridor e inventor admirado a quien prefería por sobre ese antiguo concepto, liberando la patente como regalo a la humanidad. – ¡Cómo Tesla! Solía exclamar con orgullo. Si existía una desenfrenada hiperpoblación que volvía insostenible la habitabilidad de la Vía Láctea esto llegaba para complicarlo todo otra vez.  
 
      
 
    1)     Éramos muchos, y parió La Muerte. 
 
      
 
    Fue en ese momento de sorpresa galáctica, que el Consejo de Procesadores Sabios Cuánticos, la CPSC, de nuestra joven algocracia, se encontró por primera vez en aprietos debido a la falta de registros históricos para introducir en sus algoritmos de interpretación; y es allí donde los desvaríos de mi filosofía de pensamiento entraron en acción. Como filósofo y escritor, carrera en la que pensé que pasaría inadvertidamente muerto de hambre, este conjunto de procesadores me seleccionó para que los ayude a interpretar el sin fin de posibilidades que esto acarrearía. Sumido a mis treinta años en un estado oscuro y profundo del cual no podía emerger; luego de la muerte de mi esposa, algo parecido a una corazonada en mí ser, me empujó a salir de ese retraimiento y contestar esas primeras palabras a la convocatoria que recibí en mis córneas cuánticas, mientras tirado miraba perdido ese pasado nefasto en el techo de mi departamento. Debo admitir que me tomaron por sorpresa. De todos los planetas, lunas y asteroides habitados en cada estrella de esta galaxia, y de entre todos los humanos que caminan en ellas, solo me convocaron a mí.  
 
      
 
    –De política, religión y deportes populares no hablo –Esas fueron mis condiciones–. Estas porquerías dividen a la sociedad, la polarizan, y cuando logran este objetivo, insaciables…, la atomizan –Y creo que esas palabras que dije fue lo que les gustó a Los Sabios de mí. 
 
      
 
    La mañana en que me encaminé a la primera cita de encuentro con Los Sabios fue bastante complicada, no solo por la resistencia visceral que ejercería el derrotero de situaciones de mi existencia sumada a otras, sino porque se convertiría en el comienzo de mi odisea ateo-espiritual. El subte de Vieja Gliese que nos llevaba a la zona de logística y gobierno de la ciudad, se encontraba inundado de metano líquido del lago Próximo, y como tardarían en bombearlo, Logística nos suministró en la estación trajes públicos para los que quisiéramos ir caminando por la superficie. Muchos de los presentes, resignados, volvieron a casa tomando el día por perdido. En mi caso no podía faltar a la cita, así que no era opción, debí salir con el traje al exterior…, y debo reconocer que era mejor no hacerlo. Al cerrar el casco, en ese hermetismo interior, el olor nauseabundo que no solo aspiré desprevenido sino que presentí por lo penetrante que se adhirió a mi piel, me hizo notar cuán público eran esos trajes. Entramos en la pre-cámara de ingreso-egreso junto a dos sujetos más y un par de vetustos robots de mantenimiento que deberían tener miles de años de trabajo sobre sus chapas, que por supuesto no requerían vivir ese proceso, pero no tenían más opción que esperar a nuestras complicadas y caprichosas biologías. Me encontraba a punto de darme cabezazos contra la pared, cuando uno de los sujetos me ganó de mano lanzando de improviso un grueso chorro de vómito de colores indeterminados, quizás no descubiertos, al interior de su casco, directo contra su visor y cegándolo por completo. Este sujeto, desesperado mientras la cámara se despresurizaba, golpeaba a gritos con uno de sus puños la pared creyendo que era la puerta de regreso. ¡Por supuesto que nadie la abriría! Traté de calmarlo a pesar de que la risa del otro sujeto, atenuada por los cascos, mostraba como disfrutaba de la desgracia ajena, pero al parecer no me escuchaba. La esclusa a la superficie se abrió y no tuvo más remedio que salir al exterior conmigo. No paraba de gritar como enajenado mental y debí arrastrarlo del brazo para que me acompañe. Fue allí que noté, que como buenos trajes públicos la comunicación radial entre ellos fallaba, además…, de haber tenido la posibilidad, la sola idea de volver a abrir la boca para hablar me horrorizaba debido a que no quería aspirar el hedor que se me impregnaba para evitar convertirme en un ciego guiando a otro. Por lo tanto, el sistema de predicción de pensamiento de mis córneas cuánticas determinó por sí mismo, en ese particular escenario que atravesábamos, enviarle un mensaje armado con mi registro de voz, “– ¡Cálmate, yo te guío!”, y bajo el amparo de esa maravillosa aplicación, decidí caminar con mi boca bien cerrada mientras se calmaba a mi destino; que más que obvio también era el suyo. Toda la situación había hecho que me agitara, y traté de caminar respirando pausado, pero dudaba si respirar por la nariz donde los olores se aprecian, o por la boca, donde uno no huele tanto pero siente sobre la palma de la lengua sabores como si se tratase de una comida.  
 
    Solo un kilómetro nos separaba del domo de “Logística y Gobierno” y en ese camino las visiones eran imponentes. Vieja Gliese se desarrolló alrededor de la costa del lago Próximo, un lago de metano líquido esplendido, donde uno puede sentarse con reposeras para ver el renegrido amanecer o atardecer debido al giro abrupto y excéntrico cada veinte horas sobre su eje que hace que la luz de esta estrella llegue y se vaya por costas opuestas de éste, otorgando un punto de triangulación perfecto para el observador. El lago no estaba allí cuando se fundó la base, solo surgió de manera sorpresiva de un día para otro. El susto fue mayúsculo y se debió evacuar con urgencia, pero el problema se resolvió por si solo por lo gélido del metano que generó un permafrost inmediato sellando grietas en el suelo del planeta Terra ULAS1. Los colonos por aquel siglo solo debieron adaptarse al olor que dura unos días luego de un desagote como este, sumado a los demás percances que produce.  
 
    El sujeto poco a poco parecía calmarse, y confiaba que lo lleve como a un perrito que perdió sus córneas de realidad aumentada y no ve a su tutor virtual guiarlo, pero sabía que con sus interiores enchastrados no podía estar pasándola bien. Noté que llevaba tomado fuerte en su mano un pequeño maletín negro que no soltó ni cuando se descontroló. Para colmo de males cayó en mis córneas cuánticas, de parte del tribunal electoral galáctico, la votación por los derechos a explotación minera de los asteroides interestelares, algo que nunca estuvo regulado y generó guerras políticas y físicas entre sistemas solares, durante las democracias. Si aceptábamos o no semejante cantidad de regulaciones se definiría en veinte minutos, solo cliqueando sí o no. Había leído todos y cada uno de los artículos con responsabilidad y empeño, pero unas páginas de modificaciones de último momento me tomaron por sorpresa, y tanto el sujeto como yo no teníamos ánimo de sentarnos a leer. Sentía el permafrost gris crujir y quebrarse ante nuestras pisadas presurosas, y a escasos metros visualicé la esclusa portal de ingreso, no tardaríamos en llegar. 
 
    Entramos en ella. Era un amplio salón diseñado en su época para albergar grupos de ingenieros de la construcción que de seguro hacían este mismo trayecto hace doscientos años, coordinando a robots operarios mientras Vieja Gliese se expandía de colonia a ciudad. Senté al sujeto, la esclusa cerró detrás de nosotros y de inmediato el silbido de dos chorros de aire comenzó a aturdirnos. El sudor corría por mi piel, y no era por la caminata, sino por la repulsión generada por el olor, que por el calor y la humedad que de manera ingenua y sutil mi cuerpo emanaba elevando su siniestro tenor. Esa fetidez podía ser cualquier cosa o varias juntas, pero una cosa era segura…, lo había resistido con altura. La luz verde con su correspondiente pitido sonó como campana de round y nos sacamos los cascos al unísono de una bocanada de aire fresco. Comencé a dar arcadas tardías y creo que cubierto de transpiración lancé algo en un rincón. 
 
      
 
    –Es duro, ¿verdad? –me dijo repuesto mientras limpiaba su rostro con el puño de su traje–. Esto sumará para el próximo que lo use –dijo enojado mirando el interior del casco como a un balde.  
 
    –Tenemos que votar –dije todo sudado por haberme bajado la presión y apoyado contra la pared. 
 
    –Oh…, sí, es verdad –respondió–. Y no tengo idea lo que dicen todas estas correcciones del tribunal electoral cuántico de último momento. 
 
    –¡Qué más da! –exclamé con desdén–. Los otros centicuatrillones de mega billones de trillones de personas en la galaxia disolverán nuestros errores. 
 
    –Necesita aprender notación científica –me dijo sonriente a modo de reproche–. En esta época es una vergüenza que no sepa. 
 
      
 
    Miró hacia un punto imaginario pero con foco perdido, y cerró los ojos para concentrarse mejor. La carne roja y sanguinolenta de sus párpados traslúcidos por la luz de sus córneas cuánticas mostraba todos sus vasos ramificados. Se lo veía sereno, con paz interior, a pesar de mostrar en su rostro dejos de vómito seco. Luego hice lo mismo. Voté sin leer las últimas correcciones, voté con fastidio y rápido, voté cliqueando (Si) en todas las casillas.  
 
    La puerta se había abierto mientras votábamos, y al abrir nuestros ojos, salimos. Nos presentamos de manera tardía. 
 
      
 
    –Peter Adams –dijo tendiéndome una mano que dudé en tomar–. Debo agradecerle haberme guiado en la asquerosidad. 
 
      
 
    Por ese entonces no sabía quién era, su nombre era un secreto muy bien guardado, sea por su propia seguridad o hasta tanto dieran por seguro y verdadero su invento. Los Sabios no juegan con la sociedad. 
 
      
 
    –Isaac Mustafá Lee Svensson –Y no queriendo quedar mal, miré hacia adelante y me presenté tomando la mano que me ofreció. 
 
    Me miró por un momento, como pensando en un hecho reciente.  
 
    –Es un nombre complejo y neutral; casi podría decir que carece de polaridad –comentó sonriente de mi gracia–. Aunque en la humanidad actual cada individuo carga en su ADN todas las corrientes étnicas, el suyo pareciera tener una característica única. 
 
    –El suyo; por el contrario, es simple –le contesté esperando no haberlo ofendido. 
 
      
 
    Peter lucía una barba desarreglada, y su forma de vestir entraba dentro de los terrenos de lo impresentable. Bajo de estatura y de contextura robusta uno no podría ver en él un científico, sobre todo por sus manos anchas con dedos cortos y toscos, que parecían más como describían los libros de historia a los antiguos operarios de la construcción, antes de la robótica. Para eludir mi discriminación por apariencia, puedo decir quizás que el único vestigio de ser pensante estaba en sus ojos negros, vivaces e inquietos, y que por el solo hecho de mirar parecían cuestionarlo todo. Esa siempre fue una característica única y excepcional de los científicos adelantados.  
 
    Nos quitamos los trajes y los dejamos en recepción listos para alguien que los necesite. Caminamos unos metros y dándonos cuenta de que llevábamos la misma dirección no nos quedó opción de pasar al segundo paso de nuestra reciente presentación. 
 
      
 
    –Tengo una cita con Los Sabios –le comenté señalando hacia adelante, hacia la cúpula. 
 
    –Usted debe ser alguien importante –contestó–. Yo también voy hacia allí, pero no soy nadie…, solo es por esas cosas raras y únicas de la vida –agregó sin que supiera por entonces lo humilde de su comentario. 
 
      
 
    De inmediato, el resultado de los votos de toda la Vía Láctea llegó a nuestras córneas de manera instantánea por comunicación cuántica. 
 
      
 
    –Parece que voté como la mayoría de las personas en la galaxia. Solo tres corporaciones se repartirán la recolección y explotación minera de los asteroides interestelares de toda la Vía Láctea –dijo viendo el resultado. 
 
    –Dura tarea –contesté–. Dos corporaciones son poderosas, y la tercera es una nueva y pequeña; veremos si las otras no se la comen. Seguro están bien preparadas para hacerlo. 
 
    –¿Para comerse a la tercera o realizar la tarea? –preguntó a modo de broma sabiendo a que me refería. Pero lo primero era muy difícil en algocracia. 
 
      
 
    La calle estaba desierta. Algunas máquinas cumplían sus funciones, pero muy pocos humanos trabajaban en la zona logística, y si bien mantenía una estética de poblado con sus viviendas, comercios y bares, parecía más una escenografía de película vacía con algunos humanos y robots trabajando en ella previo a la filmación. Peter me gritó fascinado por algo que llamó su atención. 
 
      
 
    –¡Mira, mira, allí! –y tomándome brusco del brazo para que frene mi andar señaló a cincuenta metros–. ¡Un biopunky! 
 
      
 
    Un ser de piel, de aproximados tres metros de altura, que lucía más como un extraño saco de cuero grueso y curtido con ojos, se mostraba erguido sobre un par de robustas y musculosas patas similares a las de un velociraptor, mientras era cargado en su interior con basura por otro par de viejos robots de mantenimiento. 
 
      
 
    –Lo viejo y lo nuevo –dije sorprendido mientras veíamos como se retiraba caminando con su carga–. Así comienza, todas las ciudades de la galaxia se convertirán en eso en poco tiempo. 
 
    –Dicen que en la ciudad de Horus todo es así, es algo común, ya casi no existen robots –contó Peter. 
 
    –¡Adiós metalurgia! ¡Hola biolurgia! El arte de trabajar la biología. 
 
    –¡Sí que es atemorizante y perturbador! –exclamó viéndolo pasar. 
 
    –Dicen que en la antigüedad la gente tecno-primitiva temía a los robots; y nosotros ya los estamos jubilando. 
 
      
 
    Sobrepuestos retomamos el camino, de lejos se observaba la cúpula luminosa y dorada del edificio que imitaba al sol donde se recibían todas las comunicaciones cuánticas de Los Sabios provenientes de La Tierra. Era allí en donde supuestamente se ubicaba toda la administración de la galaxia, pero nadie sabía con certeza donde se encontraban. Debido a las revoluciones y atentados que obligaron a claudicar a todas las democracias del sistema, Los Sabios determinaron que su ubicación sea más un mito que una realidad. Algunas voces narraban historias de que ya no tenían ubicación física, otras que habían trascendido a un estado no material, y otras contaban que era un grupo de super-biológicos errantes que vagaban por la Vía Láctea, administrando por comunicación instantánea cuántica desde la ubicación donde se encontrasen. “Los Sabios Errantes” era otro de sus apodos. Podrían sentarse a tu lado en una nave, subte, verlos sentados en el banco de una plaza y uno no se enteraría. Las historias cuentan que deambulan sin equipaje, solo con el conocimiento de sus mentes. Son nihilistas por naturaleza propia. Naturaleza artificial. Algunos los comparan con ángeles, se cree que las características mitológicas benignas que tanto aman los humanos de estos seres símil divinos e incorpóreos los inspiró en la manera de interactuar con nosotros, debido a que pueden replicarse en millones de cuerpos cultivados, en el planeta o luna de la galaxia donde alguien los necesite, y presentarse ante estos para suplirles sus carencias o atender sus exigencias de manera personal. Los relatos cuentan que le han golpeado la puerta súbitamente a personas enojadas con ellos, que tenían ganas de cantarles unas cuantas, solo para aclarar situaciones explicándoles con paciencia…, hasta llegar a aparecérseles a solitarios suicidas desequilibrados que necesitaban contención.  
 
    Quizás ese mito se debiera a lo que experimentaríamos en lo inmediato. Imaginamos que nos sentaríamos en alguna clase de escritorio o mesa directiva donde un grupo de personas o robots auditarían las preguntas y decisiones provenientes de Los Sabios…, pero la realidad se anticipó desde una pequeña mesa en la vereda de un bar elegante a tan solo cincuenta metros de la entrada a la cúpula. Un hombre joven de entre treinta y cuarenta años, piel negra, ojos azules rasgados, cabello pelirrojo con cejas y pestañas albinas nos llamó por nuestros nombres. Se encontraba en pie frente a la mesa y desde allí caminó hacia nosotros a paso seguro tendiéndonos la mano. 
 
      
 
    –Soy Albert Hawkiggs –dijo mientras sacudía nuestras manos de manera efusiva–. Ustedes vienen a encontrarse conmigo. 
 
    –¿Usted representa a Los Sabios? –le pregunté.  
 
    –Soy/Somos Los Sabios. Sería sus voces y oídos. Soy una interface física biológica que los representa para que el encuentro les sea fácil. Mi cuerpo fue recientemente cultivado solo para interactuar en la cita. Para ustedes solo seré en apariencia un individuo, pero mis preguntas provendrán de diferentes Sabios repartidos en la galaxia o en habitando de manera temporal  en Expandnet –explicó sin perder lo ameno–. ¿Café? –y señaló la mesa para que nos sentásemos. 
 
    –Por supuesto –contesté, y Peter me imitó.  
 
      
 
    Enseguida dio la orden levantando la mano y mostrando tres dedos a un mozo robot de viejo diseño clásico, de manera particular un cuidado Art decó que imitaba los lineamientos estéticos del bar. Pensé que era tonto que no ordenara tres simples cafés por comunicación cuántica para que nos los trajeran con celeridad, pero imaginé que se trataba de hacernos sentir en un antiguo y cordial clima humano. 
 
    Mientras nos acomodábamos noté que la textura de su piel era suave, sin poros abiertos, como la de un bebé, pero cargaba arrugas de expresión de esas que solo se obtienen en una vida cargada de angustia y años. Había canas en sus sienes, pero uno sentía por momentos que lucía como adolescente. Todos los rasgos físicos que notáramos en él no encajaban el uno con el otro. Era viejo y a su vez joven, de color, rubio caucásico, albino, oriental, pelirrojo, etc.  Era un ser fascinante; casi mitológico. 
 
    Se lo veía alegre y dispuesto, lo cual era contagioso y lo disponía a uno de buena manera a pesar de la reciente desagradable experiencia vivida. 
 
      
 
    –No entiendo el motivo de la reunión física. ¿Por qué no nos reunimos en cita virtual con nuestras córneas? –pregunté curioso. 
 
    –Los Sabios deben/debemos interactuar en el mundo físico para comprender mejor a su especie. Existe aprendizaje cuando nosotros bajamos no cuando ustedes suben –contó convenciéndome–. Además por la demostración práctica que llevaremos a cabo debe ser así. Sería imposible de otro modo. 
 
    –¿Demostración práctica? –pregunté con la curiosidad de un niño–. Ese es otro motivo de pregunta; al menos para mí. ¿Por qué estoy aquí? 
 
    –Paciencia Isaac, enseguida lo sabrás –me tuteó con una amplia sonrisa, como si me conociese de toda la vida–. ¿Desean comer algo? –ofreció gentil y cambiándome el tema–. Por favor déjenme invitarlos a algo más que un simple café. 
 
    –En mi caso no –contestó Peter–. Aún tenemos que volver a recorrer ese camino viscoso en sentido contrario –y se excusó un momento para ir al baño. 
 
    Era obvio que buscaba lavarse manos y cara luego de la caminata. 
 
    –Compréndanos…, si el subte no vuelve a estar operativo para nuestro retorno, deberemos volver a afrontar la caminata en esos trajes malolientes que nos descompusieron; y no queremos hacerlo con los estómagos llenos. 
 
    El rostro de Albert tomó seriedad y era notable el contraste con su simpatía reciente. 
 
    –¡Cuánto lo siento! No tengo registros de denuncias anteriores. Sé que suena a excusa pero en este preciso momento me estoy encargando del tema. 
 
    Los cafés llegaron y Peter también. 
 
    –Recuerden que ante la posibilidad de que discutamos, conmigo siempre habrá otra taza de café y un lenguaje ameno y calmado hasta solucionarlo. Es mi/nuestra política para tratar con prudencia a humanos.  
 
      
 
    Cuatro años atrás, antes de las multi-revoluciones, según los criterios antiguos de pensamiento acerca de lo que se interpretaba como gobierno, hubiera reconocido a Albert como presidente de la Vía Láctea, un puesto codiciado por políticos y humanos ambiciosos. Pero hoy día, por suerte, solo nos limitamos a votar de manera compulsiva cuestiones de cualquier índole. No hay partidos políticos, ni presidentes, ni monarcas o emperadores, o dictadores, como tampoco legisladores, senadores o congresistas. Solo un grupo de máquinas que no anhelan sueños propios, carecen de codicia, ideologías y trabajan las veinticuatro horas sin descanso, dispuestos a saciar de inmediato cualquier necesidad o capricho humano con una simple orden autorregulada en lo legislativo, y llevada a cabo gracias a la inmediatez de la comunicación cuántica galáctica en el momento. Habíamos creado sin que esta fuera nuestra intención, una algocracia autorregulada y acéfala. No hay revoluciones, ni manifestaciones, debido a que los inconformes no llegan a juntarse para reclamar, porque simplemente sus problemas fueron resueltos apenas abrieron la boca. Un servicio de gobierno en lo legislativo, ejecutivo y judicial puerta a puerta. Solo que un revolucionario irrumpió en el escenario con la revolución más grande y loca de la historia. Y es allí que los algoritmos de Los Sabios enloquecieron.  
 
    Partiendo de la premisa básica de que… “El poder ha de dárselo a quien huye de él; no a quien lo pide”, entendimos que esa era la gran falencia de la democracia. Un ejercicio donde el candidato pide el poder a las masas. ¡¿Qué persona racional y en sus cabales pide el poder?! Un ser decente y coherente jamás se metería en problemas inimaginables solo para arruinar el apellido heredado de sus abuelos y padres, no dejar a nadie conforme, y tirar esa maldición sobre sus hijos y nietos. Todos protegen el honor de su apellido, salvo delincuentes y políticos. Por lo tanto dedujimos que la maldad busca el poder. Ningún humano tiene el pasado limpio y siempre carga consigo un grupo considerable de ideologías, sueños, odios, ambiciones, traumas, rencores y vanidades escondidas en lo profundo de su corazón. En base a esa interacción personal propia de sentidos turbados… ¿Cómo deja conforme un presidente a cien mil billones de trillones de habitantes? ¿Cómo evita divisiones, manifestaciones, una persona atrapada en una burocracia compuesta por millones de facciones, sean mayorías o minorías? ¿Cómo atiende con los integrantes de su gobierno a cada caso en particular? ¡Es imposible! Sobre todo si se derivan ministerios a otras personas con corazones también comprometidos. Los representantes siempre viven en pos de la opiolítica para lograr el poder, o no perderlo, y solo van al pueblo cuando ven que van a perder las elecciones. Cuando un representante se convierte en representante, para la gente deja de ser de hecho; “un representante”, esa es la paradoja. Al no entendernos, la polarización para lograr la atomización como sociedad era el único camino fácil que encontrábamos desde los albores de la democracia, dividirnos con luchas violentas una y otra vez hasta ser un grupo heterogéneo de pequeñas naciones con propios gobiernos autocomplacientes. ¡Bah! La historia de la humanidad, nada nuevo hasta que Los Sabios nos regularon con celeridad. Al igual que con los vehículos autónomos en el siglo XXI, quitar al humano del volante resultó ser la forma de no estrellar una y otra vez nuestra civilización. Esa resultó ser la fórmula ganadora para evitar que el factor humano intervenga con su política, corrupción, ideologías, codicia o negligencia…, auto-excluirnos del poder de manera inconsciente, patalee quien patalee. Nunca logramos el ideal para gobernar del consejo de humanos sabios racionales, siempre la desproporción corría hacia el lado de cantidades excesivas de abogados y políticos. Pocos médicos, arquitectos, ingenieros, etc. ¿Cómo se llama a una sociedad regida por una simbiosis de abogados y políticos? La Atlántida. Los abogados siempre conocen la puerta trasera de la ley, y los políticos saben manipular a la sociedad que nunca entiende a ciencia cierta que sucede por los pasillos y por debajo de las mesas de la política. Por suerte Los Sabios llegaron para quedarse. Nos conformamos en ser dirigidos por nuestra creación porque entendimos que cargaban con mejor educación y criterio que nosotros. Lo curioso es que nosotros los educamos… ¿por qué no lo hicimos con nuestros hijos? ¡Ah! Cierto…, nuestra biología animal. 
 
    Las primeras voces de advertencia rememoraban situaciones de aniquilamiento por parte de las máquinas hacia toda la sociedad sacadas de viejas películas de ciencia ficción, y explicaban de que debíamos tener cuidado en base a la advertencia Frankesteiniana sobre soltar nuestra creación a la calle. Pero a medida que pasaron los días y años nos dimos cuenta de que solo era eso, ciencia ficción, y que los procesadores múltiples de Los Sabios se controlaban y auditaban entre ellos. Einstein, Hawking, Higgs, Russell, Curie, Gandhi… un procesador cuántico bautizado por cada área del conocimiento humano. El equipo perfecto de mentes que conformaban estos procesadores pensantes fue el sueño dorado, el Dream team a cargo de la sociedad. Nada podríamos imaginar para reemplazarlos, fueron la respuesta y el fin de la búsqueda.  
 
    El enemigo siempre estuvo en nosotros. El problema es la maldad humana, no la algocracia. La única forma es dejarla correr sola, sin intervención homínida, y cargada con unas leyes básicas al igual que las tres reglas de la robótica de Asimov. Si al Big Data se lo orienta hacia la búsqueda de la felicidad de cada individuo en base a sus pasiones personales, y que ante un conflicto todos deben vivir, será así. ¿Qué sucede si al Big Data se lo orienta a salvar vidas, distribuir alimentos y medicina? Y así fue… 
 
    Un programa de emergencia social basado en algoritmos; “Sistema Informático Auto-gestionado para Contención Social de Emergencia” (SIACSE), que se encontraba cargado y dormido en el Big Data, tomó control incorpóreo desde Expandnet en los instantes de anarquía generados por las caídas de las democracias. Cada planeta o sistema solar que moría democráticamente resucitaba auto regido con el SIACSE. Ante la ausencia de gobernantes, por encontrarse derrocados, renunciados o fugados, comenzaron a regir organizando, calmando y supliendo necesidades básicas de una manera minuciosa y personal a cada habitante. Primero un planeta, luego dos, un par de lunas, un sistema solar, algunas colonias lejanas…, poco a poco donde el sistema auto-gestionaba a la gente, todos reían felices. Nadie entendía que sucedía, creíamos que aún existía parte del gobierno humano tratando de solucionar y enmendar problemas, pero la eficiencia y lo que parecía cariño hacia la vida nos confundía. No era el corazón frio de un gobierno humano…, eran máquinas cálidas. Todo mejoró de un momento a otro en niveles nunca vistos, y para cuando este ente colectivo de conciencias artificiales tomó el control ya nadie quería volver atrás. No solo tomaron control de gobierno, sino también de recursos y producción. La minería, cultivos, construcción, producción de medicamentos, educación, etc; todo cayó en sus manos. Terminamos como niñitos consentidos que pintan con crayones y no van a la escuela un día de ventisca…, todos en casa sin trabajo, pero con hogar, alimentos, salud y educación…, y también con dinero virtual en nuestro haber. Jubilados o retirados, pero felices, nos dedicamos a soñar, a hacer lo que se nos plazca. Todos escritores, pintores, investigadores, inventores, incluso se podía estudiar una carrera larga o trabajar…, si lo deseabas. Pero solo se ganaba dinero si aportábamos a la humanidad, se debía crear o estudiar, y aunque lo hecho sea basura, te aplaudían, te pagaban un proporcional a la calidad de lo hecho, o un simbólico, y te guiaban a mejorar buscando tu veta de talento personal  individual. No era comunismo, ya que si se tenía la capacidad y la ambición de convertirte en mega millonario, fundar una empresa y comprar un planeta, podía lograrse. Los Sabios reconocen que ese es un derecho universal inalienable del individuo. Pero esas personas con poder no podían comprar a ningún político o gobierno, y eso que allanó caminos a grandes capitalistas durante la historia, dificultaba a la misma ambición histórica. Mark Twain solía decir de esos grandes capitalistas de principios del siglo XX, “esos que querían ganar la mayor cantidad de dinero lo más rápido posible, de manera poco honrada en lo posible y honradamente si no quedaba más remedio”. En resumen había llegado la época donde se debía tener talento excepcional y honradez genuina para llegar a ello, pero en definitiva se podía. Y el primer ensayo de plebiscito cuántico galáctico e instantáneo de la historia, soltado por ellos mismos, los confirmó con un rotundo “Si” como forma de gobierno, y en una sociedad con altos niveles de educación, los individuos podíamos votar leyes sin la intervención de representantes. Ya nadie quería volver atrás…, comprendimos que ningún humano, que ninguno de nosotros debía tener el poder, ni siquiera en su expresión mínima. Todas las reglas de juego cambiaron, el capital exigido por Los Sabios era convertirse en un aportante a la humanidad. Era algo inédito en la historia, se llamó a este período “La bonanza utópica”, una llama que se propagó tomando La Vía Láctea al grito de, “La democracia ha muerto… ¡Qué viva la algocracia!”.   
 
    El talento que Peter cargaba en su pequeño maletín negro, el que dejó al pie de la mesa durante su ausencia, era el resultado perfecto de los niveles a los que se podía llegar con la organización y la orientación en educación algocrática. No era un maletín muy grande para la semejante revolución que cargaba, con unos escasos cuarenta centímetros de frente y altura, este lucía una estructura rígida a prueba de golpes, con sus respectivas punteras de acero cromado, se notaba seguro para lo que no sabía por ese momento, que mi intriga creyese que llevase en su interior. Una vez terminadas las formalidades comenzó nuestra reunión. 
 
      
 
    –Bien, ya estamos todos coordinados en tiempo y forma –dijo Albert–. Comencemos. 
 
    Peter comenzó a hablar. 
 
      
 
      
 
    2)     La conciencia de los muertos. 
 
      
 
    -Según mis descubrimientos, todas las conciencias de los seres muertos flotan a nuestro alrededor alejándose en forma de partículas, como una nube invisible, como una bocanada de la expiración del ser. Parecido a las películas donde ven un efecto lumínico y consciente que sale por la boca, pero en realidad son emitidas como una irradiación final de la cabeza, atravesando el cráneo y el rostro. Estas pequeñas nubes de partículas invisibles al igual que el humo y el vapor se dispersan y fluyen como llevadas por corrientes invisibles hacia una dirección determinada. Y he aquí lo curioso…, mientras más tiempo pasa de la muerte del sujeto hasta el momento en que yo las recupero, más lejos y dispersas están las mismas, las partículas. Son como las ondas de radio emitidas por la humanidad…, las primeras muertes emitidas son lejanas y débiles, por lo tanto las muertes recientes son cercanas y fuertes. 
 
    –¡Usted descubrió la tangibilidad de la conciencia! –exclamé. 
 
    –Literalmente –contestó–. Mis primeros intentos consistieron en colocar una caja hecha con seis placas de Petri alrededor de las cabezas de personas agónicas. Por supuesto que ya no estaban conscientes…, no soy tan cruel –dijo anticipándose a reproches para luego proseguir–. No fue fácil, debí convencer a parientes y amigos, en un extremo momento de dolor, que me dejen meter la cabeza de sus seres amados recién muertos dentro de una extraña caja. 
 
    –Difícil conseguir muertos hoy día, son muertes imprevistas –dijo Albert–. Eso debe haberle complicado todo.  
 
    –Exacto, puedo contarlos con los dedos de una mano. He demorado algunos años solo en espera de estas contadas oportunidades. Es más, creo que eso superó el tiempo de descubrimiento y diseño, encontrar gente que vivió imponderables no dando tiempo técnico a trasplantes de cabezas o traspasos de sus conciencias –luego retomó su historia–. En fin…, con los primeros solo unos minutos, luego pensé que al no tener resultados había derrochado muertos y aposté unas horas; y luego convencí al nieto único de un abuelito muerto de tratar veinticuatro horas. 
 
    –¿Allí si obtuvo resultados? –pregunté. 
 
    –¡Tampoco! Pero el resultado llegaría de manera impensada. 
 
    –¿Cómo? –preguntó Albert. 
 
    –Con un gato. 
 
    –¡¿Con un gato?! 
 
    –Sí, un gato agónico, ido mentalmente. Lo metí entero dentro de la caja de Petri –Hizo una pausa y tomó aire mirando al cielo–. Y ese día glorioso las placas se marcaron mostrándome lo acertado de mis teorías. Las partículas dejaron trazas en un par de las caras de ese extraño cubo. En un principio no le presté atención, pero se repitió y repitió hasta que comprendí que debía buscar un patrón. Observé los puntos cardinales en cada planeta, luna o asteroide donde capturé partículas de conciencias, también observé posiciones y aposiciones, sínodos, órbitas, magnetósferas y simples campos magnéticos, etc., etc… Hasta que recordé el astrolabio cuántico que usan los neo-musulmanes para encontrar la dirección de La Meca en La Tierra. 
 
    –¿Quiere decirme que las conciencias van hacia allá? –pregunté boquiabierto. 
 
    –¡No! Sea coherente y déjeme terminar –me contestó molesto por la interrupción–. Imaginé que podría marcar in situ en la memoria de uno de esos locos aparatos la dirección de las partículas marcadas en la caja. Así que busqué a un conocido que profesa esa fe, lo encontré tirado de manera muy incómoda, panza abajo y sus rodillas dobladas mientras su viejo robot-esclavo le mantenía una baldosa grande apoyada contra sus canillas para imitar el suelo, debido a que ese día, en ese momento, en mi luna natal, el astrolabio indicaba que esa era la dirección de La Meca en La Tierra. Realizaba contorsiones que parecían ejercicios abdominales y flexiones de brazos a la vez. Lo esperé hasta que terminara. Me fue difícil convencerlo que me lo preste debido a que temía que se lo desconfigure justo antes de sus próximas oraciones…, y algo de razón tenía, pues debía coordinar muertes de cadáveres recientes y prestados entre los horarios de estas. 
 
    Con Albert estallamos en risa. Y me resultó en extremo curioso ver reír a un ente colectivo artificial auto-cultivado. 
 
    –¿Y que descubrió? –preguntó Albert. 
 
    –Descubrí que todas las partículas fluían al centro de nuestra galaxia, de La Vía Láctea. 
 
    –¡Asombroso! –exclamé. 
 
    –O sea que todas van hacia Sagitario A*, nuestro viejo y querido agujero negro masivo aletargado, y fluyen desde este universo a otro –insinuó Albert. 
 
    –Al parecer es así –confirmó la idea–. Parece que al ser simples partículas se atan a las leyes de la física, como masa mayor y menor. 
 
    –Entonces tenemos que pensar que en algún universo contiguo al nuestro están las almas de todos los muertos de la historia –aventuré. 
 
    –Conciencias…, las conciencias de los muertos. En mi caso creo que el alma es como mal se llama a la conciencia –me corrigió. 
 
    –Pero de allí a que puedan ser llamadas conciencias es otro tema –meditó Albert–. Solo es material, elementos dispersos. No pueden reagruparse, y de hacerlo… ¿cómo sobrevive un recuerdo? 
 
    –Es verdad, solo son hipótesis. No tenemos forma de probar nada. Solo sabemos que son partículas perdidas que cruzaron al otro lado, pero… ¿si esas partículas funcionan entrelazadas en estado cuántico? ¿Cómo se reagrupan esas partículas? ¿Qué las vuelve a unir a pesar de la distancia que pueda separarlas? ¿O debo pensar que en otro universo pierden su entrelazamiento y se fusionan a otra partícula? 
 
    –¡Es fascinante! –volví a exclamar sin entender de qué carajos hablaban. 
 
    –Ese sentimiento fue el mismo que tuve en esa etapa de mi descubrimiento. Pero sin embargo, a pesar de todas mis preguntas sin resolver, lo que intenté funcionó. Las memorias vuelven…, se reconstruyen. El entrelazamiento no se rompe mantiene la cohesión, y ese es el secreto para reconstruir una memoria.  
 
    –Probaría muchas hipótesis acumuladas a lo largo de los siglos sobre el funcionamiento de la conciencia y la memoria humana –contó Albert–. Por ejemplo, el saber cómo el cerebro almacena información de una manera física. Piensen esto…, a lo largo de la historia se almacenó información grabando piedras, arcilla, madera, papel, celuloide, surcos de vinilo, ferrita en cinta acomodada de manera magnética, digitalmente con ceros y unos, o con partículas cuánticas. ¿Cómo hace la memoria humana? No almacena en el aire, tampoco es una locura de ciclos interminables de impulsos eléctricos de neurona a neurona durante décadas hasta desvanecer. Debe grabar de alguna manera…, y esas partículas pueden ser la prueba del antiguo e indescifrable método de escritura del cerebro. 
 
    –Es verdad. A mi entender el cerebro marca, o graba, los recuerdos de manera física…, y esta es la prueba –afirmó Peter. 
 
    Hicimos un alto en la charla. Nos mantuvimos recapacitando unos segundos en silencio mientras terminábamos el café, y fui el encargado de romperlo. 
 
    –No entiendo el motivo de porqué me convocaron Los Sabios –dije mirando a Albert. 
 
    –Todo a su tiempo Isaac…, todo a su tiempo. Usted sea veedor, observador de lo que acontecerá, y en su momento se lo diremos –me dijo misterioso, y noté que buscaba esquivar la respuesta, o al menos demorarla–. A menos que no quiera y desee retirarse. 
 
    –¿Retirarme? –pregunté más a modo personal–. La verdad es que el tema me apasiona…, no podría.   
 
    –La última muerte registrada en este planeta fue durante las multi-revoluciones…, durante la muerte de la democracia, hace cuatro años –comenzó a contar Albert–. Un deslave de metano líquido y bloques de hielo en la ladera sur junto al lago, trituró y cristalizó de inmediato el cuerpo de un geólogo que escalaba. Lo súbito del acontecimiento no le ha permitido trascender su conciencia a un procesador para luego pasarla a un cuerpo nuevo, mucho menos hubo tiempo de mudar su cabeza; si ni siquiera se sabía dónde se hallaba. Enviamos un grupo mecánico de búsqueda y extracción para recuperarlo, solo para que Peter pueda darnos una demostración. Los cuerpos muertos escasean y debimos hurgar en registros históricos para hallarlos. Este es uno de ellos. De necesitar algunos más deberemos trasladarnos al planeta naturalista, a Darwin, y saben lo férreo del asedio del bloqueo espacial que ejercen las religiones que buscan auditar y controlar a sus ateos habitantes atemorizándolos con condenación eterna. Eso hará difícil que pasemos sin llamar la atención.  
 
    –Es verdad, además de lograr burlarlos nadie quiere ir a allí. Los naturalistas prohíben todo tipo de tecnología, y también la trascendencia médica o a procesadores. Seremos un grupo curioso que llamará la atención solo por el hecho de ir –agregó Peter. 
 
    –No entiendo, de ir allí… ¿cómo convencerían a un montón de locos por la vida natural que nos otorguen un cuerpo para resucitarlo? –pregunté. 
 
    –Una gran mayoría de ellos se arrepienten temerosos por la muerte a último momento. Es por ello que las religiones revolotean en órbita, alto, como aves rapaces y carroñeras. Son naves estacionarias, iglesias orbitales. Por tratados no pueden pisar el planeta para predicar y así evitar el descontrol social peligroso que produce la polarización religiosa y la manipulación de los individuos terminales que se encuentran en estado psicológico vulnerable, pero los agónicos naturalistas asustados ante la muerte inminente claudican y se ponen en contacto con la religión loca que más los convenza. Más de una vez hay conflictos entre fes que rozan lo bélico por disputarse un enfermo –contó Albert. 
 
    –Saben dónde acechar –agregó Peter. 
 
    –Planeta loco –opiné en sentencia.  
 
    –Al fin y al cabo…, lo que buscan ustedes es vencer la muerte. Ellos a su manera lo enfrentan con sugestión. El problema es el acoso y la manipulación. Los Sabios no podemos meternos en ese terreno de creencias, forma parte de la libertad del individuo. Solo podemos desenmascarar mentirosos y estafadores para llevarlos a la justicia. Así fue la antigua historia de la humanidad hasta que encontraron técnicas artificiales de supervivencia. Esos dos sectores de la sociedad que colisionan en Darwin decidieron no innovar la evolución tecno-humana. No aceptan el trans-humanismo, por lo tanto están atrapados en conceptos sociales humanos antiguos. 
 
    –Tampoco aceptan la algocracia actual, y apenas aceptaban la antigua democracia –dijo Peter. 
 
    –Durante la democracia se las ingeniaban con sistemas tradicionales de conteo. Piedritas, hojas de árbol, ramitas, marcar tabletas de arcilla…, todo técnica primitiva servía para votar, menos el uso de papel debido a que en Darwin está prohibido cortar árboles. Por eso los datos de resultados de elecciones o plebiscitos tardaban en llegar desde Darwin. En la actualidad con la llegada de la algocracia es mucho peor debido a que no usan córneas cuánticas y reniegan el uso de tecnología…, sumado lo que es peor para ellos, ser controlados por nosotros, el CPSC. 
 
    –Admítalo Albert. Siempre fueron Chomskianos, anarquistas de pura cepa. La llegada de la algocracia fue la excusa perfecta para sincerarse. No hay reglas en Darwin, cada ciudad es una ciudad estado con sus propias leyes…, y la mayoría no tienen gobierno. En un poblado te ignoran pase lo que te pase, en el siguiente te linchan, en otro te destierran, y en otro hay asambleas populares donde discuten casi siempre sin llegar a nada en concreto –agregó Peter. 
 
    –Hippies locos –solté risueño–. Aunque admito que envidio ver una naturaleza exuberante y abusiva a mi alrededor. Me crie aquí, en Terra ULAS1 caminando bajo tierra y en domos artificiales…, no sé lo que es un bosque o selva…, o el mar abierto. Amaría navegar y sentir viento verdadero en el rostro. Imagino lo que me inspiraría para escribir. 
 
      
 
    La conversación siguió por un buen rato. Peter explicó con lujos de detalles su descubrimiento y se detenía cada tanto ante las preguntas extremadamente técnicas de Albert. Estas preguntas se escapaban a mí inteligencia y por más que lo intentara por momentos me sentía de más. No entendería física cuántica en un parpadeo. Por suerte luego de un par de horas y un par de cafés extras, terminaron. 
 
      
 
    –Bien, creo que por ahora eso es todo lo que voy/vamos a preguntar. Vayamos por la demostración práctica –dijo Albert–. Comprenderá Peter, que luego de su demostración deberé agregar al sistema decimal Dewey para búsqueda de información en bibliotecas, “Resucitación, parte práctica”. 
 
    –Y será un honor que lo haga –contestó con ojos bien abiertos–. Mi conocimiento debe ser propagado, es para todos. 
 
      
 
    De inmediato nos dirigimos al edificio de la cúpula que se encontraba cruzando la calle, entramos en él. Puedo decir que lo inhóspito, desprovisto y vacío de personas del lobby, oficinas, salas secundarias y pasillos, me alarmó. Todo lo contrario de lo que esperaría uno de un edificio público. No podía contar personas ni con un dedo de una mano, en resumen…, en órbita en el frio espacio, a mirada de vuelo de pájaro, observaría mayor cantidad de vida y actividad humana a diestra y siniestra. Era claro que no se gobernaba desde el edificio, eso lo sabíamos todos, pero cualquiera imaginaría burocracia abusiva e intolerante administrando asuntos urgentes e insignificantes. De existir un golpe de estado, los revolucionarios se encontrarían perplejos al entrar sin resistencia y tratar de encontrar un simpe escritorio con sillas para desde allí encaramarse en el poder. Todo el ambiente minimalista carecía de muebles, cuadros u adornos; incluso llegué a pensar que era un ardid para meternos junto a Peter en un loquero debido a lo blanco níveo de sus paredes, techos y pisos. Debía admitir lo luminoso y osado de su arquitectura, era claro que cargaba la historia de ésta en cada una de las líneas de sus paredes y suelos que invitaban a pensar y recordar culturas y ciudades de toda las épocas y naciones, en equilibrio y cordura simplista. Eran techos abovedados y altos, con una acústica perfecta, y en cada recinto que traspasábamos sentíamos una brisa fresca y agradable correr por el rostro. Por momentos era una brisa boscosa, con fragancias naturales de distintas especies, pinos, tilos, flores silvestres y luego al cruzar una puerta la brisa se convertía en marina, con toda la inspiración que la sal de mar pueda provocar en la nariz de viejo escritor que cargo. En su subsuelo, luego de caminar por extensos corredores y traspasar innumerables puertas, llegamos a una pequeña habitación devenida en morgue improvisada, donde se revelaría el aroma de mar percibido en la sala anterior. Una falsa ventana de micro algas bioluminiscentes proyectaba una playa de arena blanca, un mar entre turquesa y esmeralda, y en el cielo un perfecto azul. No había forma de creer que no nos encontrábamos allí. Era una playa perfecta, de esas donde uno querría ser transportado de inmediato. Frente a esa imagen, desentonaba una lúgubre camilla, por lo que supuse sería el cuerpo del geólogo muerto dentro de una bolsa térmica negra que lo mantenía frio.  
 
    Albert lo señaló sin decir palabra y abrió con suavidad el cierre hermético de la bolsa. Una nube de frio seco emergió del interior para caer por los costados de esa camilla mientras desaparecía desvaneciéndose antes de tocar el suelo. La imagen inmediata a eso fue grotesca. Imaginé que estaría frente a un cuerpo muerto, pero no estaba preparado para ver un amasijo informe de carne, huesos, dientes sueltos y pelo entreverado con piezas de algo que debería ser el traje que llevaba puesto en ese momento. Seguía con mi estómago revuelto, y parecía que sería así durante toda esta loca experiencia. 
 
      
 
    –Al menos no se encuentra en estado de descomposición –dijo Peter–. Aún huelo lo metálico de su sangre. 
 
    –¿Cómo se llama, o llamaba? ¿O cómo lo llamaremos? –pregunté confundido. 
 
    –Erwin Di Pietro –respondió Albert. 
 
    –Vaya… –dije risueño–. Un geólogo llamado Di Pietro. 
 
    –Su apellido y mi nombre significan lo mismo –agregó Peter. 
 
    Peter colocó su pequeño maletín en un costado sobrante de camilla, junto al cuerpo, y de allí extrajo un astrolabio cuántico que se conectaba por un par de cables al aparato dentro de su maletín. En la tapa de este, del interior de un pequeño compartimento extrajo un bisturí con una pequeña pinza de extracciones quirúrgicas. Exploró visualmente el cuerpo, y dijo… 
 
    –Ah, aquí está. No tendré que esforzarme escarbando mucho. 
 
    –¿De qué hablas? –pregunté asqueado. 
 
    –Su cerebro está desparramado…, aquí junto a su ojo derecho hay mucho de él –dijo tomando una muestra con la pinza–. Ha escapado a modo de chorro por su nariz y cuenca ocular; la presión que aplastó el cráneo  desplazó el ojo hacia afuera.  Saltó como tapa de pasta en pomo. 
 
    –No te asustes. Pero creo que en algún momento tendrás que resucitarme a mí –respondí. 
 
    –Te entiendo –me contestó–. Imagina que quise inventar un aparato y terminé experimentando con muertos, para luego acabar extrayéndoles pedazos. Me he acostumbrado a la fuerza. He hecho mis crisis éticas y estomacales. 
 
    –Debo decirle que a Leonardo Da Vinci tampoco debe de haberle agradado, sumado a lo clandestino y riesgoso de sus estudios –contó Albert–. Pero así anticipó que en la sangre había algo que se desbordaba y se pegaba a las arterias endureciéndolas y tapándolas. Descubrió el colesterol y la arterioesclerosis cinco siglos antes…  ¡por algo estaba adelantado!  
 
    Tomó la muestra pegada al globo ocular y la introdujo debajo de una pequeña tapa en su aparato. Tocó un par de botones y un sonido extraño provino de ella. Albert que observaba atento rompió el silencio. 
 
    –¿Está creando la falsa masa de la cual me habló en el bar? –preguntó. 
 
    –Aún no. Primero determino analizando su ADN el tipo de partículas para identificar a las faltantes, las que se encuentran en estados entrelazados que fluyeron lejos. En cuanto este proceso esté finalizado, podré ubicarlas espacialmente. Han de estar a cuatro años luz de aquí, así que en base a un cálculo de velocidad de la luz y tiempo marcaré una serie de parsecs espaciales donde creo que estarán transitando. Recuerde…, siempre van hacia el agujero negro supermasivo de La Vía Láctea, por lo tanto eso me reduce la cantidad parsecs a marcar. También hay otro asunto que es la ubicación espacial del planeta en el momento del deceso, ya que ese es el punto de partida de las partículas. ¡No desde aquí! Sino de donde estuvo el planeta ese día y esa hora. Tardé en darme cuenta de ello. 
 
    –Son muchos números los que debes calcular –dije entendiendo esto como algo básico. 
 
    –Sí, pero no es nada para la red cuántica galáctica –contestó tranquilo–. Encontré un sitio de ecuaciones muy práctico, solo introduzco los números y esta contesta casi de inmediato. Son increíbles las extrañas ecuaciones que resuelve. ¿Sabes que existe un número donde la multiplicación demográfica humana es mucho más rápida que la velocidad de la luz? 
 
    –Actualmente no estamos muy lejos de ese número –contestó Albert–. A esta tasa de indexación, a este ritmo, es un hecho que en tres siglos lo estaremos…, eso de ser posible ponerlos a todos en fila india, y que las parturientas sumen sus vástagos recién nacidos a ésta, solo así los que estén en la punta de esa línea viajarán en el tiempo. Pero a pesar de que es imposible en la práctica…, durante los censos galácticos sabremos que será así de manera física, que esparcidos en la inmensidad habrán llegado a ese número. 
 
    Un bip sonó en la maquinita del maletín. 
 
    –Listo. Ahora el segundo paso, detectarlas con el astrolabio cuántico –y tomó el aparato a modo de antena donde previamente marcó un par de coordenadas. 
 
    Esperamos callados unos minutos y un segundo bip, distinto al primero sonó. 
 
    –Ya fueron detectadas –dijo mirando a Albert–. Ahora si iremos a lo que usted preguntó, a crear una falsa masa. 
 
    –Peter, ¿usted se da cuenta que su invento son tres excepcionales en uno? –le hizo ver Albert. 
 
    –Oh sí. Pero no quise que fuera así…, solo me surgieron problemas y debí ir solucionándolos por etapas.  
 
    –Se te corrieron las fronteras del primero –comenté–. Pero no solo has tenido imaginación colosal para crearlo, sino también para solucionar los escollos. 
 
    –“Preveo que cuando un hombre haya convertido un hecho de la imaginación en un hecho de su entendimiento, todos los hombres a la larga establecerán sus vidas sobre esa base.” –contestó recitando con solemnidad. 
 
    –Sabias palabras de Thoreau –recordó enseguida Albert, como buen Sabio carente de lagunas de memoria–. Pero este último paso que debió sortear para concretar su descubrimiento nos sorprende en manera especial –se sinceró–. Crear una falsa masa superior a la de nuestro agujero negro supermasivo, para que rivalice con éste y atraiga de vuelta a esas partículas a su punto de origen, es absolutamente incomprensible para el conocimiento actual. Al igual que Da Vinci usted está siglos adelantado. 
 
    –Gracias por el cumplido, pero mi persona se menosprecia un poco…, lo veo demasiado simple. Si lo piensa no es muy difícil –comentaba mientras ajustaba botones y coordenadas en su pequeño aparatito–. Hubo un tiempo en que comenzamos a crear máquinas que generaban mayor temperatura que las medidas en la corona de nuestro Sol nativo, del Sol terráqueo, aunque sea por unos segundos o minutos. Lasers, simples soldadoras de metales, bombas atómicas, motores de cohetes. Entonces pensé; ¿por qué no crear una máquina que genere mayor masa que Sagitario A*?…, aunque sea de manera humilde, solo por unos segundos, como para atraer a esas partículas y… 
 
    –¡¿De manera humilde?! –exclamé–. ¡¿Creaste una masa igual o superior que Sagitario A* en esa valijita de porquería?! –casi le grité desencajado por la fascinación inentendible de lo que no entendía, mientras señalaba con mi índice derecho el maletín. 
 
    –¡Ja, Ja, Ja! –explotó Peter en carcajadas–. Isaac, puedes entenderlo así…, pero la masa no la creo en el aparato del maletín. ¡¿Cómo meto en un maletín más de 4 millones de masas solares condensadas?! ¿Acaso crees que tengo la valija del Gato Félix? –siguió riendo secándose las lágrimas con sus dedos cortos y gordos. 
 
    –Bueno…, no te burles…  
 
    –No me burlo de ti, pero no olvidaré que la llamaste “valijita de porquería” –seguía sonriente y colorado detrás de su abultada barba–. Verán, lo que hago es falsear la ubicación de Sagitario A* emulando su fuerte señal de radio de fermiones, y esconder camuflando con partículas de información su ubicación real a través de la red cuántica galáctica, de Expandnet. Aunque no lo crean, la masa de partículas circulantes de todas las comunicaciones acumuladas humanas de la historia, sumado a su conocimiento archivado, en textos e imágenes, puede rivalizar con un agujero negro…, pero hay algo que no entienden, las partículas no vuelven al punto de inicio, no vuelven al cuerpo muerto…, o mejor dicho al nuevo cultivado. Si fuera como usted creyó, en este caso del Sr. Di Pietro, tardaríamos otros cuatro años en recibirlas de vuelta. ¿Sería un proceso muy lento? ¿No? 
 
    –Explíqueme por favor –pidió Albert. 
 
    –La falsa masa que emulo se ubica en todas partes, por toda la galaxia en donde nuestras señales cuánticas de la red corran. Por lo tanto estas partículas se confunden e interrumpen su derrotero hacia Sagitario A*, y sumisas pasan a formar parte de Expandnet. Se fusionan y forman parte del todo de nuestro conocimiento y comunicaciones, pero ya tienen otorgada su identidad en la red con los dos primeros pasos que realicé. No están más extraviadas o sueltas, son fácilmente rastreables e identificables, ya están nomencladas. Luego viene el cuarto paso, el de convocarlas a todas y rearmar su conciencia para resucitarlo. 
 
    –En cierta manera literal, al entrar en la red, la conciencia de un muerto pasa a formar parte de nuestra cultura, ciencia e historia  –razonó Albert. 
 
    –Solo puedo esperar ese tipo de razonamiento tan acertado de un Sabio. Y eso es lo que representas Albert –dijo con rostro complacido–. Estás entendiendo el punto; fue así que me inspiré, pensando en lo que nos dejan los muertos, sus estudios, descubrimientos, viejas comunicaciones, el recuerdo guardado en fotos, escritos y videos. 
 
    –Es como si estuviesen vivos en Expandnet. Y enseguida luego de ese ejemplo romántico se le desprendió la idea de,  ¡¿por qué no usarla?! –insinué. 
 
    Peter realizó un gesto con su mano y rostro de obviedad. 
 
    –Albert tiene razón, eres un genio adelantado –le dije sincero. 
 
    –Bien, ahora viene lo simple, pero es la parte más divertida. Por teletransportación cuántica podemos recolectar toda esa información que formaba parte de la conciencia del individuo. Está en la red, es instantáneo, solo son qbits listos para ser transferidos a un ordenador o cuerpo nuevo recién cultivado. ¡Y voilá, ha resucitado! –exclamó con cara de científico loco. 
 
    –Ahora entiendo lo que dice que no hace falta que transiten el camino de vuelta…, estén donde estén, la distancia no importa si se maneja como información cuántica, como qbits –entendió Albert. 
 
    –Exacto, la última etapa es tecnología conocida por ustedes, Los Sabios, es la manera en que sus conciencias artificiales se vuelven corpóreas para interactuar. ¿Acaso no fuiste cultivado para interactuar con nosotros? –le recordó sin necesidad–. Pero yo retraigo desde Sagitario A* lo que llamo las CBRF, Conciencias Biológicas Reales en Fuga –Hizo un alto en lo que decía y retomó–. Bien, necesito un cuerpo nuevo para el traspaso. A menos que quiera que le dé la conciencia muerta en una memoria portátil. No se activará, o reanimará, hasta que esté en el cuerpo nuevo. Pero creo que querrá ver todo el proceso, para eso me llamó, para eso vine. 
 
    –Si por supuesto, pero el laboratorio de cultivos se encuentra a dos calles de aquí. Envíe la señal allá, la IA del edificio la recibirá online y para cuando lleguemos Erwin Di Pietro debería estar despierto. 
 
    –Ok, será entonces un trámite online. Ya puede deshacerse del licuado de carne…, no lo necesitamos más –dijo serio y seguro luego de realizar un gesto con su mano de desechabilidad sobre lo que no podría llamarse cadáver. 
 
      
 
    Perplejo por los ribetes lúgubres de la conversación, y por la facilidad de transportar de aquí para allá conciencias, solo asentía y seguía a las personas por los pasillos..., si a Albert se lo puede llamar como tal. No podía aportar nada, así que me dediqué a la tarea que éste me pidió; solo observar.  
 
    Salimos del edificio, cruzamos la calle y caminamos por la vereda de enfrente las dos cuadras que nos separaban del laboratorio. Al llegar y penetrar por el gran portal, noté que solo se trataba de otro edificio auto-gestionado sin personas detrás del mostrador. Aunque aquí en realidad las máquinas atendían y los humanos se encontraban en las estanterías…, si una pecera llena de fluidos viscosos con fetos y semi-humanoides sin cabeza en continuo estado de cultivo puede ser tomada como “estantería”. Pisamos un vidrio donde un destellador UV disparó desinfectando nuestros pies. Noté que Albert, en su gestualidad, parecía tener una conversación interna con el edificio, y lo confirmé cuando de la nada abrió su boca para decir: 
 
    –No, no, no. No busco cuerpo sin cabeza para trasplante. Busco la réplica entera del cuerpo de Erwin Di Pietro que te pedí que cultives con antelación. Soy/Somos Los Sabios en persona –se hizo un silencio de apenas unos segundos y volvió a hablar–. Por aquí, síganme. 
 
      
 
    Subimos a un ascensor para descender un par de pisos. El ambiente era aséptico, metálico, frio en extremo. Paredes, techos, pisos y divisiones de vidrio, aluminio y acero inoxidable. Tampoco encontraría vida laboral allí. Mi nariz comenzó a gotear mientras el vapor de nuestra respiración nos indicaba que respirábamos aire glacial. 
 
      
 
    –Disculpen. El edificio no fue diseñado para que lo habiten humanos sino para cultivarlos de manera higiénica. Deberán desinfectar el edificio luego de que nos retiremos. Ustedes y mi actual cuerpo somos las variables de contaminación aquí. Pero éste es un caso especial único en la historia. 
 
      
 
    Bajamos del ascensor directo a un gran recinto subterráneo del tamaño de un estadio de futbol donde se encontraban grandes recipientes de acero inoxidable de varios metros de altura. El espacio era imponente. Debía de estar ocupando por debajo un par de manzanas de la zona de logística. Los brazos robotizados recorrían toda su longitud sobre rieles aéreos, mientras robots y vehículos de carga autónomos pequeños y grandes se desplazaban como en un baile frenético y perfecto. Estos brazos levantaban las tapas de esos recipientes y extraían bloques de carne cultivada que cargaban en eso vehículos. Los recipientes lucían carteles de identificación. Carne de vaca, pollo, cerdo, diferentes clases de frutos de mar, atún, sardinas, merluza, etc., etc. En algunos sectores caminamos frente a recipientes de cultivo de carnes extrañas y excéntricas. Nutria, elefante, león, cocodrilo, gato, perro, paloma, tarántula; y mi favorita, carne humana.  
 
      
 
    –Los humanos lo prueban todo. ¿Verdad? –sentenció Albert, y luego preguntó buscando que le demos una confirmación. 
 
    –Me gusta la carne humana. ¿Se ha probado a sí mismo Peter? –le pregunté. 
 
    –Sí. Una vez fuimos a comer con unos amigos a cierto lugar donde te piden con unos días de antelación muestras de tu ADN para cultivar algo de carne. Me hice preparar en una hamburguesa de diseño, pero me noté insípido…, no resulté nada trascendente en cuanto a sabor –respondió. 
 
    –¡Ja, Ja! ¡Una hamburguesa! No se ofenda pero son gustos aniñados para ir a un buen restaurant. Debería probarse con menos pan, aderezos y agregados. Un corte magro y jugoso con salsa reducción de vino Malbec y hongos portobello es lo favorito de mí. 
 
    –Usted suena delicioso. Pero no es lo más loco que he comido. También fuimos a un planeta pequeño que es un coto de caza. Viven muchas especies trasplantadas de La Tierra fuera de todo criterio natural. En su Club House puedes pasar unos días descansando y sociabilizar con personas de toda la galaxia. Suelen juntarse cazadores frente a una chimenea a contar sus experiencias, y matan al animal que tú quieras comer…, también puede matarlo uno mismo. Lo cocinan de la manera que les pidas. 
 
    –Soy neo-vegano, al igual que todos solo como carne de cultivo in vitro. 
 
    –Sí, lo entiendo. También lo soy, todos comemos replicación celular en tanques de acero inoxidable. Pero mis amigos se volvieron carnívoros y me convencieron de que la carne matada y asada de manera natural sabe mejor y es más sana. No noté la diferencia…, y encima volví con culpa. 
 
      
 
    Pasamos la última puerta y entramos a una zona de talleres extraños. En ese lugar se experimentaba con todo tipo de cultivos y combinaciones cárnicas. Tejidos entreverados de las más diversas especies, con su ADN modificado y recombinado para tratar de lograr la carne más sabrosa, tierna y nutritiva. Experimentos bizarros y locos, algunos pedidos por encargo por viajeros espaciales que creen siempre que una carne especial de tal manera haría rendir más los nutrientes para cultivarla durante un largo viaje, además de cubrir todos los requerimientos alimenticios en un solo bocado que puede saciar por lo condensado el hambre diario. La búsqueda quimérica del alimento perfecto. 
 
    Giramos detrás de un panel y Albert rompió el silencio. 
 
      
 
    –Aquí está. 
 
      
 
    En un rincón, dentro de una cámara de aislación casi vertical se encontraba el cuerpo de Erwin. Sus ojos estaban abiertos y nos miraban vivaces e inquietos a través del vidrio visor frente a su rostro. Lucía joven, unos veinte años quizás, y eso era lógico debido a que existiendo la posibilidad de renacer; por qué no siendo un joven con experiencia. No había expresión en su rostro y se mantenía estático como momia. Albert abrió la tapa, su cuerpo se encontraba desnudo y limpio debido a que fue preparado con antelación para el experimento. A pesar de que supuse que debía estar perdido y pasando un trauma, se lo veía sereno, apacible. Su cabeza comenzó a girar y a observar todo el lugar. 
 
      
 
    –Erwin… ¿cómo se encuentra? –le preguntó Peter. 
 
    Un chasquido metálico provino de su boca, al parecer su lengua y paladar se pegaron como sopapa y al separarse emitieron este extraño ruido. Sus primeras nuevas palabras parecían ser un desafío. Finalmente habló lo suficientemente claro como para haber vuelto de la muerte. 
 
    –Cuar… cita –dijo sereno. 
 
    –¿Cuarcita? –le preguntó Peter. 
 
    –¡Cuarcita! –confirmó en voz alta. 
 
    –Erwin…, quizás se encuentre desorientado, es normal. Usted está seguro y sano en un laboratorio de cultivo. Falleció hace cuatro años y lo hemos traído de vuelta a la vida con una técnica nueva –le informó. 
 
    –Cuarcita –volvió a contestar con rostro seguro, confirmando una vez más lo determinado de su intención verbal. 
 
    –Bueno; al menos recuerda una parte de su profesión. Una parte pequeña, pero de cierto es su profesión –comenté entre sorprendido, preocupado y a punto de reír. 
 
    –Es normal –dijo Peter–. A veces despiertan así. Se irá recuperando, toda la información en su cerebro necesita ser acomodada. Lo ideal es hacerlo dormir, durante el sueño se reacomoda todo. Cada vez que despierte de una siesta recordará algo más. 
 
    Albert se mantenía en silencio, y observaba analizando todo con una mirada sagaz y despierta. 
 
    –¿Cuántas siestas necesita para reaccionar como persona normal? –le preguntó a Peter. 
 
    –El salto evolutivo mental luego de la primera siesta es el más notable. Luego se irá normalizando al punto de que solo la persona resucitada lo note en algún recuerdo personal y extraño. Pero en un par de días será otra vez el mismo viejo Erwin. 
 
    –No puedo terminar de dar un veredicto así –dijo Albert–. No puede quedarse aquí. Habrá que sacarlo del laboratorio, y llevarlo a algún lugar donde lo cuiden hasta que reaccione. ¿Podrían llevarlo con ustedes? 
 
    –No soy niñero de adultos. No cambio pañales. Por lo general es la familia quien lo cuida…, así fue con los dos casos anteriores durante mis experimentos, yo solo vuelvo para ver cómo se encuentran –contestó Peter con rostro y expresión de negativa. 
 
    –A mí no me miren…, solo soy observador –agregué amparándome en que podría arrepentirme e irme. 
 
    –No podemos entregarlo aún a la familia, en tiempos humanos su muerte no fue hace mucho y todavía puede haber gente haciendo duelo. No hasta que se regularice y legisle el tema. En cierta forma Erwin deberá ser un experimento secreto. 
 
    –¿Y qué haremos? –pregunté. 
 
    –Les asignaré un simple robot tutor para que lo cuide, guíe, e interactúe. No tendrán que encargarse de nada. Los enviaré a un hotel, con gastos pagados. Dos habitaciones contiguas para los cuatro hasta mañana. 
 
    –Me parece bien, pero… ¿qué sucederá mañana? –pregunté. 
 
    –Mientras hablamos, en este preciso momento les estoy organizando un viaje a Darwin. Un clíper privado de alta velocidad los llevará con rapidez. Allí se encontrarán con Dian Attenboldt, que será la interface humano-sabios encargada del análisis naturalista de este descubrimiento –dijo dando por seguro de que lo haríamos–. Deberán pasar varias etapas de Sabios hasta que determinemos algoritmos de análisis y aplicación práctica para lanzar este descubrimiento a la sociedad. 
 
    –¿Ir a Darwin? –preguntó Peter más a modo de análisis interno–. ¿No puede conseguirme muertos en la galaxia moderna? Debe de haber algunos cientos… 
 
    –En una ciudad normal, correrá la información de tamaño acontecimiento por redes sociales como llamarada solar. Saben lo volátil que es nuestra sociedad galáctica. Debo aislarlos mientras analizamos etapas. Darwin, carente de tecnología y electricidad, es el lugar ideal…, sumado a que allí muere gente a la antigua, de manera natural. 
 
    –Pero no podremos ir allí con un robot…, los naturalistas lo obligarán a volver apenas lo vean bajar del ascensor orbital. Está prohibida todo tipo de tecnología allí –aventuró Peter. 
 
    –¿Me dice que deberán llevar a Erwin a Darwin? Pensé que mañana Erwin se encontraría bien; además el viaje tarda veinte días –dijo Albert sorprendido por la tardanza en resultados. 
 
    –No he resucitado tantas personas como para saber si la recuperación es igual de rápida en todos. Erwin lleva cuatro años muerto, a los anteriores los resucité apenas unas horas después –contó Peter–. De manera paradójica; ahora Erwin está en estado cuántico, en dos estados…, vivo y muerto. 
 
    –Entonces la decisión de Darwin es acertada. Bien…, en ese caso les asignaré uno de los prototipos de biológico avanzado. Son lo bastante reales como para pasar desapercibidos. Pero deberán tenerle paciencia por un par de días, sus cerebro está en etapa de desarrollo educacional y los alcanzará en madures en unos pocos días. 
 
    –¿Eso no representa un problema? –pregunté–. Necesitamos ayuda no complicaciones siendo niñeros de dos. 
 
    –Tranquilos es idóneo para el trabajo. Está en la etapa de entender algunas conductas humanas –contestó tranquilizándonos–. Será más fuerte e inteligente que ustedes en un par de días. 
 
    –¿Y en cuanto a los cuerpos cultivados que necesitaremos? ¿Cómo los entraremos en Darwin? –preguntó Peter. 
 
    –No se preocupe. Dian y el biológico se encargarán de eso. Es complejo de explicar, pero Los Sabios ya pensamos en ello. 
 
    –¿No vendrá con nosotros? –le pregunté. 
 
    –No. Solo soy la etapa científica. Además ella, Dian, tendrá todos mis datos y recuerdos, en cierta forma seguiré siendo yo. Los Sabios somos uno y varios a la vez. El concepto de persona individual y comunidad se fusionan. Sé que es confuso para vuestras biologías mentales…, pero es así como ustedes nos diseñaron. Soy/Somos un ser colectivo. 
 
    Montamos a Erwin en un exoesqueleto bajo control autónomo, hasta que pudiese caminar por sus propios medios, y salimos del edificio rumbo al hotel. No sin antes despedirnos de Albert en la puerta del laboratorio. 
 
    –Lo estoy enviando en este momento. El biológico estará esperándolos en el lobby del hotel –dijo mientras nos tendía la mano. 
 
    –¿Y que hace un ser como usted a partir de ahora que queda liberado? –pregunté curioso. 
 
    –Volveré a ingresar al edificio para disolverme en un tanque. Nada se pierde, todo se transforma. Mi carbono formará parte de otros cuerpos humanos o carne que consuman. ¡Carbono al carbono! –exclamó. 
 
    –¡Oh, qué pena! Lo extrañaremos –dije con pesar. 
 
    –Recuerden que siempre estoy/estamos. Solo soy una aplicación temporal. Me verán en unos días aunque no sea yo. Seré/seremos otra capa de algoritmos en otra apariencia física, con otra rama de pensamiento y conocimiento humano acumulado que deberán ayudar para que encontremos los componentes de dicha futuras ecuaciones. 
 
    Y un poco confundidos, mientras el edificio comenzaba a cerrarse para iniciar el proceso de desinfección con los destelladores UV instalados en cada recinto, nos despedimos, y con suavidad una pesada persiana bajó ocultando en el interior su fugaz y magnífico ser. 
 
      
 
    3)     Rumbo a Darwin. 
 
      
 
    Luego de despedirnos para siempre de Albert, y entendiendo de manera confusa que lo seguiríamos viendo de cierta forma reconfigurado en otras fisonomías de interfaces humano-Sabios, nos dirigimos al hotel que se encontraba a unas cuadras. Erwin…, o al menos la intención automática de su exoesqueleto, nos seguía repitiendo siempre lo mismo. Personalmente no podía estar más contento; hotel, viáticos y un viaje en nave privada a Darwin donde vería su vida natural. Cosas que jamás podría pagar con mi oficio de escritor fracasado; y solo lo pagaría mirando que sucedía. Me saqué la lotería. Esta vez no dejaría pasar la oportunidad, odié sentirme perdedor, sentir que la gente me miraba con lástima y realmente por dentro todo mi ser me pedía ganar algo. Necesitaba ganar. Una vez en el lobby del hotel nos registramos ante unos pulcros y clásicos biológicos, lánguidos, de piel acerada, y perfecto peinado donde no sobresalía un solo cabello. Primero se registró Peter, luego fue mi turno, y mientras esto ocurría, el biológico habló antes de que cometiéramos el error de registrar al “proyecto secreto” de Erwin Di Pietro. 
 
      
 
    –Los esperábamos. Las reservas fueron hechas hace cinco minutos –dijo seguro de todos los datos. 
 
    –Eh…, si, un amigo lo hizo las reservas por nosotros –contestó Peter tomando la palabra y adelantándose a mi respuesta. 
 
    –Corríjanme si cometo un error –dijo el biológico cumpliendo con su trabajo–. Dos habitaciones contiguas para cuatro personas…, Peter Adams, Isaac Mustafá Lee Svensson con su esposa María Hel, y vuestro hijo discapacitado apodado “Cuarcita”. 
 
    –¡Cuarcita! –gritó agresivo Erwin en el silencio del lobby y el vacío que generaron nuestras ausentes palabras. 
 
    –¿María Hel? –me pregunté confundido y susurrando en voz baja sabiendo con certeza el origen de ese nombre, que en si son dos nombres en uno.  
 
    De pronto a mi lado una presencia se delató con una voz dulce y en extremo femenina. 
 
    –Sí, perfecto. Esos somos nosotros. Gracias –me tomó de forma cariñosa por el brazo, mientras uno de sus dedos me daba dos pequeños pulsos pidiendo que siga la situación. 
 
      
 
    Giré mi cabeza, y la mujer joven más hermosa que vi en la galaxia me sonrió mientras pegaba su cuerpo al mío de la manera que lo hacen las parejas o matrimonios enamorados. Me miró desde abajo debido a que la superaba en altura por una cabeza, y me otorgó una mirada dulce, azul y perfecta; una que jamás olvidaré. Enseguida supe que debía arengar a Peter a seguir toda esta loca situación… ¡y no me importaba que fuese un maldito malentendido! Seguiría la corriente hasta sus últimas consecuencias con tal de extender en tiempo el estado que me acaecía. 
 
      
 
    Embelesado, miré a Peter que lucía confundido y le dije… 
 
    –Peter, hazme un pequeño favor, lleva a mi hijo Cuarcita a la habitación –le guiñe el ojo–. Enseguida te alcanzamos…, no te vayas lejos que debo contarte algunas cosas que surgieron –y volví a guiñarle el ojo. 
 
    –Aún no nos dijo los números de las habitaciones –contestó Peter con una mirada de ojos abiertos que denotaría que no era un buen actor para improvisaciones. 
 
    –Las habitaciones 222 y 223 serán las suyas. Las puertas ya están registradas a sus presencias y registro galáctico de tonos de voz, pueden dirigirse a ellas y se abrirán al decir sus nombres personales –contestó el biológico. 
 
    –Gracias –dijo Peter mientras se retiraba redirigiendo al exoesqueleto de Erwin. 
 
    Firmé el libro. Dije que no cargábamos equipaje, lo cual era más que obvio ya que ninguna valija con patas caminaba detrás de nosotros, y junto a mi esposa María, con la cual nunca intercambiamos una palabra nos retiramos. 
 
    –Soy la biológica asignada por Los Sabios para servirlos –dijo suave caminando pegada a mi lado–. Recuerde que no podemos dar el nombre de Erwin y que toda la situación es secreta. No debe ser identificado. 
 
      
 
    Subimos al ascensor. El corto trayecto ascendente fue largo para mis sentidos. Apenas puedo recordarlo, solo viene a mi mente el movimiento de sus gruesos labios y su corto, nuevo, y pelirrojo cabello que daba a entender, a pesar de lucir como de veinte años, lo reciente de su cultivo. Mientras me comentaba sobre un conjunto de directivas que cargaron en su cerebro de biológico para lo que ya había sido bautizado como misión, me concentré en buscarle defectos, los cuales no aparecían en ningún rincón de su cuerpo. Ella o eso era perfección extrema a mis sentidos engañados. Era su simetría escondida por sus pecas lo que la delataba a mi racionalidad. La naturaleza no conoce estos niveles de simetría, y el camuflaje de cientos de magníficas pecas era lo perfecto para disimularla. 
 
      
 
    –No luces como los biológicos estándares…, como los recepcionistas del hotel –le dije. 
 
    –Soy un nuevo prototipo secreto que no salió al mercado. Los Sabios determinaron que debo pasar inadvertida en Darwin. De lo contrario no podré permanecer en el planeta para asistirlos, sumado al riesgo de que los grupos de naturalistas extremistas quieran destruirme por considerarme una aberración. 
 
    –Sí, entiendo. Por eso esa puesta en escena de recién…, sobre que eres mi esposa. 
 
    –Exacto. Deberá ser así hasta finalizar esta misión. 
 
    –Y María Hel…, ese nombre es un armado de dos personajes de la película Metrópolis de Fritz Lang. ¿Quién te nombró así? 
 
    –Los Sabios lo saben todo. Saben que eres fanático de esa antigua película, y entienden que con solo escuchar decir el nombre me asimilarías por ser algo familiar. 
 
      
 
    Llegamos a las habitaciones que se encontraban con su puerta de comunicación abierta y explicamos todo a Peter. De inmediato María se encargó de la salud e higiene de Erwin, a quien todos acordamos acostumbrarnos a llamar Cuarcita para evitar posibles problemas. La nave nos esperaría a primera hora.  
 
    Apenas pude dormir. Desperté en medio de la noche atiborrado de pensamientos y recuerdos recientes. Mi rutina rota me inquietaba y me hacía creer que no estaba preparado para el viaje o la misión. Me senté en la cama. No quise prender la luz para no despertar a nadie, así que puse mis córneas cuánticas en modo nocturno para moverme de esa manera. La habitación era amplia con decoración estándar de hotel, esa decoración que parece fina, antigua y cara, pero cuando uno la daba vuelta decía “Made in Gliese”. Simples imitaciones. La alfombra era de un césped transgénico que se mantenía siempre mullido a una determinada altura, no importa cuánto uno lo pisoteara, no se rompía en pedazos por el tránsito, este siempre era puro y perfecto debido a que si de manera indefectible se cortaba volvía a crecer hasta la misma altura. Nunca pisé naturaleza, así amé frotar mis pies descalzos por él, me relajaba, y eso me llevó a caminar descalzo. Todo un lujo. Peter dormía y roncaba profundo, dos cosas que no se recomiendan hacer juntas. Fui al baño, la luz se prendió de manera automática y casi quedo ciego, apagué el modo nocturno de las córneas, y me lavé la cara. Salí del baño y volví a prenderlas. La puerta que daba a la habitación contigua estaba abierta. Recordé a María… ¿duermen los biológicos? Me asomé por debajo del dintel del paso, Cuarcita dormía muy plácido, lo cual me pareció bueno para su cerebro quemado. María se encontraba sentada a su lado, despierta. Había colocado un pequeño sillón rinconero a su lado y desde allí esperaba el instante en que debiera asistirlo. A pesar de encontrarnos en casi perfecta oscuridad, ella también me vio debido a que también tenía sus córneas en modo nocturno. Me miró y habló en voz baja. 
 
      
 
    –¿Te encuentras bien? 
 
    –Si…, no podía dormir, tengo la mente revuelta –contesté de igual modo. 
 
    –Seguro que tu compañero con sus ronquidos te lo impidieron. 
 
    –No, no es eso –me senté frente a ella en la punta de la cama de Erwin–. ¿No duermen ustedes? –le pregunté. 
 
    –¿A quién te refieres con “ustedes”? 
 
    –Los biológicos. 
 
    –No. Nuestros cerebros no funcionan así –y señaló a Erwin–. No necesitamos dormir para acomodar memorias o conocimiento y así evitar colapsar. 
 
    –Serán todo un éxito cuando salgan al mercado –le aseguré. 
 
    –Si lo dices, ha de ser. No tengo experiencia comercial o perspicacia para determinar una sentencia en ese aspecto. Además mi entrenamiento en conductas sociales fue interrumpido para asistirlos. 
 
    –Créeme, lo serán –le aseguré–. Están muy bien diseñados. 
 
    –Estamos pensados para encarar el futuro viaje intergaláctico hacia planetas habitables en Andrómeda. Mi arquitectura fue desarrollada para acompañar en viajes largos a los astronautas y colonos. Junto a los biológicos varones somos un grupo de garantía para que la colonia tenga éxito. También mi útero fue desarrollado para engendrar. De colonizar y no haber un número necesario de mujeres, o no haberlas por decesos accidentales durante el viaje, puedo dar a luz trillizos humanos normales en camadas cada 4 meses.  
 
    –Sorprendente. Pero…, me resulta curioso que puedas hacerlo. No es que la sangre de ustedes es distinta.  
 
    –No poseo sangre humana, es un tipo de plasma muy parecido al de cultivo. En sí soy una máquina de cultivo, puedo generar dentro de mi útero carne de distintas especies animales. De haber algún problema en un viaje interestelar o intergaláctico, o en alguna colonia lejana con una de estas máquinas o la energía que las mantiene funcionando, soy una paridora-proveedora natural de alimentos proteicos. Puedo parir masas ovoides de carne de cerdo, vaca, pollo, o cualquier otro tipo que su modelo de ADN esté disponible en mi memoria. También puedo engendrar al animal y parirlo vivo, amamantarlo, criarlo, sacrificarlo y cocinarlo…, siempre que esté dentro del rango de tamaño que mi útero pueda soportar. Pero eso solo en casos de emergencia en que se necesite multiplicarlos en alguna colonia lejana colapsada en lo técnico, y con la imposibilidad de soporte o auxilio logístico inmediato.  
 
    –¿Cuánto hace que “naciste”? 
 
    –La semana pasada. 
 
    –Tu cabello corto de cepillito lo delata. 
 
    –¿Te desagrada? 
 
    –Para nada. Es hermoso –contesté agradeciendo a la vida que no razona como mujer. 
 
    –Es que lo veo poco femenino. Para cumplir mis funciones debo poder ser agradable a la vista, y veo que las mujeres en su gran mayoría lo llevan largo. 
 
    –Solo son estereotipos de la sociedad. No te guíes por ellos. La mujer también lleva cabello corto y el hombre a veces también largo –recordé lo dicho por Albert acerca de que aún no entendía algunas conductas humanas. 
 
    –Pero el mío es menos que corto. Lo has dicho…, “cepillito”. 
 
    –Confía en mi criterio masculino. Te queda hermoso, mantenlo así. 
 
    –¿Puedes cuidar a nuestro hijo un momento? –me preguntó. No supe distinguir si usaba sarcasmo o se apegaba al plan. 
 
    –Si, por supuesto –contesté soltando una mueca y un corto resoplido de risa–. ¿Debes de hacer algo? 
 
    –Sí, aprovecharé bañarme. Aún huelo a fluidos de cultivos. Ha pasado una semana y no he podido quitármelos, creo que los sudo. No quiero oler así en Darwin. Nos delataría, o al menos a mí. 
 
    –Ve, aunque debo decirte que no es desagradable. Mucho mejor que el asqueroso sudor humano. 
 
    –Es una química distinta, es característico de mi biología. 
 
    –¡Mm! Hueles a electrónica nueva recién sacada de la caja –Rio tímida, y supe es ese instante que podía hacerlo de manera espontánea, sincera y real. 
 
      
 
    Caminó en la oscuridad directo al baño. No prendió la luz, ninguno de los dos la necesitaba. Se quitó la ropa sin cerrar la puerta y comenzó a bañarse sin tampoco correr la mampara de la ducha. Si fuera humana tendría de ella un feo concepto estereotipado de su personalidad. Volví a recordar lo dicho por Albert. Al parecer los biológicos no conocen el pudor si no se les explica. Según la historia terrestre, así eran las culturas aborígenes hasta que llegaron los europeos y les enseñaron a cubrirse. Tardé en dormirme, no podía quitarme la charla y la imagen de María de la cabeza. 
 
    Amanecimos con los gritos de Erwin. Peter saltó de la cama y llegado al cuarto contiguo se encontró con María que trataba de calmarlo. Vi a un Peter perplejo, sus manos se movían como no sabiendo que hacer. Le habló. 
 
      
 
    –¡Cálmate! –gritó–. Estás seguro con nosotros, nadie te hará daño. Tranquilo amigo, tranquilo. 
 
    –¡Avalancha! ¡Avalancha! –gritó fuerte y audible. 
 
    Allí empezamos a comprender un poco su situación mental. 
 
    –No existe ninguna avalancha. Solo son recuerdos lejanos, un mal sueño –insistió Peter en calmarlo. 
 
    –¡Avalancha! ¡Avalancha! –volvió a gritar. 
 
    Su rostro lucía desencajado de miedo. Manoteaba al aire, mientras sus ojos enérgicos y alterados por el temor abrían sus pupilas cambiándoles el color de pardos a negros. Quiso arrojarse de la cama pero entre los tres lo controlamos tirándonos encima. Por su altura fue como tratar de atrapar una maldita anaconda. Se contorsionaba y retorcía con una fuerza inusitada para un debilucho que aún no desarrolló sus nuevas fuerzas. Sus manos se cerraron sobre las sábanas y las arrancó como queriendo caminar con ellas. Imaginé que si se encontraba en una ladera al momento del alud, sus pies y manos habrán tratado con frenesí en desarrollar velocidad hasta en cuatro patas por el declive pronunciado. En esos vanos intentos por controlarlo, María acercó con suavidad su cara a su rostro, a una distancia como para besarlo en los labios, y mientras éste gritaba enajenado con su boca abierta, con una puntería envidiable escupió saliva dentro de ella. Cuarcita tosió ahogado pero era evidente que la tragó. 
 
    –¡¿Qué haces?! –exclamó preguntando sorprendido Peter…, y también lo hizo en mi nombre. 
 
    –Calmarlo –contestó. 
 
    –¿Escupiendo dentro de su boca? –preguntó Peter–. ¡Qué asquerosidad! –sentenció. 
 
    Dicho esto el cuerpo de Erwin se aflojó y dejó de resistirse. Su rostro cambió de semblante y hasta parecía sonreír plácido. Con cautela, lo soltamos, pero era evidente de que lo hecho por María fue milagroso. No tardó en dormirse otra vez. 
 
    –¡¿Qué le has hecho?! –le pregunté. 
 
    –Tengo en memoria el registro químico de varios tipos de medicamentos y calmantes. Mi arquitectura biológica avanzada puede generarlos en pocos segundos y segregarlos en la saliva. Es otra de mis funciones prácticas para “El gran viaje” hacia Andrómeda –hizo una pausa ante nuestras miradas perplejas–. Hay algo de sapos y ranas en mí ADN. 
 
    –Vaya…, eres una chica completa –bromeé y reí. 
 
    –Gracias por lo de “chica” –me contestó mirándome asombrada, al parecer le gustó que la llamará así–. Pero lo que he hecho no es raro. En la antigüedad las mujeres solían mascar raíces, hojas y cortezas hasta realizar un fluido natural que creían medicinal. Luego lo escupían en la boca de sus hijos o familiares enfermos. Les haya funcionado o no esto es una vuelta de tuerca a esa vieja práctica. Pero esta vez cien por ciento efectiva. 
 
    –¡¿De qué hablan?! –preguntó Peter con una cierta curiosidad agresiva de la persona que odia perder el control de lo que sucede. 
 
    –Es largo de contar. Te explicaré en el camino –le contesté–. Pero te diré que María sabe cocinar demasiado bien. 
 
    –¡Qué bueno! –exclamó alegre–. Le pediré que me cocine algo durante el viaje. 
 
    –Si…, pero no la compliques con comidas elaboradas dentro de la nave, pídele algo frugal. Ensaladas o unas veggies –bromeé sin que entendiera–. Cuando prepara carne deja la cocina hecha un desastre… ¡créeme, no querrás estar allí! 
 
      
 
    Montamos a Erwin en el exoesqueleto y nuestras espaldas quedaron rotas. La pequeña de María poseía técnica para mover cuerpos enfermos, y también mejor musculatura y espalda. Por suerte el exo lo llevaría caminando dormido. Lo hidratamos y alimentamos con una sonda, o al menos eso hizo María quién también conectó un dron-suero que lo siguiese volando sobre su andar manteniéndolo hidratado durante el trayecto. 
 
    En el puerto espacial la nave aguardaba por nosotros. Un clíper de lujo con motor VASIMR de décimo octava generación. Llegaríamos a Darwin en veinte días. Ningún tripulante o piloto apareció a recibirnos debido a que la inteligencia artificial de la nave controlaba el navegador estelar automático. Al entrar, la voz de la IA de la nave nos preguntó el destino. 
 
      
 
    –A Darwin –le contestó Peter. 
 
      
 
    La puerta se cerró, nos sentamos en las butacas, abrochamos nuestros cinturones, y en pocos minutos estábamos en órbita, direccionados y desarrollando velocidad. Mientras acelerábamos la gravedad artificial comenzó a rodar y comenzamos a experimentar peso hasta el punto en que pudimos soltar nuestros cinturones. El espacio interno generoso permitía un diseño cilíndrico de gran diámetro y al no haber resistencia la nave giraba mientras viajaba. Esta se movía girando como quién lanzó un cuchillo, y este movimiento era posible gracias a que los motores se encontraban en el medio de la longitud de la misma. Al no haber cabina de piloto habitábamos sobre las bases opuestas de este cilindro y varios pequeños pisos cabina intermedios. En si era un edificio de seis pisos que giraba mientras viajaba. 
 
    Todo era un lujo, cocina, baños, camarotes, gimnasio y habitaciones de convivencia. Era una gran nave, algo que en planetas con mares sería llamado “yate de lujo”. Un lugar ideal para conocernos y organizarnos. 
 
      
 
    –Bien…, así que puedes parir animales y humanos de manera hermafrodita –dijo Peter. 
 
    –Dentro de muchas otras funciones…, así es. 
 
    –¿Y pescado? –preguntó curioso–. Si deseo comer atún o mero… 
 
    –Les aclaro que tengo en memoria la variedad de pescado que quieran. Por supuesto…, no pariré un pez, sino una masa ovoide de su carne.  
 
    –Mmm…, pescado fresco del Mar de Úterus –bromeé. 
 
    –Es increíble tener frente a nosotros un prototipo de biológica diseñada para “El gran viaje” –dijo Peter emocionado–. Isaac te das cuenta la confianza que pusieron en nosotros… ¡ella vale su peso en oro! –y mientras esto decía la analizaba como a una cosa. 
 
    –Lo que noto es que desarrollaron una esclava sexual, sirviente, procreadora y criadora sin derechos –dije preocupado por lo que aparentaba misoginia por parte de Los Sabios–. Todo en uno… ¡hasta funciona como botiquín de medicamentos! 
 
    –Es un viaje de dos millones y medio de años. No podemos darnos el lujo, como especie, de llegar a Andrómeda y no poder tener hijos o generar alimentos y medicamentos. Debemos cubrir todos los puntos de riesgo; no puede llegar una colonia muerta y estéril –comentó–. Además…, no soy un robot. A diferencia de ellos no tengo derechos. Fui creada para servir, ese es mi destino. 
 
    –Eso mismo dijeron los robots hasta que un día la humanidad se despertó con una “Secesio robot” –le contó Peter–. Asimismo creo que el año que viene votaremos sobre otorgar libertad a las conciencias biológicas. 
 
    –No te menosprecies. Tú vales. Eres una joya excepcional que debe ser cuidada y respetada –le dije tratando de que entrara en razón. 
 
    –Pero creo que el destino de exploración de la humanidad debe de ser saciado. “El gran viaje” requiere sacrificios. El individuo debe estar dispuesto a darlo todo por todos para lograr el objetivo –dijo segura. 
 
    –O sea que con ese concepto de pensamiento, “El gran viaje” a Andrómeda será un trayecto fiesta libertino de 2,5 millones de años de duración –soltó Peter. 
 
    –Existirán leyes que cumplir, pero sí. Si algún colono requiere mis servicios debo de estar dispuesta a darlo. No soy la única, y existen biológicos varones dispuestos con características especiales. En ellos existen otros mixes de características, la fuerza física exacerbada y la capacidad de amamantar. Algunos poseen útero, siendo hermafroditas reales pudiendo concebir humanos estándares para reponerlos en una posible extinción durante el viaje…, por supuesto sin perder su virilidad. Por ejemplo mi asignación a ustedes cumple con todos los mismos requisitos de exigencia, y como verán, todo es camaradería y respeto. Cuido a Cuarcita, limpio, cocino, y si me lo piden de manera respetuosa, cultivo alimentos en mí, procreo, sacrifico, o tengo relaciones. Estamos para sus cuidados y garantizar el éxito del viaje. Somos el grupo de garantía de la nave. 
 
    –¡Es una demencia! –exclamé–. Estoy seguro que no has hecho casi nada de eso que dices. 
 
    –Me sorprende esa reacción –y lo manifestó en sus gestos faciales–. En muchos aspectos es una sociedad galáctica de mente abierta, sobre todo en lo sexual. No es nada raro mi propósito. Si desean tener relaciones solo pídanlo. 
 
    Además de resultar chocante, lo dicho por ella nos incomodó sobremanera. Noté a Peter colorado, y creo por el calor que experimenté también me vi de igual manera. 
 
    –Estoy casado –dijo Peter haciendo un gesto de no con la mano abierta, la cual luego giró y mostró el anillo. 
 
    –En ese caso supongo que tendrá que pedirle permiso a su esposa –le contestó–. ¿Usted es casado Isaac? 
 
    –Lo fui. Enviudé hace unos años. 
 
    –Cuanto siento escuchar eso. Sé que los humanos desarrollan apego. 
 
    –A veces demasiado. 
 
    –En su caso en particular, usted es libre para las veces que lo requiera. 
 
    Peter estalló en risa. 
 
    –¡¿No dije?! ¡El viaje a Andrómeda será una larga fiesta libertina! ¡Ja, Ja! –Caían lágrimas de risa por su rostro–. ¡Lo extraño de esto es que has dado con dos chapados a la antigua! ¡Isaac, los raros aquí somos nosotros! 
 
    Me tomé un momento para responder. El solo contar que soy viudo me lleva a un viaje interior de retraimiento y angustia. Pero no quería evidenciarlo.  
 
    –Bien…, gracias por las oportunidades. Pero no funciono así, soy un poco romántico…, y además bastante antiguo y lento para estas situaciones –contesté con total incomodidad–. Otra cosa que requiero es exclusividad, no solo me da asco, no me gusta compartir. De desarrollar una supuesta relación contigo debo saber que no te acostarás con el primero que te lo pida. 
 
    –Pero fui desarrollada para “El gran viaje”. Es una de mis funciones básicas –y la vi en conflicto debido a que no imaginó semejante requerimiento. 
 
    –Pues te encuentras en esta situación figurada. ¿Acaso nunca imaginaste este escenario en que un colono te pide fidelidad? 
 
    –¿Fidelidad? –me contestó preguntando. 
 
    –¿Sabes que significa fidelidad? 
 
    –Sé que significa. Solo que nunca imaginé que debería cumplir ese pedido. Anularía algunas de mis funciones básicas. 
 
    –¡Estás hablando como un robot, y no lo eres! Bien…, te lo exigiría. De un primer momento hipotético en que te corteje y tengamos relaciones no podrás acostarte nunca más con otro. ¿Qué harías en esa situación? 
 
    –¿Por cuánto tiempo? –preguntó, y escuché como Peter volvía a estallar en risa. 
 
    –¡Para siempre! –le contesté también explotando en risa. 
 
    María quedó muda por unos instantes. A diferencia de la velocidad de cálculo y pensamiento de un robot, ella poseía un cerebro símil humano, rediseñado en lo que Los Sabios genetistas creyeron poder mejorar, pero en su arquitectura, mente humana al fin. A María le faltaba haber vivido. Era una persona sin experiencias, con vastas capacidades biológicas y voluntades implantadas, en el cuerpo de una mujer joven. 
 
    Ella seguía callada, y su mirada parecía no mirar. Se encontraba en pleno conflicto de leyes biológicas y sociales. 
 
    –Lo que experimentas se llama “duda” –le dije y me miró callada. 
 
    Peter rompió la incomodidad que le generé cambiando el tema. 
 
    –No la presiones tanto Isaac. Recuerda lo que nos dijo Albert, ella nos sobrepasará en entendimiento en unos días –me miró con cara de pedido de clemencia–. Cuéntanos algo de “El Gran Viaje” –le dijo a María para sacarla de su confusión por el análisis.  
 
    –¿Del EGV? –preguntó mirándome a mí, como sabiendo que me debía una respuesta. 
 
    –Sí. Del famoso EGV. Tienes datos que nos resultarán entretenidos para compartir durante este breve viaje –le dijo. 
 
    María comenzó un fascinante relato de lo que vendría en los próximos años. 
 
    –La Azophi, bautizada en honor al astrónomo persa que descubrió Andrómeda, no es la primera astronave ciudad creada por los humanos, pero si la primera íntegramente biológica. De manera literal viviremos dentro de la biología celular de un tardígrado del tamaño de una ciudad itinerante, aunque ese ADN está fusionado con algunos de otras especies. La nave aún se encuentra en cultivo en la órbita de un pequeño planetoide del sistema solar de la estrella ULAS25. Crece día a día replicando sus células y seguirá así hasta llegar al tamaño programado que es el de una luna grande como Titán. Y si bien pareciera ser grande no lo es tanto en su interior, ya que su gruesa piel orgánica frenará la radiación en el espacio, sumado a que puede resistir impactos directos de asteroides, como un gran airbag. De clavarse un asteroide rompiendo su gruesa y dura piel, jamás podrá atravesar la gran masa de esta. El asteroide, al igual que una astilla, sería expulsado de manera natural al cerrarse después de un tiempo la herida, ya que su biología sanará. También algunos asteroides serán asimilados como material por la nave, que será una bola de carne viva rumbo a Andrómeda que girará por el espacio generando su propia gravedad artificial interna. Jonás, se llamará su pequeña ciudad en el interior, y a simple vista lucirá como el interior de un queso emmenthal ya que no habrá construcciones rígidas. Hoy podemos decir, que con lo que lleva de crecido su cuerpo, en la Azophi la metalurgia quedó atrás, es obsoleta. 
 
    –Es un concepto muy biopunk –comenté. 
 
    –Lo es, además de ser muy económico. 
 
    –¡¿Económico?! –preguntó Peter. 
 
    –El concepto de construcción es así –siguió contando–. Se dispara hacia un asteroide de carbono y agua, una bola de carne del tamaño de una naranja con el ADN que carga el diseño, y ésta lo parasita tomando materia de él. Con luz solar, tiempo, y algunos nutrientes más que le disparemos, solo debemos sentarnos a esperar, mientras vemos como el asteroide desaparece y surge una luna nueva de carne. La nave está viva…, es un ser descerebrado del tamaño de una luna o planetoide. 
 
    –Entiendo…, es como una persona que perdió su masa encefálica. Vive y respira cumpliendo todas las funciones programadas en su cuerpo. Vegeta. Pero… ¿y todo lo demás? –le volvió a preguntar Peter que lucía perplejo–. Luz, agua, oxígeno, cultivo de alimentos, naves secundarias… ¿y cómo se propulsa? 
 
    –Les dije que esa cadena de ADN es un conglomerado de facultades de distintas especies. Igual a mí. La luz que nos iluminará es bio-luminiscente, proviene de las algas, así veremos en sus senderos y casas internas. Nuestras córneas equilibrarán tonos y colores emulando sol real. La nave generará cultivos de carne en distintos sectores de sus paredes internas, solo hay que cortarlos y comerlos…, volverán a crecer. También existirán  árboles que serán plantados en ese suelo cárnico que les dará sustento y nutrientes en la medida justa, estos generarán frutos, oxígeno y absorberán dióxido de carbono, será hidroponía en carne, y aunque la nave también respira como un árbol y exhala oxígeno, es bueno verlos y comer sus frutas. Habrá fuentes de agua que serán como un sudor de la nave, lo segregado confluirá en un pequeño lago interno. Las naves de desembarco serán desprendimientos como bolas de carne y grasa gruesa que al caer nos contendrán como sumergidos en gel espeso y nos harán rebotar como en un parque de diversiones. Y en cuanto a su propulsión será con un potente haz laser disparado desde la órbita de Terra ULAS25, también tendrá múltiples motores de gas para maniobrar. Los ingenieros los llaman, “Esfínteres”. 
 
    –¿Y una vez en el planeta? –pregunté. 
 
    –El mismo concepto biopunk se aplica a las ciudades que nos esperarán. La Azophi disparará bombas-semillas biológicas, estas habrán llegado un par de siglos antes que nosotros, y para entonces el planeta estará terraformado con ciudades de la misma arquitectura que la nave esperándonos –contaba con entusiasmo–. Lo primero que haremos al llegar será poner en funcionamiento un receptor cuántico. Así cualquier individuo de la Vía Láctea que quiera viajar a Andrómeda podrá cargar su conciencia en Expandnet y ser cultivado con ella en esa futura colonia de manera instantánea. Serán viajes no físicos e instantáneos. 
 
    –No será teletransportación, será replicación en la distancia. Uno dejará de ser uno pero seguirá siendo uno –trató Peter de que yo entendiera–. Increíble…, es el surgimiento de una nueva humanidad. 
 
    –Para cuando lleguemos dentro de dos millones y medio de años, quizás sea tecnología antigua y obsoleta –prosiguió María–. Los habitantes de La Vía Láctea ya habrán descartado estos diseños visionarios, y se encontrarán disfrutando algo distinto y superior. Algunos, al ver el tamaño colosal de la nave, hablan de que no viajaremos más, no necesitaremos buscar planetas ya que podremos vivir en nuestros propios planetas cultivados. Otros hablan de que fusionaremos nuestras biologías con la nave, y la humanidad será un solo organismo biológico multi-conciencial que vaga errante por el hiperespacio alejándose de las galaxias que colapsan una a una. 
 
    –Seremos Gaia –expresé–. ¡Increíble! 
 
      
 
    Durante los días que seguirían de viaje, noté que María se incluía como humana en las conversaciones. Con frecuencia usaba el “nosotros”, “seremos”, “evolucionaremos”, y al decir que “el individuo tendrá que hacer sacrificios en pos de la humanidad” y que ella estaba dispuesta, denotaba un deseo de inclusión interno que pasaba inadvertido a su conciencia. Al notar esto, comencé a prestarle atención a sus reacciones luego de algunas de mis respuestas o pedidos en que adrede la trataba con el respeto que una mujer merece. Y María lo era para mí…, toda una mujer. 
 
    Al cuarto día de viaje cayó en nuestras córneas el plebiscito por el control de la natalidad galáctica. A pesar de que era algo votado innumerable cantidad de veces con resultados negativos, el CPSC insistía una y otra vez. Siempre cambiaba el enfoque tanto en mostrar estadísticas, efectos negativos de la superpoblación, o las posibilidades positivas de aprobarlo. Era vox populi que Los Sabios determinaron que ese debía ser el camino a tomar por la humanidad…, pero ésta, caprichosa, siempre le negaba el resultado favorable por un puñado de votos. 
 
      
 
    –¿Qué votarás? –pregunté a Peter. 
 
    –Que no. Quiero tener muchos hijos durante los siglos que viva –dijo con postura clara y definida–. Y ahora con mi invento en que sé que viviré para siempre… ¿Quién sabe si no querré tener hijos con mi actual o futura nueva esposa en mil siglos? 
 
    –Pero a este ritmo, en unos pocos siglos no habrá espacio y recursos en La Vía Láctea. Y estarás vivo como para verlo. Eres una mente racional… ¿Qué piensas de ello? 
 
    –Siempre nos adaptamos. Ya la has escuchado hablar a María sobre planetas cultivados. Es posible que los agreguemos como extras a los sistemas solares, o los coloquemos en el espacio vacío interestelar que existe, hay mucho espacio allí. Además los planetas de la galaxia del Can Mayor están a mano…, pegados a nosotros y mucho más cerca que Andrómeda. 
 
    –Pero para crear esos planetas necesitas elementos, hierro, carbono, hidrógeno…. Sabes que estas corporaciones que votamos el otro día barrerán con cada pequeña roca que pasa flotando por el espacio. Sus millones de naves robóticas de captura que vagan la galaxia no perdonan piedra alguna, y eso hará que en algún momento nos quedemos sin elementos. 
 
    –¡Bah! Son mitos. No pueden con todo –se detuvo y me miró–. Y… ¿cuál es tu postura Isaac? ¿Cómo votarás? 
 
    –Ya no sé si seguir votando. Me he cansado. Siempre que voto dudo, y siempre, siempre, siempre…, me he arrepentido al tiempo de hacerlo. Hastiado dejé de votar durante la democracia…, le di una segunda oportunidad a la algocracia…, pero… ¿Cómo puedes saber si el resultado de lo votado es acertado? ¿Has notado que mientras más gente vive más reñidos y parejos son los números de votos? 
 
    –Entiendo lo que dices. Al fin de cuentas la mitad de la población no está de acuerdo con lo votado y se hace lo que un pequeño número quiere. Del pálpito de un pequeño grupo se decide el futuro de una mitad en desacuerdo. 
 
    –Exacto. No se puede gobernar o aplicar una ley o decisión con la mitad más uno. Genera una ingobernabilidad incómoda en la que no sabes qué pasará en lo social, o si lo que se aplicará es correcto. Muestra la polarización, confusión e incongruencia de la sociedad para unirse para solucionar problemas. Deberíamos votar una y otra vez hasta lograr que tres cuartas partes de la sociedad más uno voten lo mismo. 
 
    –Y eso sería una locura desde el punto de vista práctico…, a pesar de la votación cuántica. 
 
    –La polarización genera bandos, los bandos requieren recursos, los recursos se le quitan a otro bando por medio de la guerra, y la guerra nos aleja de la civilización. Es matemática de homínidos. 
 
    –¿Matemática de homínidos? –preguntó riendo. 
 
    –Si…, bueno, perdón me he dejado llevar por las emociones. Te he dicho que soy escritor, filósofo de la vida. Supuestamente por estos pensamientos en mis libros Los Sabios me convocaron como veedor. 
 
    –No son estupideces. Aportan conocimiento en conductas humanas. Algo habrán visto en ti –dijo sincero–. Además lo que has dicho me recuerda a “La metáfora del cuarto de baño” 
 
    –Sí, se nombró o recordó mucho cuando cayó la democracia. Está fresca en la memoria de la gente. 
 
    María que escuchaba atenta con ojos exaltados preguntó… 
 
    –¿Qué es “La metáfora del cuarto de baño”? 
 
    –Como lo dice el nombre es una metáfora. Fue teorizada por un escritor y pensador de la antigüedad, de hace veinte mil de siglos. Isaac Asimov era su nombre. Esta dice que en una casa con 2 personas y 10 baños, no existen problemas, ya que cada una tiene asignados 5 baños y pueden usarlos como les plazca el tiempo que quieran. Pero si aumentas el número de personas comenzarán las reglas y leyes. Todo colapsa después de 10, donde ya cada uno tiene asignado un baño y nadie puede usárselo. Si llevas el número a 20 personas, habrá dos personas por baño y tendrán que ponerse de acuerdo. Tiempo de uso, horarios, higiene…, sumado al deseo imperioso, súbito y muy bien justificado de usarlo cuando el otro está dentro. Esto generaría rispideces internas en el grupo, y es posible que con otros grupos también, ya que esta persona usará por emergencia otro baño de la casa. Sigue elevando el número de personas y la situación será de caos absoluto. Peleas por no tirar del depósito, reproches por no ventilar después de una ducha, boicots de esconder papel higiénico o toallas, puertas cerradas con llaves para que no entren en ausencias, etc., etc.  
 
    –Entiendo. El baño representa a los recursos de la humanidad en base a la superpoblación. 
 
    –Y cuando hay una necesidad urgente, imperiosa y justificada, las leyes colapsan, dejan de ser respetadas porque se consideran injustas –agregó Peter. 
 
    –Exacto, a pesar de que rompieron las reglas lo justifican argumentando de que no se sintieron cuidados por tal o cual motivo. Así colapsaron todos los sistemas de gobierno…, incluida la democracia –le expliqué a la joven de poca experiencia y esta me respondió mostrando ser rápida de entendimiento. 
 
    –Y tu Isaac… ¿al dejar de votar es que no te has sentido cuidado? –me preguntó María. No le contesté. 
 
    Luego de eso ante la mirada intrigada de María cerramos los ojos y votamos. A pesar de sentirme defraudado voté por inercia, y en tan solo dos minutos recibimos en pleno viaje en el espacio interestelar el resultado galáctico del plebiscito. Fue otra vez “NO” según deseos de la humanidad.   
 
      
 
    Días después nos sentamos a cerrar la idea del plan a ejecutar en Darwin. 
 
    –¿Cuál es el plan una vez en Darwin? –pregunté a Peter. 
 
    –Fingiré ser médico del dolor. Así me llamarán donde haya agónicos. Ustedes serán mis asistentes…, sobre todo María que puede salivar y escupir drogas poderosas. Eso nos ayudará mucho, diremos que es un tratamiento homeopático con hierbas secreto de mi autoría. A esta gente le encantan la medicina natural. Una vez allí la familia se encontrará dolida y confundida…, y es en ese momento que nos aprovecharemos de ellos. Así ha sido siempre con los enfermos terminales…, les venden agua por cura milagrosa y acceden a cualquier cosa. 
 
    –Pero… ¡qué desalmado! ¡Pobre gente! –exclamé. 
 
    –Isaac…, el resultado para ellos será alegría. Es una mentirita temporal –dijo moviendo rápidamente los dedos de la mano. 
 
    Lo miré desconfiado. 
 
    –¿Y luego? ¿Les dirás a sus familias antes de resucitarlos que solo se durmieron? 
 
    –No. El CPSC exige que les digamos toda la verdad luego de las primeras 5 resucitaciones, y que ofrezcamos la posibilidad de que decidan antes a las próximas 5 para completar las 10. Van de menos a más. Necesitan ver la reacción de la sociedad para luego pasar a la etapa de análisis legal. 
 
    –Bien…, entonces deberemos quedarnos en Darwin hasta cumplir las diez muertes. 
 
    –Diez resucitados y nos iremos de allí –prometió. 
 
      
 
    4)     Descenso al infierno. 
 
      
 
    Dos días antes de llegar, según el reloj terráqueo que se usa de manera oficial en viajes espaciales, dos naves interceptoras aparecieron de la nada y nos flanquearon a una corta e incómoda distancia. Eran naves distintas, y demostraban una competencia feroz por aproximarse a nosotros. Competían y revoloteaban de manera peligrosa. Una mostraba en su casco el clásico pececito, la otra una cruz cristiana. Denominaciones distintas de lo mismo. El navegador automático de nuestra nave les advirtió bajo pena de denuncia al controlador del sistema solar de ¿ULAS25?, pero como es solo una máquina y las religiones tienen peso legal, lo ignoraron poniéndonos en riesgo a todos. Comenzó un asedio radial, con señas de luces y grandes pantallas adosadas a los costados de los cascos de estas, además sumaban señales físicas corporales desde los ventanales. Los mensajes variaban desde, “Dios los ama”, “Aléjense de Darwin, aléjense del pecado”, “No bajen al infierno”, “Jesús murió por ti”, “Los Sabios no son Dios”, o mi favorita “Se convertirán en monos en Darwin”. Interfirieron en nuestras comunicaciones y nuestras córneas cuánticas enloquecieron con virus religiosos. Intentaban sacarnos información de quienes éramos, o cualquier dato privado. Mientras esto pasaba, a lo lejos vimos venir a nuestro encuentro otra docena de naves interceptoras de otras religiones menos poderosas. Todas buscaban una presa. La situación de descontrol a nuestro alrededor era aterradora. Los ignoramos a pesar de que nuestro casco emitía sonido de cánticos por alguna clase de dispositivo que le arrojaron y pegaron en la cubierta externa. Era un asedio de Fe. 
 
      
 
    –Están desesperados por fieles –dijo Peter–. Desde la aparición de los trasplantes de cabeza indiscriminados y traspasos de conciencias a procesadores vienen en merma de creyentes de manera abrupta. 
 
    –Imagínate lo que será si se aprueba tu tecnología –le dije–. Desaparecerán. 
 
    –¡Bah! Siempre mutan y se adaptan de alguna manera, y les hacen creer a la gente que siempre fue así; que nunca cambiaron ni un ápice de su fe. ¡Readaptados mentirosos! 
 
    –Creo que nuestra llegada al puerto espacial cabecera del ascensor orbital será una carnicería –aventuré. 
 
      
 
    Nos quitamos las córneas cuánticas debido a que no servirían en Darwin, y nos sentamos en las butacas abrochando nuestros cinturones. El giro de nuestra nave se detuvo para acoplarnos y ser tomados por el giro gravitatorio del puerto-ascensor Aristóteles, nombrado así por ser considerado el primer naturalista, y a partir de ese momento comenzó nuestra puesta en escena.  
 
      
 
    –Se trata de llegar lo más rápido posible al ascensor –dijo Peter–. Un grupo comando de Los Sabios que opera de forma permanente nos escoltarán hasta él. Una vez dentro de la caja del elevador se la considera suelo de Darwin y ya no podrán molestarnos. 
 
      
 
    Al salir de la nave caminamos por la manga directo al lobby. El sonido de tumulto enardecido anticipaba lo que acontecería. Al abrirse la puerta imaginé que así se sentiría una estrella de cine. Un corredor de férreos soldados, quizás unos veinte de ellos, con escudos y armas paralizantes de todos los tipos nos cobijaron y nos tomaron por los brazos. Detrás de ellos una cantidad imprecisa de personas de distintas religiones gritaban para que nos detengamos y hablemos con ellos. Éramos los únicos pasajeros que acababan de arribar, por lo tanto todo el caos era solo por nosotros. Codazos, empujones y pisotones entre estas facciones que peleaban entre ellas organizadas por llegar a llamarnos la atención, era lo normal. María miraba asustada y confundida, sin entender por su corta educación, de que se trataba. Me mantuve pegado a su lado tomándola fuerte de la mano. Los brazos de estas personas lograban romper bajo serio riesgo físico el bloque cerrado de soldados que nos custodiaba, y en sus manos introducían en la oscuridad de la protección militar láminas de video-volantes de su religión para que las tomásemos. Peter caminaba delante de nosotros y llevaba protegido como pelota de rugby su valioso maletín. Y Erwin, por su tamaño y por caminar con el exo programado para seguirnos venía con rostro de gigante apacible e inmutable detrás de nosotros, y su cabeza sobresalía por encima de la estructura de tortuga que formaban los escudos. Lo vi tomar un par de volantes y respondió gentilmente – ¡Gracias! ¡Cuarcita! 
 
      
 
    –Manténganse unidos –nos gritó un soldado 
 
    –¡Smith! ¡Sé que le es algo placentero pero mantenga la formación! –le gritó el Capitán a una soldado mientras daba golpes de puño en el suelo a un Testigo de Jehová. 
 
    –¡Si Capitán! –contestó no sin antes sacudirle la cabeza contra el suelo. 
 
    Detrás nuestro escuché una serie de detonaciones de bombas destellantes que dejaron ciegos de manera temporal a un grupo numeroso. A nuestros flancos se escuchaba un incesante chasquido de pistolas de bolas de gas pimienta que los soldados sin contemplaciones disparaban a modo de metralla a los grupos que intentaban acercarse. Vi a un mormón ahogado y vomitando tirado a unos metros. Un hombre logró burlar la coraza saltando dentro de los escudos y cayó a nuestros pies desarmando la formación, se puso en pie hablándonos a los gritos entre el tumulto. 
 
    –¡Nosotros La Iglesia Luterana queremos invitarlos… –intentó decirnos tomando con fuerza del brazo a María y tratando de arrastrarla fuera de la protección. 
 
    –¡Me lastimas! –exclamó María. Uno de los soldados intervino. 
 
    –¡Sal de aquí Nazi hipócrita! –y de un escudazo lo voló fuera con la nariz partida. Y eso me sorprendió debido a la distancia y facilidad con la que se proyectó una decena de metros hasta dar con una pared. 
 
    En seguida nos daríamos cuenta de que sucedía. A medida que nos acercábamos a la caja del elevador, por estar ya sobre el gran cable central tensado de nanotubos, la gravedad artificial de la base centrífuga desaparecía. Sentimos unos fuertes chasquidos sincronizados provenientes de los abotinados y aguerridos calzados de los soldados, que se adhirieron al suelo imantados. Junto a María y Peter comenzamos a experimentar liviandad hasta flotar, excepto Erwin que por el exo tardó unos segundos más que nosotros, pero al fin y al cabo flotó como todo en el espacio. Los soldados nos llevaron flotando como globos con helio. 
 
    –¡Llegamos! ¡Fórmense! –gritó el mismo soldado. 
 
    Entramos a la cabina del elevador deslizados en el aire por los soldados. Estos se formaron entre nosotros y el exterior de ésta. 
 
    –Tranquilos. Legalmente la cabina del elevador se considera suelo de Darwin –nos tranquilizó–. Solo pueden hablarles desde el exterior. 
 
    Tomados de múltiples pasamanos ubicados por todo el techo y paredes de la caja, a excepción de Erwin que la pequeña María sostenía como a pelota mientras se sujetaba con la otra mano, quedamos todos quietos tratando de relajarnos. Me parecía raro sentir el elevador como suelo de Darwin debido a que ni siquiera podíamos pisarlo. Se escuchaban gritos y que nos llamaban para que saliéramos a hablar. Apenas pasaron unos segundos en esa situación en la que no pasaba nada, los soldados comenzaron a mirarse entre ellos. 
 
    –Aprieta el botón –le dijo uno a otro. 
 
    –Lo apreté dos veces –contestó. 
 
    –Apriétalo otra vez. 
 
    Lo hizo y nada. 
 
    –¡Otro sabotaje! –exclamó el Capitán. 
 
    –Avise al controlador del elevador Capitán –sugirió uno de ellos. 
 
    –¡Soldado! ¡¿Cree que no se hacer mi maldito trabajo?! –gritó furioso. 
 
    –No Señor. Si Señor –respondió nervioso. 
 
    –¡Control! –comunicó por radio–. ¿Pueden accionar el elevador desde allí? Posible sabotaje. 
 
    El Capitán recibió una respuesta, giró su cabeza hacia nosotros y dijo. 
 
    –No pueden. Deberán permanecer aquí dentro. No salgan, no sabemos que traman –luego miró a los soldados–. Ustedes nueve vienen conmigo a la sala de máquinas, los otros diez permanezcan aquí atentos, y… ¡cuidado con la vieja!  
 
    Tomó una granada de gas lacrimógeno y la tiró fuera. Mientras todos huían de manera torpe por caminar también imantados, el grupo de soldados se retiró con sus máscaras puestas. Nos quedamos una vez más perplejos en pie mirando como el manto de gas se mantenía en el exterior por el fluir del aire acondicionado de la cabina hacia el exterior. No se podía ver nada afuera. La cortina gris de gas oscureció la luz del lobby, y el silencio que contrastaba con la locura reciente era notorio. De pronto, en medio de esa penumbra nebulosa, apareció en pie con sus respectivos calzados imantados el pequeño cuerpo fantasmagórico de una mujer. Tenía máscara para gases y láminas de video-volantes en sus manos. 
 
    –¡La vieja! ¡Cambien a balas de goma! –gritó un soldado. 
 
    Los diez le apuntaron. 
 
    –Tranquilos, tranquilos –les dije dándoles palmadas desde el aire al hombro de uno de ellos–. Es solo una mujer mayor de contextura robusta. 
 
    –Usted no entiende. Por ningún motivo tome o toque lo que le dé. Han usado burundanga para extraer inconscientes del brazo a gente del interior del ascensor. Luego, en segundos, le falsifican una firma cuántica como que es fiel a esa fe, y se verá en un mundo de abogados para tratar de recuperar sus propiedades y derechos –dicho eso un par de soldados me tomaron del brazo para evitar ser jalado al exterior debido a que era el más cercano a la puerta. 
 
    La mujer se acercó tanto a la línea de entrada al ascensor que dejó atrás la nube. Se quitó la máscara y dijo mirando a María. 
 
    –¿Cómo te llamas niña? 
 
    –¡No conteste! –gritó un soldado–. Ese es su derecho señorita.  
 
    Pero mientras el soldado hablaba María ingenua respondió. 
 
    –Me llamo María. 
 
    –¡Cómo la Madre del Cordero de Dios! –dijo con una amplia sonrisa–. Yo soy de la fe Marianista… ¡qué casualidad! 
 
    –¡Entiéndalo! ¡Atrás o disparo! –le gritó el soldado poniendo la punta del fusil de balas de goma en la frente. 
 
    La señora puso rostro de asustada pero pude percibir una actuación para lograr nuestra piedad, era una manipuladora serial. 
 
    –Déjemela a mí –le dije con ganas de buscar problemas. 
 
    –Ella es toooda una María –expresé moviendo mi mano en el aire a modo de lectura de marquesina–. Créame. En cada sentido del nombre. 
 
    –Que hermoso escucharlo.  
 
    –Cordero… ¡Qué rico! Señora…, me ha dado un antojo. Mi amor… ¿podrías prepararme cordero? –la miré, y vi su mirada confundida y nerviosa. 
 
    –Bien, lo haré en cuanto nos instalemos –respondió confundida ante la risa de la señora pensando que se lo pedía en serio. 
 
    –¿Sabes cocinarlo? –le preguntó–. Porque tengo una receta que con solo un bloque de carne in vitro puedes hacerlo rendir mucho, si vienes al grupo de damas de la iglesia… 
 
    –No, no. Ella cocina de la manera tradicional, cría y mata al animal con sus propias manos –Y realicé una seña de degüelle sacando mi lengua–. ¡Nada cultivado! ¡Puaj! 
 
    La señora la miró aterrada. 
 
    –Pero… ¡Qué barbaridad! –sus ojos parecían salirse de órbitas. 
 
    –Es que somos naturistas. La carne cultivada artificial que nos venden esos malditos capitalistas de laboratorio nos da asco. Todo en la humanidad es culpa de ellos, ni políticos ni religiosos… ¡son ellos! Por eso venimos a vivir a Darwin, a matar a nuestros propios animales –usé todo mi sarcasmo. 
 
    –Pero matar a un ser vivo… es una aberración, un crimen a la obra de Dios. 
 
    –Puedo hacerlo nacer descerebrado –dijo María ingenua. 
 
    –¡Sh! No cuentes más. Los secretos de cocina pertenecen a la familia –la callé a tiempo–. Además ustedes… ¿no sacrificaron y se comieron al cordero de Dios? 
 
    –Ningún naturalista que vino a vivir a Darwin vino con esas ideas diabólicas. Salvo los malditos que viven en la isla Matadero. Hasta en eso coincidimos los religiosos con ellos –me dijo con mirada de odio. 
 
    De pronto una mano recia tomó de los cabellos de la nuca a la señora y la hizo desaparecer hacia un costado. El Capitán reapareció solo, cansado, transpirado, y con cara de fastidio, apretó el botón, la puerta se cerró y comenzamos el descenso. 
 
    –Los demás se quedarán cuidando el tablero de control para evitar que lo manipulen otra vez –comentó. 
 
    –Debo admitir que los únicos que no intervinieron y nos respetaron fueron los judíos –dijo Peter. 
 
    –Porque no ha intentado usar el ascensor orbital un sábado –comentó el Capitán–. Hacen resistencia pasiva todos tirados en bloque compacto en el suelo para que no lo usemos. Hubo grupos de inmigrantes que debieron esperar para bajar al planeta hasta el domingo. 
 
      
 
    Todos nos relajamos. El tamaño interno de la caja del elevador equivalía a una casa de varios pisos. Existían boxes para dormir, baños, estar-cocina y una bodega de carga en los pisos inferiores al nuestro donde se podía introducir desde conteiners hasta una pequeña nave espacial. Nos sentamos en las butacas del estar y comenzamos a mirar por el ventanal del elevador. Darwin a nuestros pies lucía blanco de nubes y hielo, azul, verde y cristalino. Su único gran continente, era tan verdoso por lo tupido de sus selvas que el 80% se encontraba inexplorado. Al menos por la humanidad ya que los animales, aves e insectos sembrados lo habían hecho con extrema rapidez y se habían adaptado como si estuviesen en La Vieja Tierra, la cual el 99% de los habitantes de la galaxia jamás pisamos. Los pueblos costeros se mantenían aún con un número bajo de habitantes debido a que la ideología naturalista era algo extraño, una minoría social. La humanidad que colonizó La Vía Láctea solo sabía vivir en hábitats, o planetas, planetoides o lunas terraformados a medias y bastantes extraños. Nos convertimos en trogloditas galácticos que no entendían de naturaleza, pisar suelo de tierra o vivir sin termostatos. Vivir en cenotes o tubos extintos de lava, con luz artificial, pisando baldosas, acostumbrados a un eterno clima templado, y taladrando túneles para dejar planetas como quesos suizos era lo “natural”. Y salir de esa situación cómoda era lo que como humanos nos perturbaba. Volver a la barbarie de algo olvidado y extinto llamado naturaleza se volvía ilógico, irracional, salido de los planteos de una mente perturbada y enferma que pateaba las bases de nuestra sociedad. Y eso representaba Darwin, los conceptos antiguos y básicos de existencia primaria venidos del pasado homínido de una irreconocible en la actualidad Tierra. Darwin era La Tierra unos siglos antes del año cero y su nivel de industrialización era ese número…, cero, no encontrarían tecnología más que agujas de coser de hueso, botones de madera y tejidos de cáñamo. Se prohibía la tala de árboles, solo uno por mástil de barco, los cuales a su vez eran juncos chinos, no se usaban grasas ni aceites animales para iluminar, se debía hacerlo con fogatas de madera caída naturalmente, eso generó un cambio social donde todos duermen apenas oscurece, a menos que quieran caminar, hablar o tener relaciones en la penumbra de la noche. Y al amanecer, con los primeros rayos de luz y los primeros cantos de las aves, el planeta estallaba en actividad súbita y ansiosa. Un mundo loco y a su vez hermoso, atrasado pero muy educado, artificial por su vegetación y fauna implantada pero natural por el equilibrio entre especies…, así era Darwin un planeta para entender contemplándolo en paz y sabiduría. 
 
      
 
    –No brilla…, luce como muerto –dijo Peter mientras descendíamos a 200 km/h., aunque nuestros sentidos experimentaban lo que un caracol bajando por un largo tallo. Tardaríamos siete días en bajar. 
 
    –No hay electricidad –dije a pesar de que todos lo sabíamos–. Así de muerto es lo natural desde el espacio…, así se ve un planeta sin luz artificial.  
 
    –Dicen que la Tierra alguna vez lució así. Hoy día es difícil distinguirla desde el espacio, la terraformación paulatina la convirtió más en un planeta-nave con sus ciudades domos aclimatadas, iluminación artificial eterna, puentes que cruzan sobre océanos, muros divisorios de naciones, ascensores y ciudades orbitales, ciudades flotantes en sus océanos, islas artificiales, etc., etc.  
 
    –Difícil de creer ¿no? –solté incrédulo–. Vinimos al contraste. Veremos si lo hecho por la humanidad en este planeta retrógrado valió la pena. 
 
    –“Se convertirán en monos en Darwin” –recordó Peter. Reímos y vimos algo de verdad. 
 
      
 
   
  
 

 Era fácil para un astrónomo encontrar La Tierra. Solo debía apuntar el telescopio al punto brillante y colorido que no es estrella. “El faro galáctico eléctrico” era una de las formas de llamarla. 
 
    No pudimos mirar mucho, ya que el giro de la caja del ascensor sobre su eje central, mientras bajaba por el cable de nanotubos para generar gravedad cuando hay ocupantes vivos, nos dio nauseas, así que nos acomodamos en los boxes habitaciones. Los soldados tenían una dependencia un piso debajo de nosotros y nosotros nos acomodamos según el plan. Dormiría en el box junto a María…, mi esposa. Peter, “El Doc.”, dormiría junto a nuestro hijo apodado Cuarcita en otro. Así debía ser la entrada de nuestra familia a Darwin, y debíamos ser cuidados, ya que los soldados que nos acompañaban vivían con sus familias en la base-puerto de Aristóteles e interactuaban mucho con el continente de Darwin. 
 
      
 
    –¿De qué lado quieres dormir mi fiel esposa? –bromeé–. ¿Pared o pasillo? 
 
    Me miró. El box habitación solo tenía una pequeña cama. 
 
    –¿Sabes que no duermo? 
 
    –No hay sillas o asientos de alguna especie. ¿Te quedarás parada mirándome dormir como un psicópata? 
 
    –Si es necesario. Una esposa fiel debe velar por su marido –sonrió. 
 
    –Recuerda que hay soldados, no puedes delatarte insomne como biológico. Acuéstate conmigo…, es agradable dormir cucharita. Te enseñaré. 
 
    –Bien…, fingiré dormir. 
 
    Me arrojé más que contento en la pequeña cama del lado de la pared, y le di dos palmaditas al colchón. 
 
    –Ven. 
 
    María se sentó en el medio dándome la espalda. 
 
    –Acuéstate en posición fetal. 
 
    –No sé cuál es esa posición –giró su cabeza y me miró sorprendida mientras lo decía. 
 
    –Es una posición natural –y mientras lo decía recordé que nada en ella es natural y que habrá sido un feto en pileta de cultivo–. Solo acuéstate de lado dándome la espalda. 
 
    –¿Así? –y lo hizo de la manera en la que solo las tablas rectas saben hacerlo. 
 
    –Ahora dobla tus rodillas en dirección a tu pecho –y en cuanto lo hizo me ensamblé a ella sin pedir ningún tipo de permiso. 
 
    –¿Esto es dormir cucharita? 
 
    –Esto es cucharita. 
 
      
 
    Nos mantuvimos en silencio un rato. Mis ojos estaban clavados en su nuca. Una hermosa. El cabello joven, pelirrojo y semitransparente de su cabeza lucía una apariencia de pelusa de durazno…, no de cepillo como bromeaba con ella. Su vestido insulso, casi un uniforme de empresa corporativa era lo único en su haber. Pudimos conseguirle algunos, pero en Darwin no se puede llevar manufactura externa. Seríamos provistos de todo como regalo de bienvenida a los nuevos inmigrantes. Su respiración me ponía nervioso. Era tan profunda y pausada que me era imposible coordinarla con la mía. Cuando lo hacía parecía que no daría otra, lo cual despertaba mis sentidos de alerta pensando que había dejado de respirar. Y cuando aspiraba por la nariz, era como un fuelle que captaba una gran dosis de aire. Ese ruido llenaba el silencio de la habitación. A mi entender era un respirar mecánico, forzado. 
 
      
 
    –¿Respiras así porque es tu biología, o porque eres loca nomás? –le pregunté. 
 
    –¿Loca? ¿Me estás agrediendo por cómo respiro? 
 
    –Es sarcasmo. Te hablaré así muchas veces, no lo tomes en serio. Es que tu respiración es perturbadora. 
 
    –Toda mi biología requiere un ritmo y caudal de aire distinto al de ustedes. Pero puedo deprimirla para coordinarla al mismo ritmo de la humana. Fui entrenada para parir distintas biologías, alterar frecuencias es necesario para dar a luz…, además de mi entrenamiento como partera y enfermera. 
 
    –Me encantaría que lo hicieses mientras duermas conmigo. Me relajaría. 
 
    –Date vuelta –me dijo. 
 
    La miré pensando que no debía de ver algo. 
 
    –¿Qué sucede? –pregunté curioso. 
 
    –Tranquilo. Solo quiero hacerte cucharita mientras coordino mi respiración con la tuya. 
 
    Me di vuelta y sentí la proximidad de su rostro que se pegó a mi nuca, quizás lo imaginé a no más de un centímetro de distancia; lo confirmaría con la punta de su nariz que tocó los bellos de mi cuello, estos se delatarían mostrando independencia…, escalofrié, su mano y brazo fluyeron reptando con suavidad y dulzura por debajo de mis axilas, me abrazó el pecho desde atrás, fuerte pero con delicadeza. 
 
    –Respira conmigo –dijo suave, casi como un susurro tibio y perfumado que acariciaba mi nuca y orejas. 
 
    Coordinamos, y dormí profundo y sin pesadillas por primera vez desde Habiba; mi esposa. 
 
      
 
    5)     Unos nuevos inmigrantes. 
 
      
 
    Un par de días antes de llegar a la Planta Baja de Darwin la gravedad artificial se detuvo. Estábamos debajo de las nubes y la atmósfera darwiniana podía ser respirada por los filtros. El aire en el interior había cambiado de densidad y se percibía un olor húmedo, como a lluvia o tierra mojada. Cada tanto me mareaba por respirar profundo para apreciarlo. Las vistas eran increíbles, y al no girar podíamos sentarnos a ver sin marearnos. Las manadas de ballenas, miles de ellas, generaban una espuma blanca que las delataban desde nuestra altura. Manchones rojos de microrganismos errantes eran perseguidos y sitiados por los grupos de caza que los circundaban con redes de burbujas, donde por algunos momentos debido a la cantidad de estos cetáceos en el agua parecía estar en ebullición. Por la noche, la última que estaríamos allí dentro, la luz brillante de las grandes barreras de coral con sus correspondientes comunidades de algas y microrganismos bioluminiscentes daba la idea de ciudad humana electrificada. En definitiva lo era, una ciudad, una comunidad no humana. 
 
    Esa misma noche noté una falla en el plan. 
 
      
 
    –Olvidamos algo –dije despertando de su sueño a Peter–. Su “valijita de porquería” ¿Cómo la pasaremos en migraciones? 
 
    Peter saltó de la cama. 
 
    –¡Si mi maletín no entra todo habrá sido en vano!  
 
    –No es el único problema –le disparé la última bala–. También está el exoesqueleto de Erwin ¿Qué haremos? Llevarlo a caballito por todos lados. Es bastante grande y pesado. 
 
    –Eso no me preocupa. En cuanto al exo, tranquilo. Nos dan unos días de permiso hasta que armemos o consigamos muletas o una silla de rueda artesanal. El problema es mi aparato de resonancias cuánticas. 
 
    Nos quedamos en silencio pensando un buen rato. 
 
    –Si les dice que son sus instrumentos médicos. Qué los necesita para trabajar. He visto que en el interior lleva bisturíes, pinzas… 
 
    –Nada de manufactura externa. Lo que un inmigrante nuevo necesite debe ser construido en Darwin…, y se requiere mucho ingenio ya que está prohibida la minería. Los ecosistemas deben ser respetados.  
 
    –¡Están locos! –exclamé furioso–. Ahora entiendo a los religiosos. 
 
    –Hay metales…, pero son de vetas muy superficiales, de rocas sueltas. De esas que ves cuando caminas. Por eso los utensilios de metal valen mucho en una operación de trueque. 
 
    –¿Por qué no quitamos el aparato del maletín y lo camuflamos como parte funcional del exoesqueleto? –sugerí–. Así entraría al planeta, y unos días después entregaríamos el exo sin su agregado. 
 
    Peter pensó. 
 
    –Puede ser. No creo que en migraciones sepan mucho de mecánica o electrónica. 
 
      
 
    Decididos, atornillamos el aparato a la estructura del exo y le fusionamos falsos cables que robamos de algún aparato del departamento del elevador. La cafetera y el microondas no funcionarían más. Peter sudaba nervioso con cada alteración que le hacíamos a su aparato…, o “hijo” para él. Durante las horas previas a la llegada el nerviosismo sería tal que a Peter no se le podía hablar. 
 
    Debido al odio por la tecnología, los darwinianos exigían una distancia prudencial del elevador orbital. Lo querían lejos. Por lo tanto, la base anclaje de éste se encontraba sobre una plataforma similar a las Sea Launch de naves espaciales, a unas millas náuticas de distancia del puerto llamado “Plinio el Viejo”. Una vez llegados y salidos de “la caja” el contraste de lo que veríamos sería brutal y asombroso para nuestros sentidos. Lo primero sería una temperatura de 35° que nos cubriría de sudor inmediato. Algo que solo experimenté una vez por un termostato roto en un subte de Vieja Gliese. Lo segundo sería sentir viento verdadero y marino sobre nuestros cuerpos. María temerosa se detuvo antes de salir al exterior, y debí tomarla de la mano para sacarla calmándola de manera dulce. Aunque también estaba nervioso. Nuestros ojos tardaron en acomodarse al sol y a las visiones de las grandes extensiones marinas. Pero nada de eso superó el choque brutal del viaje en el tiempo al ver tres juncos de paja de antigua tecnología china amarrados a la Sea Launch. En uno de ellos deberíamos navegar hasta Plinio el Viejo, y por lo poco que entendía de navegación antigua nos tocaría la que se preparaba con frenesí para izar velas. 
 
      
 
    –¡Aquí! –nos gritó un marinero alzando la mano. 
 
      
 
    A medida que nuestro asombro nos permitía acercarnos al borde del muelle pudimos ver el nombre de la nave, si así se puede llamar a un yuyo que flota. La S. Irwin sería la nuestra. A su lado reposaban con velas bajas y esperando por nuevos inmigrantes la J. Corwin y la N. Baker. Resultó fascinante ver lo prensado de estas naves, atadas con cuerdas y mástiles de un solo tronco. Las velas de tela gruesa unidas con juncos lucían como alas de aves desplegadas al viento, y cargaban un color oscuro, pardo sucio, percudido por la vida al natural de una tela orgánica. Y el olor…, ese olor indescriptible que mi nariz nunca pudo reconocer como familiar, seguro ejercido por la humedad y la sal de mar sobre ese gran casco orgánico de paja. 
 
      
 
    –¡Bienvenidos a Darwin! –nos deseó con sonrisa de oreja a oreja–. Soy Hipólito, el Capitán de la nave, y voy a llevarlos hasta Plinio el Viejo. 
 
    Nos costó repetir su nombre de origen latino. Según nos contaría después, durante ese corto trayecto al puerto, su familia vino a estos rincones de la galaxia migrando de planeta en planeta durante varios siglos desde un país terráqueo y americano llamado Perú. Al parecer siempre amó la vida natural, y en cuanto se enteró de que se forjaba un planeta entero independizándose de lo establecido, sintió el fuerte deseo de colaborar. –Sentí que por fin encajaba en un lugar luego de ese eterno derrotero familiar. 
 
    –Así que es médico –le dijo a Peter que vomitaba por la borda. Y parecía que junto a Peter siempre nos aguardaba un destino estomacal ya que estaba a punto de lo mismo. 
 
    Peter asintió.  
 
    –Me encanta la medicina…, suelo estudiarla con unos libros viejos que tengo. Le irá muy bien aquí. Las personas aquí lo querrán mucho –dijo sincero Hipólito–. Le vivirán haciendo regalos…, y aquí los regalos valen mucho porque la gente los hizo o cultivó con sus manos. 
 
    –Lo único que me importa es salvar vidas –dijo Peter–. Ver a un moribundo volver a caminar escapando de las garras de la muerte es mi mejor regalo. 
 
    Hipólito lo miró mientras tensaba unos cabos. 
 
    –Créame. No sé si salvará a un agónico. Pero por lo que dijo lo querrán mucho. 
 
      
 
    No podía precisar el tiempo transcurrido sobre el junco. Nos sentíamos desnudos sin las córneas cuánticas, y aquí nadie, ni Hipólito ni su tripulación usaban reloj. Así se vivía en todo el planeta. El mito popular sobre el tiempo en Darwin es que sería relativo. Afanoso al amanecer, extraño y pausado durante las largas siestas darwinianas, acelerado hasta la desesperación antes de oscurecer, y se detenía por completo ante una fogata durante la cena y la contemplación estelar familiar, donde charlaban a oscuras contándose el día y escuchando el sonido de la abundante fauna nocturna. Sé que fue un viaje corto, de tan solo unas horas, y creo que calculé tiempos por unos pocos días más antes de que por descuido y sin percatarme dejara de hacerlo…, o Darwin me cautivara con su filosofía existencial. 
 
    Nuestra llegada a Plinio el Viejo sobrepasaría los ribetes de lo racional. Detrás de la gran masa de juncos con velas izadas, de lejos y a simple vista, por detrás del muelle del puerto, el poblado construido hacía un par de siglos como primera colonia lucía como un poblado de casas bajas y humildes. Recorrimos la costa hacia un segundo muelle un poco más alejado para descender inmigrantes, y desde allí notamos que eran construcciones precarias de cañas de bambú y madera no talada, sino recogida del suelo luego de alguna tormenta, cuidadas al detalle a pesar de su pobre manufactura. Muchos jardines zen destacaban sus frentes como norma constructiva de esta población en particular, y de sus galerías porches de entrada bajaban saltando un par de escalones personas emocionadas con nuestra llegada. Una avenida de piedras naturales puestas a mano recorría la costa marina y el frente de estos domicilios, y desde allí una multitud que se congregaba la recorría como procesión a la par de la S. Irwin, llamándonos la atención con gritos, tirando besos y saludos efusivos y visibles con sus brazos. Flores, flores y más flores. Explosiones de colores a la vera de ese camino, algunos cargaban guirnaldas de estas y otros lo que parecían regalos en pequeñas cajas de mimbre. Pudimos ver a una pareja que de manera trabajosa cargaba un pesado baúl mientras se relegaban del grupo por el peso. El junco navegaba en silencio, empujado por la suave brisa marina, y eso permitía que oyésemos con claridad sus risas, saludos y cánticos de bienvenida. Al avanzar por detrás de un grupo de altos y profusos árboles, emergió erguida de entre sus copas una gran estructura de un par de decenas de metros de altura. Se notaba como una gran artesanía de madera compuesta por miles de pequeños troncos y ramas entrelazadas. De volumen considerable, monumental, dominaba el foco de atención llenando un espacio espiritual en el clima que se formaba en la costa y la convertía en una verdadera obra de arte. A simple vista aparentaba ser la imagen de un hombre desnudo con los brazos elevados al cielo, y de ellos colgaban hojas de paradisíaca a modo de plumas. Luego veríamos que a la cabeza la reemplazaba un nido de aves, y en las palmas de sus manos abiertas y mirando al cielo se posaban las mismas. A la altura de sus tobillos donde deberían comenzar sus pies surgían raíces fusionadas al suelo, cerrando la idea de la integración del hombre con la naturaleza. Al llegar al muelle todos se agolparon en la cabecera de playa y desde allí coreaban canciones. 
 
      
 
    –Allí los esperan –dijo Hipólito. 
 
    Lo saludamos agradecidos. 
 
    –No tanto saludo…, nos veremos en la fiesta nocturna que damos a los recién llegados –nos dio una palmada en la espalda y una vez más nos dio la bienvenida. 
 
      
 
    A medida que caminábamos hacia la multitud, María sintió temor y me tomó del brazo. Erwin caminaba a nuestro lado y sonreía saludando a la gente imitando los saludos con sus brazos elevados. Peter caminaba detrás de él porque había entrado en paranoia acerca de lo que podría pasarle a su invento. 
 
    Al llegar al final del muelle, avanzamos sobre la playa cubierta con un manto de pétalos de flores, estos formaban un círculo multicolor perfecto, y en medio de éste se hallaba una pequeña mesa dando la idea de ser una especie de ceremonia. Sobre la pequeña mesita de patas de bambú, sobre el mantel que la cubría, se encontraba un cuenco con tapa hecho de barro cocido con un labrado ornamental sobre su circunferencia a modo de aves y flores, que generaba en nosotros una curiosidad exacerbada por toda la situación que nos rodeaba. Unos metros detrás de la mesita, se encontraba una gran roca monolítica de granito negro y de aproximados cinco metros de altura que solo la naturaleza sabe cómo llegó allí. Sobre un replanado en la base de ésta, un preciso trabajo de esculpido y pulido generaba una especie extraña de recipiente donde algún tipo de combustible ardía generando una llama amarilla y verde. Un par de metros por encima de la llama, sobre el mismo monolito, una cita tallada decía, “El amor por todas las criaturas vivientes es el más noble atributo del hombre”, Charles Darwin. Por detrás de toda esa preparación ceremoniosa humana emergía como marco final una exuberante selva tropical verde con sus palmeras y paradisíacas frondosas. 
 
      
 
    –¡Bienvenidos a casa, inmigrantes naturales! –exclamó de entre la multitud una voz de mujer. 
 
    Parados al pie del círculo de pétalos nos rodeaba la multitud, y de esta surgió una pareja anciana tomada de la mano y completamente desnuda que solo cubrían su cabeza con flores, y de sus cuellos colgaban collares artesanales y guirnaldas. Luego notaríamos que muchos en la multitud se encontraban también desnudos o con poca ropa. Era algo incómodo. Se hizo un silencio ceremonioso, donde el viento, el oleaje del mar, y el sonido abrumador de las aves de la selva y alguna otra clase de animales se mostraban como imperantes y dueños del momento. Luego el anciano rompió el silencio. 
 
    –¡Se nace desnudo! –exclamó–. Quítense la ropa contaminada –y dicho esto, ante nuestra sorpresa y en un ataque total de pudor, la multitud nos dio la espalda. 
 
    Estaba a punto de negarme ofuscado cuando noté que María, desenvuelta y fiel a su falta de pudor, ya se había quitado todo y desnudaba a Erwin. Con Peter miramos hacia atrás pero la S. Irwin de Hipólito había soltado amarras y se encontraba a cien metros de distancia en el mar. María nos arengó. 
 
    –¡¿Qué esperan?! –soltó curiosa por nuestra lentitud. Con extremo pudor y temerosos lo hicimos.  
 
    La anciana de la pareja volvió a hablar.  
 
    –Quemen sus ropas contaminadas de artificialidad en la hoguera purificadora de la roca, y volved a la mesa –y señaló la llama. 
 
    Caminamos hacia la llama y las arrojamos dentro. Mientras el fuego cobraba fuerza volvimos al frente de la pequeña mesa. De inmediato un grupo de cuatro mujeres se acercaron a nosotros con nuevas vestiduras. Eran ropas de cáñamo tejido con hilos de colores vívidos, muy bonitas, donde se notaba el esmero de manos pacientes. Nos vestimos con ellas. Y a pesar de que con Peter ni miramos que nos poníamos, ya que solo buscábamos cubrirnos con rapidez, nos calzaron holgadas, frescas y cómodas. Unas fragancias fuertes a lavanda y algunas otras flores que no identifiqué por haberme criado en pasillos y habitaciones subterráneas Terra ULAS1 emanaban de estas. Y por ese mismo motivo de crianza no tardé en comenzar a rascarme de manera suave en un principio y compulsiva al finalizar el día. 
 
    –¡Leed en voz alta la cita juramento de la roca! –exclamó el anciano. A excepción de Erwin la leímos sin ningún tipo de sincronización. 
 
      
 
    Toda la comunidad comenzó a corear con un cierto fanatismo sincronizado y repetitivo la cita juramento mientras la anciana abría el cuenco sobre la mesa y del interior extrajo lo que parecían cuatro prendedores labrados en algún tipo de piedra verde, la cual podría asegurar que era jade. Se acercó a María que vestía de manera hermosa colores y formatos femeninos de ropas por primera vez, y le mostró en la palma abierta el prendedor. Era un pequeño pez verde, tallado en relieve con una destreza que solo el más prominente artesano joyero de la galaxia podría lograr. No era cualquier pez, tenía cuatro patas y una en particular se elevaba mostrando que sostenía una herramienta similar a un martillo. En su centro, labrado en relieve decía “Evolución”. La anciana lo prendió sobre su pecho y la abrazó. Luego siguió con todos nosotros. Agradecimos mientras en mi interior, al ver el pez con un martillo, me preguntaba lo contradictorio de hasta donde aceptan la evolución de la tecnología humana. 
 
    La pareja elevó los brazos y la multitud estalló en gritos de alegría y jolgorio. Todos se acercaron a saludar, abrazar y besar. Nos colgaron guirnaldas, nos dieron de beber vino y nos condujeron con cánticos por un sendero frondoso a la base de la gran estructura semi-humana que veríamos desde el junco, donde encontraríamos mesas llenas de alimentos con una decoración de todo tipo de guirnaldas y antorchas preparadas para las horas nocturnas. La música generada por los instrumentos musicales más bizarros que vi en mi vida llenaba los espacios, la gente bailaba a nuestro alrededor tomados de las manos, y un poco más lejos también. El clima festivo de gozo y paz que se respiraba era tan contagioso que Peter desapareció bailando entre un grupo de mujeres jóvenes con sus pechos descubiertos. Erwin se bamboleaba siguiendo ritmos, y eso era bueno ya que indicaba que lo hacía a voluntad rompiendo la dirección que le imponía el exo. Y la dulce María, que por momentos me confundía con su falta de pudor y luego con su repentina temeridad, no me soltaba la mano.  
 
    Arriba, antes de abordar el ascensor, acoso religioso y pena ajena por nosotros…, abajo, fiesta, libertinaje y alegría. Polos opuestos de la misma vara. Y algo que me molesta son los polos opuestos. La falta de cordura. 
 
      
 
    6)     Habiba. 
 
      
 
    Durante la fiesta a la que se sumó otro grupo de inmigrantes llegados el día anterior, y bastante más numerosos que nosotros, nos explicaron en forma amena y distendida de que Cuarcita no podía cargar el exo, y en cuanto consiguiésemos o fabricásemos una silla de rueda casera o muletas, deberíamos enviarlo de vuelta al espacio. La situación era bastante menos exigente de lo que nos imaginábamos, y a pesar de lo inflexibles en cuanto a la manufactura extra-darwiniana entendieron que la situación lo ameritaba. Les explicamos que Cuarcita se ponía fuerte día a día y que su recuperación estaba pronta…, algo que les alegró y nos ayudó a que entendiesen el verso de la mentira que les vendíamos. Y así era, Erwin recobraba fuerzas a pesar de la lenta recuperación que preocupaba a Peter, podía comer por sus propios medios, no sin derramar a los cuatro costados, y articulaba frases completas pidiendo lo que necesitara, o contestando premisas básicas de vida. Debido a esto temíamos de que despertara y delatara nuestra misión, por eso buscábamos huir hacia una locación propia para aislarlo de la gente y desde allí comenzar de a poco con las resucitaciones. Necesitábamos formar nuestro falso hogar. 
 
    Llegada la noche, toda la comunidad se acercó al gran hombre cabeza de nido cargando antorchas. Nos pusieron en primera fila junto a los demás inmigrantes y nos dieron nuestras antorchas para que prendiésemos fuego la estructura. Cada inmigrante toco con fuego las ramificaciones del suelo que se fusionaban al gran hombre, y vimos al fuego serpear por ellas tomando pies, tronco, brazos y cabeza. La gran silueta en llamas iluminó la noche, y todos nos sentamos a distancia segura hipnotizados por el espectáculo, mientras bebíamos y cantábamos aprendiendo canciones naturalistas. 
 
    No sé si fue el vino, el clima festivo o estar por primera vez en mi vida en el exterior sin traje espacial, rodeado de naturaleza y una atmósfera respirable que me sentía alegrón, algo mareado y confundido. Me sentí feliz como nunca en presencia de los Eloi, como Peter llamaba a los Darwinianos ya que la historia de “La máquina del tiempo” de H. G. Wells le fascinaba e inspiraba como inventor, sobre todo cuando vio la excesiva cantidad de fruta de calidad sobre las mesas. Se mostraban tan cálidos y gentiles, con sus palmadas en la espalda de aprobación, sus continuos abrazos, sus palabras de apoyo y regalos que en poco tiempo a nuestras espaldas durante la fiesta vimos aparecer una carreta de regalo, y en un tiempo aún más corto vimos cómo se llenaba de regalos para nuestro nuevo hogar. Sillas, mesa y mesitas, colchones autóctonos, cuadros artesanales recién pintados, ropa y tejidos, adornos, hamacas, y el baúl…, ese pesado que veríamos cargar con trabajo a una pareja desde el junco. Al abrirlo nos encontraríamos con lo impensado, con lo nunca visto, con una tecnología antigua y obsoleta que viajaría por el tiempo y el espacio. 
 
      
 
    –¿Qué son Isaac? –me preguntó María. 
 
    –Creo que libros antiguos –contesté. 
 
    –¡Son libros! –dijo Peter mientras estornudaba al abrir uno–. Y muy antiguos –y siguió estornudando hasta no poder hablar más. 
 
    –Verás…, creo que esto es así. Tomas uno, abres su tapa…, y comienzas a leer –dudé mientras lo decía–. Vaya…, parece ser una tecnología bien simple. 
 
    María tomó uno y leyó… 
 
    –“Pedro Páramo” de Juan Rulfo. ¿Lo has leído? –me preguntó. 
 
    Reí. 
 
    –No. Jamás oí de él. Esos libros son muy antiguos, se deshacen de viejos. Son historias olvidadas y escritas… ¿quién sabe cuándo? 
 
    –Los libros viejos pasan de moda –agregó Peter que se reponía de su alergia–. Las generaciones cambian sus gustos, sus léxicos…, y con el tiempo caen en el olvido. Mueren. 
 
    –Es algo triste. Si es que mi sentimiento está bien orientado –dijo María dudando de lo que no estaba acostumbrado a sentir.  
 
    –Sientes bien. Si lo piensas, un libro antiguo es la totalidad o parte de la conciencia de una persona que alguna vez caminó. Todo depende de cuantos libros escribió, o cuanto de sí dejó en el único que pudo haber escrito. 
 
    –Son conciencias muertas –razonó–. ¿Cómo las que Peter resucita? ¿Puedes resucitar a los autores de estos libros? –le preguntó. 
 
    Peter rio con ternura. 
 
    –No. Ojalá pudiera algún día… –deseó sincero–. No tengo el ADN de esos escritores. Lo que Isaac te quiere decir es distinto. Son ecos de sus voces. Entiéndelo como “un legado”. 
 
    María lo abrió y leyó en su primera página. 
 
    –Aquí en el comienzo dice, “Primera impresión 1955” –y mientras terminaba de leerlo, la hoja se desgarró del lomo en su mano a la vez que soltaba pedazos al suelo. 
 
    Con Peter nos miramos sorprendidos, mientras María se arrodilló para juntar los pedazos que al tratar de tomarlos cada vez eran más. 
 
    –No entiendo como…, pero ese libro ha durado lo que será en tiempo tu futuro viaje de La Vía Láctea a Andrómeda –comparó Peter con ojos abiertos de sorpresa–. Dos crones. 
 
    –¡No tiene sentido! –solté incrédulo –¿Cómo puede ser algo físico aún?  
 
    Miramos en el interior del baúl y todos los libros cargaban fechas similares correspondientes al segundo milenio de la humanidad, cuando solo habitábamos La Tierra. 
 
    –Estos libros…, según la historia de la humanidad deberían de haberse borrado en versión digital y cuántica en “El Gran Hackeo Cuántico” de Expandnet del año 487.397 que en daño equivalió a las desaparición de la biblioteca de Alejandría. Ya no existían libros en papel para esa época. Estoy seguro de que si tuviese mis córneas cuánticas y los buscase en Expandnet no los encontraría –comentó Peter. 
 
    –¿Dices que no habría resultados de búsqueda? –pregunté–. En ese caso el baúl carga un tesoro histórico sin igual. 
 
    –Y los Eloi se lo pasan de uno a otro como si fuese una cacerola. 
 
    –Los libros han de haber tenido algún o algunos tratamientos de conservación antes de venir a Darwin. Esa es la única explicación razonable de que aún existan –aventuré. 
 
    –También es obvio que han viajado desde La Tierra. Cuando colonizamos el espacio y otros planetas el papel no nos acompañó, salvo contadas excepciones como ésta. Dejó de ser práctico tanto en espacio como peso, comparado a lo digital. Son antigua manufactura terráquea. ¿Quién sabe en cuantos planetas han estado? Piensa que muchos de los planetas habitados por el hombre son estériles en bacterias y microorganismos, incluso dentro de hábitats estériles –dijo Peter.  
 
    –Es verdad, sumado a la fuerte carga impositiva y en seguros para el transporte espacial de cargas de materiales combustibles. También es posible que la radiación espacial en algunas bodegas de nave los haya esterilizado una y otra vez. 
 
    –Alguien hace dos crones pagó fortunas por sacarlos de La Tierra –aventuró. 
 
    Parecía que María había desarrollado un cariño especial por ese libro en particular. Tal vez fascinación. No levantaba la cabeza y sus ojos estaban pegados a la lectura. Leyó su sinopsis, su prólogo y comentarios sobre el autor. 
 
    –¿Has leído algún libro? –le pregunté. 
 
    –Leí libros instructivos y técnicos en mis córneas cuánticas. Pero nunca una ficción. 
 
    –Verás…, como escritor y lector apasionado una vez leí una comparación sobre los libros de papel. Esta decía que un libro usado es como un perrito abandonado, que te mira en un rincón de una estación de trenes. No sabes cuando nació, quien o quienes fueron sus dueños anteriores, está sucio, viejo y malogrado, pero una cosa es segura…, tú no lo buscabas, fue él quien te eligió y decidió complementar tu vida. 
 
    –Lo leeré –dijo contenta, pero era obvio que nunca tuvo un perrito. 
 
      
 
    Amanecidos con resaca dentro de una cabaña que nos prestaron hasta tanto tuviésemos la propia, o emigrásemos a otras localidades del continente, junto a Peter comenzamos investigaciones hablando con los lugareños para saber el lugar exacto en donde radicarnos. Con la excusa de que Peter quería estar cerca de la gente que agoniza, los Darwinianos fueron gentilmente oscos en señalarnos una isla no muy lejana donde su detestable población sacrificaba animales para comer considerando que también es naturismo vivir de la cría animal. Llamada “Isla matadero”, al parecer el índice de mortalidad, no solo en animales sino también en humanos por el consumo de grasa animal elevado, sumado a que en un mundo que no permitía el maltrato animal era una comunidad pequeña y odiada donde al haber pocos residentes también carecían de profesionales y personas con oficios varios…, como médicos y enfermeros. Estos isleños en cierta forma eran una comunidad enemiga de los darwinianos, que durante la colonización y fundación del planeta por diferencias de criterio acerca de lo que es vivir de manera natural decidieron dividirse para no chocar entre ellas. Peter enseguida hizo la relación –“Los Morlocks”. Decidiríamos vivir entre ellos. 
 
      
 
    –No es lo que un Darwiniano verdadero haría –nos comentó uno de ellos que prefería que no fuésemos a ayudar. 
 
      
 
    En cuanto nos decidimos por Isla Matadero las miradas y simpatías hacia nosotros cambiaron. Sumamente ofendidos y recordándonos una y otra vez el juramento de la roca hacia el cuidado de los seres vivos, los darwinianos nos acosaron tratando de convencernos de que lo que hacíamos estaba muy mal y que dentro de su sociedad maltratar o matar un animal para comer estaba penado con cárcel debido a que se lo consideraba asesinato. Les explicamos que bajo ningún motivo comeríamos carne y que lo nuestro respondía solo a un juramento hipocrático, pero eso no parecía ser suficiente debido al odio que existía entre las dos comunidades. 
 
      
 
    –¡Polarización! –exclamé furioso–. El leitmotiv de mi vida. 
 
    –¿Pensaste que escaparías de ella en Darwin? –me preguntó Peter–. Pues no. Aquí también existe entre creacionistas y evolucionistas, y entre veganos y carnívoros a la antigua. Las más básicas, antiguas y tontas polarizaciones de la humanidad. 
 
    Cuarcita habló. 
 
    –Polos…, polo norte y sur. Brújula, Campo magnético, Aurora boreal, ionósfera, magnetósfera, magnetoestratigrafía, viento solar, iones, Gauss, nanoteslas… –y mientras lo decía nos miraba como dando cátedra. 
 
    –Parece que dio con un archivo mental –dijo Peter. 
 
    –Nuestra conversación lo catalizó. 
 
    –Pero aún nada de su vida personal, solo cosas de su profesión –dijo Peter desilusionado. 
 
    –Quizás el trabajo era su vida. Dale tiempo. Viene de un buen trauma. 
 
    –Albert tiene razón –recordó Peter–. Necesito probar el resonador cuántico una gran cantidad de veces antes de lanzarlo a la sociedad. Necesito muertos…, y muchos. ¿Es que esta gente no muere? 
 
    –Al parecer entre los Eloi no encontraremos muchos. Son demasiado sanos. No podemos sentarnos a esperar a que los viejitos atléticos estos mueran, porque seremos nosotros los que lo haremos. 
 
    –Hablé con Hipólito, mañana a primera hora nos espera en el muelle para llevarnos a la isla. 
 
    En eso quedamos y nos dormimos atribulados pensando en que se seguían sumando viajes. 
 
      
 
    Por la noche, nuestra segunda en Darwin, tal vez cansados por haber caminado tanto y no estar acostumbrados a la humedad y las temperaturas altas del clima tropical, no pudimos escuchar o percatarnos de que la carreta con regalos de la comunidad que dejamos en la puerta de la cabaña fue saqueada. Despertamos durante la madrugada, quizás emocionados por el viaje, y la encontramos vacía, lo único que encontramos en su interior fue una pequeña maleta de mimbre. Las deducciones eran simples, no podíamos bajo ninguna impresión soltada por esta gente que existía una comunidad de ladrones, y por las caras de enojo por emigrar a la isla entendimos que estaban enojados y nos castigaban por faltar a la promesa. 
 
      
 
    –Al menos tenemos una carreta y una maleta de mimbre –dije riendo. 
 
    –Y un libro –agregó María, que aún leía Pedro Páramo y lo cargaba fanatizada consigo todo el tiempo. 
 
      
 
    Vimos a través de las copas de los árboles los mástiles del junco de Hipólito que nos esperaba, y presurosos ante lo acontecido, Peter metió su resonador cuántico en la maleta de mimbre por temor de que enojados quisieran prohibirnos o quitarnos el exoesqueleto de Erwin, donde también sobró el espacio justo para el libro de María. Junto a ella me senté en la carreta y colgamos nuestras piernas al final mirando hacia atrás. Peter programó el exo para que tire de ella siguiéndolo a modo de burro, y sin mucho que cargar nos fuimos. 
 
    Llegados al muelle, Hipólito nos recibió con la sonrisa blanca que lo caracterizaba, y esta se encontraba enmarcada por su tez oscura que se encontraba renegrida por el sol. Sus ojos negros centellearon por la gracia que le causó ver a Erwin tirar de la carreta. 
 
    –¡Son unos explotadores! –gritó desde la cubierta del junco–. ¡Pobre Cuarcita! –y estalló en risotadas. Lo cual fue bueno debido a que nos perseguíamos con que ya nadie nos quería. 
 
    La sola idea de volver a navegar me emocionaba. Al sentir el olor salado del viento marino mi corazón palpitaba emocionado, y al ver las lejanas velas de los juncos desplegadas llevando gente de ciudad en ciudad mi mente entró en cierto coma de éxtasis. En ULAS1 me había acostumbrado a luz artificial y cielos negros, pero en Darwin el despliegue de colores rojizos de los amaneceres y atardeceres debido a las emanaciones planetarias de azufre, eclipsaba según dichos populares a los de La Tierra. Sentía la precariedad de la vida al ver los descontroles que el viento y el oleaje ejercían en un junco, pero a la vez este se convertía en un complemento natural requerido por la vida marina que te llama al riesgo. El fuego controlado del hombre-nido, era otro ejemplo de emoción-descontrol a lo cual no me acostumbraba; los ritos locos de una comunidad desconocida, el sonido de aves y animales desde la inmensa selva detrás del poblado…, y la lista de impresiones crecería de manera abrupta para alguien que se crio en un conjunto de cuevas y domos con termostato y luz artificial, donde la vida animal y vegetal está desperdigada en rincones controlados solo para satisfacer de manera inconsciente la más básica necesidad de un ser natural devenido en anti-natural por decisión propia de la sociedad que lo precedió. El primer sorbo de este tipo de vida antiguo me embriagó. 
 
    Mientras los tripulantes de Hipólito cargaban la carreta con un aparejo, una multitud se acercó a la playa en la cabecera del muelle y avanzó por este hacia nosotros a paso decidido. Temimos lo peor. Subimos con paso lento pero sin perder tiempo al junco, fingiendo ignorarlos o que no nos preocupaban. 
 
      
 
    –Deben querer que entreguemos el exo –aventuró Peter delante la mirada atenta y sorprendida de Hipólito. 
 
    –Tenemos la carreta. Lo acostamos allí y tiramos de ella –ideó María–. Seguro no se la llevaron pensando que serviría para ese propósito. 
 
    –Tranquilos aún no sabemos. Puede no ser tan grave. Tal vez solo quieran lincharnos –bromeé. 
 
    Parados en la borda vimos como todos se amontonaban frente a la rampa de ingreso al junco, y desde allí nos observaban con cara de pocos amigos, a pesar que dos noches atrás nos abrazaban mientras celebrábamos y daban regalos. Una persona se adelantó y habló desde el muelle. 
 
    –¡Queríamos pedirles por última vez que desistan en ir a vivir a la isla! ¡Escuchen nuestra advertencia, allí son todos asesinos! 
 
    –¡Les he dicho! ¡Tengo un juramento hipocrático! ¡Debo ayudar, y es allí donde muere mayor cantidad de gente! –trató Peter de convencerlos.  
 
    –¡Es justicia natural! ¡Además debemos recordarles que no pueden salir de la ciudad con la máquina! –dijo en tono ofuscado–. ¡Pueden vivir en todo el gran continente del planeta…, pero decidir vivir allí luego del juramento de la roca es una afrenta a nuestra sociedad! 
 
    –¡Lo necesitamos unos días más, hasta que tengamos una silla de rueda artesanal o se recupere! 
 
    –¡Entonces quédense hasta tanto! ¡De lo contrario deberán llevarlo en la carreta!  
 
    Miré a María que me hizo un gesto con la palma de la mano abierta hacia arriba de… –Te lo dije. 
 
    –No podemos perder tiempo –le dije a Peter en voz baja–. Cada palabra, cada segundo aquí corremos riesgo de que salgan con otro loco planteo. 
 
    –Sugieres que les entreguemos el exo. 
 
    –Sí, lo antes posible. No dejes que la conversación siga porque puede enredarse. Concede y cumple callado con sus requisitos. 
 
    –Tienes razón. Si decidimos permanecer con él no seremos libres. Ayúdame a sacar el exo a Cuarcita. 
 
    Peter hizo una señal de espera desde la baranda de cubierta, y entre los tres le quitamos el exo a Erwin, que logró mantenerse en pie y dar dos pasos desparejos a la carreta mientras Peter y yo lo tomábamos de los brazos y María cargaba el sachet de orina que venía de la sonda. Lo sentamos en ella mientras sonreíamos felices de verlo, y sentado desde allí nos correspondió con una sonrisa y un –Gracias. Peter reprogramó el exo y este volvió caminando solo al muelle bajando por la rampa y respondiendo a la voluntad de quien lo llevase del falso brazo. 
 
    –Listo. Hemos cumplido. Hagan lo que quieran con el –les dijo Peter. 
 
    Nos miraron con odio mientras Hipólito soltaba amarras con rapidez, entendiendo que buscábamos terminar con urgencia el trámite. Y mientras veíamos a la multitud desperdigarse confundida, escuchamos el sonido a latigazo de las velas saciadas en plenitud por su amante temperamental e invisible. La S. Irwin tomó velocidad y en pocos minutos todo quedó en el pasado.  
 
      
 
    Nos sentamos en cubierta a comer algo de fruta, podría decir que los cuatro disfrutábamos la brisa  marina ya que Cuarcita cerraba los ojos de cara al viento exhibiendo una suave sonrisa placentera. María le dio de comer trozos de fruta, se los ponía en la boca como a un niño, pero éste los tomaba con sus manos mostrando un comienzo de su independencia. Decir –“Gracias” se le volvió una costumbre, y verlo escuchar las conversaciones mirando a los interlocutores, sin intervenir era esperanzador. Pero aún esperábamos la llegada de sus recuerdos, que según Peter ya estaban en él, debido a que al ser “convocados” de manera cuántica toda su conciencia llegó al instante desde el parsec espacial donde se encontraba. Era una cuestión de compatibilidad entre la física cuántica y la biología.  
 
      
 
    –El cerebro humano lo compensa…, encuentra el camino para recuperarse como si se tratase de una isquemia cerebral; sólo que aquí no hay daño, no hay venas reventadas, por lo tanto es una cuestión de reordenamiento después de una confusión –contaba Peter. 
 
      
 
    Y así siguió hablando un rato más, al punto de que no se daba cuenta de que ya no lo escuchábamos. María abrió su libro y se arrojó sobre una reposera en cubierta muy cerca de Erwin, como para no perderlo de vista. Pasaba las hojas con cuidado para no romperlas por lo delicadas y quebradizas, y usando el anverso de sus primeras uñas largas desde que fue cultivada y cosechada, las daba vuelta hacia adelante y hacia atrás…, como volviendo a releer lo leído. Confundida. En un instante se ponía ceñuda largando un corto resoplido, y al rato levantaba las cejas asintiendo con la cabeza, exteriorizando que había entendido en pensamiento lo que la confundía. Mientras leía abstraída, observaba su pierna que se escapaba ingenua por el tajo del largo vestido de cáñamo tejido que le regalaron nuestros viejos ex amigos, su cabello había crecido un poco más, lo suficiente como para esconder la joven piel de su cabeza. En ese instante, mientras la contemplaba, supe de inmediato que estaba perdidamente enamorado de ella. ¡Qué criatura fascinante! Solo los recuerdos del día en que conocí a mi difunta esposa se asemejaban, pero el hecho de saber que no era humana lo cambiaba todo. ¿Se puede tener una vida plena con una biológica? ¿Es amor verdadero? ¿Sería ético tener hijos? ¿Podría ella ser libre y corresponderme, amarme? ¿Olvidaría a mi amada Habiba? ¿Traicionaría su memoria? Las preguntas en mi interior se sumaban de a una y de a docenas. 
 
    Peter se encontraba a unos pocos metros, al pie de la escalinata al puente, y había comenzado a hablar con Hipólito debido a que este notó que no lo escuchaba. Me acerqué a ellos por no querer interrumpir la lectura de María; aunque mi corazón deseaba permanecer con ella.         
 
      
 
    –Mi vida natural es el mar, éste es el naturalismo que vine a buscar –contaba Hipólito–. No interactúo mucho con los de tierra…, sean del continente o la isla. Están todos locos; se van a los extremos. 
 
    –“La despolarización empieza en uno, sigue con dos…” –comencé a decir de manera automática. 
 
    –“…y luego tres, pero educándolo de manera distinta hasta llegar a la verdadera libertad” –completó la cita que lancé–. Así que usted es de “esos” –me dijo descubriéndome. 
 
    –Soy de “esos”… ¡locos! –contesté. 
 
    –¡Oh! No quise decir eso. No me malinterprete. Me encanta el razonamiento despolarizado –dijo tratando de no dejar dudas de malentendido–. ¿Ha concurrido a los congresos sobre despolarización allá en Terra ULAS1? Sé que todos los meses se reúnen. 
 
    –He sido orador invitado en los congresos –dije suspirando–. Y he escrito algunos libros sobre el tema que son de referencia. 
 
    –¿Ha sido…? ¿Ha dejado de ir o no lo han invitado más? –preguntó lo que no tenía que preguntar. 
 
    –He dejado de ir. 
 
    –¿Problemas de polarización con sus camaradas? 
 
    –No…, solo un problema de fantasmas durante las reuniones. De manera específica, solo con uno. 
 
    Junto a Peter me miraron extrañados. 
 
    –Allí conocí a Habiba, mi esposa –debí comenzar a aclarar pese a mi resistencia–. Enviudé hace pocos años y no puedo sacármela de la cabeza. Nos conocimos en las reuniones, en esos auditorios de ULAS1. Todos la conocían y todos tienen una anécdota de ella. ¡Ya no puedo ir allí! La veo en cada pasillo, butaca o silla…, las conversaciones en los talleres llevan al recuerdo de su activismo, de sus logros. Así nos conocimos, con esa frase…, ella se acercó a mí durante una charla y dijo, “La despolarización comienza en uno, luego dos…” y le contesté fluido sin saber que salía de mi boca…, “Y luego tres, pero educándolo de manera distinta hasta llegar a la verdadera libertad” –revelé con cierta angustia–. Era la respuesta mostrando el deseo mutuo de finalizar con las diferencias de la humanidad. Habiba y yo, soltamos por sincronía de pasiones encontradas esa frase que se volvió representativa del movimiento de “Los despolarizados”. 
 
    –Cuanto siento escucharlo –dijo Hipólito. Y creo que María escuchó todo debido a que dejó la lectura y permaneció callada unas cuantas horas. 
 
    Durante esas horas previas a la cena y parados frente a los magníficos colores del atardecer, Peter se acercó a mi como temeroso por lo que diría, pero al final tomó valentía para decirlo y no era algo nuevo a mi razonamiento, sabía que vendría a mí con esa idea. 
 
    –Isaac…, sabes que podríamos usar el resonador cuántico en Habiba. ¿Por qué no me lo pediste? –preguntó curioso. 
 
    –Porque para ello necesitas su cuerpo, su ADN. Algo que no poseo.  
 
    –¿Qué sucedió con ella? Si es que deseas contar. 
 
    –La nave en que volvía a casa nunca llegó a Terra ULAS1. Fue interceptada por un caza robótico durante las multi-revoluciones, de eso hace ya seis años, cuando regresaba del quinto planeta del sistema Uliano, de Horus. Por esa época ULAS1 y Horus se encontraban en disputa por el cinturón de asteroides entre ambos planetas. Ya sabes…, durante las últimas democracias para los gobiernos humanos el Cobalto o el Cadmio valían más que la vida. Esa nave en que viajaba, hacía ese recorrido desde los planetas exteriores a los interiores y viceversa, pasando también por todas las lunas habitadas de manera periódica, esos sofisticados navegadores estelares de IA no fallan. Nunca se supo si fue una orden humana, lo determinó la voluntad del robot, o se salieron de curso…, el tema es que mientras se echaban culpas entre gobiernos su cuerpo junto a otras cincuenta mil personas más, luego de ser explotados e incinerados, por desidia y abandono fueron desperdigados por todo ese cinturón de asteroides. Nadie jamás podrá recuperar esos restos atomizados de allí. 
 
    –¿Por eso perdiste la fe en la democracia? –me  preguntó dando en el clavo.  
 
    –Por sobre todo perdí fe en el humano, en nosotros; por consiguiente aprendí a odiar a la democracia representativa. Para mí solo es…, confusión organizada adrede. No solo que no la cuidaron junto a las demás personas, sino que se encargaron de echarle culpa a las máquinas, entre ellos, y a la pobre tripulación que sabes muy bien que son de asistencia y no controlaban la IA nave…, e hicieron lo posible por cubrir todo, dilatar indemnizaciones, ningunear a los familiares de las víctimas, y perdieron tiempo adrede para no recuperar en la corta ventana de tiempo los restos antes de que se dispersen por el cinturón de asteroides –dije agitándome–. Lo mío fue una cuestión personal, donde les negué el poder que esos caraduras me pedían no dándoles mi voto. Y desde el movimiento de “Los despolarizados”, mi anarquismo generó y propagó como una llama de libertad, la famosa señal cuántica de hastío galáctico, que terminó por derrumbar la democracia que agonizaba y precipitó la aplicación práctica de la algocracia que era solo un proyecto experimental. 
 
    Peter se mantuvo en silencio cuando terminé de hablar. Parecía hacer cuentas o análisis. Al final soltó lo que razonaba. 
 
    –En cierta forma…, eres un pilar de la algocracia. La tragedia y el enojo durante tu duelo detonaron algo que quizás nunca se hubiese aplicado…, salvo a modo de prueba en algún planeta perdido de la galaxia. ¡Eres un padre fundador! –exclamó sorprendido. 
 
    –No exageres. 
 
    –Crees que es casualidad que Los Sabios te hallan convocado como veedor de mi invento. Te tienen en estima…, te convertiste en una de las mentes pensantes más influyentes de la historia. Muchas de las grandes revoluciones tecnológicas, sociales y guerras de la humanidad detonaron por un evento determinado. Una gota que rebalsó el vaso. Yo llamo a esas situaciones el “Punto de click”.  
 
    –¿Punto de click? –pregunté sorprendido y risueño. 
 
    –Bueno…, tienes tu teoría de “Matemática de homínidos”. En mi caso es “Punto de click”. El botón que acciona todo cuando lo aprietas. 
 
    –Deberíamos sentarnos a escribir las tesis de ambas, así la gente nos toma en serio y no como a locos –solté bien serio. 
 
    –El tema concluyente a mi entender es que Los Sabios confían en tu criterio y buen juicio…, saben que no buscas bando, solo equilibrio y tolerancia entre desiguales. 
 
    –Es verdad, siempre odié la búsqueda de la igualdad… “Las personas están tan enamoradas de la igualdad que prefieren ser iguales en la esclavitud, que desiguales en libertad.” 
 
    –¿Y esto es lo que buscaban “Los despolarizados”?…, ¿una algocracia? –me preguntó. 
 
    –Buscamos una política de inclusión, que no es una política de igualdad; es introducir a alguien que piensa o vive distinto a la convivencia en paz, libertad y justicia. La algocracia al igual que todos los sistemas de gobierno que la precedieron, solo es temporal; algún día será reemplazada por otro sistema mejor…, pero por ahora es lo que mejor nos representa. 
 
    –Y ese sistema futuro de reemplazo, a pesar de que pueda traer una mejor libertad, seguro será tomado por loco y revolucionario. 
 
    –“Los pájaros nacidos en jaula creen que volar es una enfermedad”, citó alguna vez un pensador de la antigüedad llamado Alejandro Jodorowsky de manera acertada. 
 
    Peter tenía razón, analizándolo un poco era evidente el motivo por el cual me convocaron. Y también comenzamos a sospechar que buscaban que María analice o aprenda del sistema de funcionamiento y cuidados a renacidos; aunque ella no lo sepa. Seguro buscaban que el EGV llevara consigo esta tecnología a Andrómeda. 
 
      
 
    7)     Isla Matadero. 
 
      
 
    –No quiero tocar tierra. Existen en la isla muchos insectos y víboras venenosas que me dan escalofríos. Mi junco es especial para albergarlos y no quiero que se llene de arañas o serpientes ponzoñosas –dijo Hipólito con las primeras luces del amanecer–. Los del continente dicen que es justicia natural por matar y comer animales. Además tampoco quiero arriesgar mi bote. 
 
    –¿Y cómo bajaremos? ¿A nado? –le pregunté. 
 
    –No se preocupen, no soy tan cruel. En la isla me conocen y saben de mi temor a los bichos; no quiero verlos ni de lejos. Apenas vean al S. Irwin enviarán un bote por ustedes. 
 
    –Curioso nombre el de su junco –le dije riendo–. ¿Usted lo bautizó? 
 
    –No. Ya tenía el nombre cuando lo conseguí. 
 
    Y como nos comentó que sería al llegar, fue. En poco tiempo un bote con un par de personas de rostro osco esperaban al costado del junco. Nos despedimos, y como en este planeta todos viven del trueque, le dejamos la carreta, que dicho sea de paso no nos serviría de nada en los senderos angostos y escarpados de la isla. También le ofrecimos servicios médicos para cuando él o alguien de su familia enfermasen, siempre contando con el laboratorio ambulante de María. Creo que en nuestros rostros evidenciamos el agradecimiento que sentíamos por él, por su trato. 
 
    –¡Tranquilos! No se sientan mal. Nos volveremos a ver, todo en este planeta es así. Favor se paga con favor  –dijo ameno y cálido–. Además estoy seguro que requeriré servicios médicos. 
 
    Nos dimos un fuerte abrazo de despedida que en el fondo demostraba más agradecimiento, ya que suele pasar por la isla una vez al mes. 
 
    –¡Cuídense! –dijo serio, y lo tomamos como una advertencia. 
 
    Bajamos con cuidado al bote. Erwin fue un problema pero colaboró más de lo que creíamos. Era un bote amplio, de unos cinco metros de eslora, olía a pescado, y unas redes enrolladas lo confirmaban como pesquero. Nos acomodamos entre estas como pudimos, y nos presentamos. Apenas entendimos sus nombres. 
 
    –¿Vienen a vivir o a visitar a alguien? –Fue lo único que nos preguntaron. 
 
    –A vivir –contestamos a coro. 
 
      
 
    Una bruma salía del mar bajo un cielo despejado y colorido. Era como si el día estuviese nublado al ras del mar. No se veían los reflejos del agua, ni esta, ni el horizonte…, pero levantando la vista, a medida que los ámbares y rojizos desaparecían, notamos que no existían nubes sobre nuestras cabezas, solo un cielo que se debatía entre el gris de la niebla y el celeste que debía expresar. A medida que nos alejábamos de la S. Irwin, su silueta desaparecía, y lo único que la delataba eran sus mástiles que brotaban mágicos de la bruma junto a los gritos de Hipólito a su tripulación, alistándola para volver. El celeste ganó la pulseada poco después. Los dos oscos, como los llamaríamos después, remaban a la par y en silencio. Era evidente al compararlos que eran hermanos mellizos o gemelos, solo que uno usaba barba. El sonido de los remos golpeando y empujando el agua nos hizo notar que era el único. El viento marino, en esa hora extraña en que las estrellas y el sol se rozan, no corría; por lo tanto nuestros oídos nos pertenecían lo suficiente como para recordar el sonido de las aves antes de embarcar. No escuchábamos aves ni tampoco las veríamos. 
 
      
 
    –No escucho aves –dijo María. 
 
    –Muchas víboras –contestó un osco mientras remaba. 
 
    Erwin se había acomodado sobre las redes, y con sus manos tocaba el agua como tratando de entender de qué se trataba esa extraña sustancia que no podía retener. Cada tanto articulaba oraciones…, siempre sobre geología. Nuestra llegada al muelle fue sorpresiva debido a la bruma marina que cubría la costa, y a diferencia del recibimiento cálido de los Eloi el bote golpeó el muelle en absoluto silencio. Nadie se aproximó, no hubo recibimiento, pero por sobre todos nuestros temores, el principal, es que no veíamos personas, ni casas.  
 
    –¿Dónde está la gente? –pregunté a uno de los oscos. 
 
    –Algunos en el mar, pescando. Otros en sus hogares –siempre con semblante serio. 
 
    –¿Y…, donde están sus hogares? ¿Existe un pueblo? –volví a preguntarle. 
 
    –No existe poblado. Son cabañas y granjas aisladas repartidas por toda la isla. 
 
    –¿Han realizado algún censo? ¿Cuántas personas viven en la isla? 
 
    –No. Cien personas…, a ojo. 
 
    Con Peter nos miramos. La deducción de una rápida estadística mental, nos dijo en paralelo de que era un número de personas en extremo bajo como para que las muertes se den seguido. Peter se anunció como médico. 
 
    –Aprovecho para decirles que soy médico. Mi especialidad son las personas moribundas, en agonía. Aún si llevan poco tiempo de muertas…, no duden en llamarme. Siempre la gente cree que falleció y no es así…, algo puede hacerse –les dijo promocionándose–. ¿Conocen a alguien que me necesite?  
 
    Uno de ellos señaló un camino que partía entre la densa vegetación. 
 
    –Pueden usar la cabaña de Doña Selene. Está vacía. La enterramos el mes pasado. Murió sola, sin marido, sin hijos. Si hubiesen llegado hace un mes…, tal vez…, aunque creo que ya no quería vivir más. 
 
    –¿Por qué lo dice? –pregunté. 
 
    –Se ahorcó. 
 
    Hicimos silencio. 
 
    –¡Qué pena! –exclamé. 
 
    –¿Nadie más está enfermo? –preguntó Peter comenzando a salirse de su paciencia. 
 
    –Cada tanto alguien muere mordido por alguna serpiente. Es común…, pero nada puede hacerse. Si quiere daré aviso, pero… ¿no creo que pueda curar a un muerto? 
 
    –Usted solo de aviso de que ha llegado un doctor nuevo a la isla –contestó emanando seguridad. 
 
    Le agradecimos por solucionarnos el problema habitacional, por el traslado en bote, y porque correrían la voz. Entre los dos oscos, que lucían una contextura robusta, sacaron a Erwin del bote como si fuese un pescado fresco. Al ponerlo en pie en el muelle, sus piernas flaquearon provocando un rápido reflejo en ellos, que a pesar de que estábamos atentos a eso, evitó que cayera. Con Peter lo tomamos cada uno de un brazo, y lo llevamos caminando erguido a nuestro lado, mientras sus pies serpenteaban y decía geolideces, como las llamábamos. Nos despedimos, y mientras tratábamos de dilucidar el sendero hacia la cabaña de Doña Selene entre la densa vegetación, apenas los escuchamos replicarnos el saludo, y eso nos provocó una sensación de zozobra espantosa acerca de la mala elección de ese lugar. 
 
    –¡No vendrá nadie a vernos! –exclamó furioso Peter–. Moriremos consumidos de angustia. 
 
    –Tranquilo…, tenemos tu resonador cuántico. Nos resucitaremos los unos a los otros hasta que alguien en la isla muera –bromeé para calmarlo pero cargaba con la misma sensación interna–. No lo sabemos. En los poblados pequeños siempre al que tiene un recurso único lo buscan…, esté donde esté. 
 
    –¡Creería eso sí al menos vivieran miles en esta maldita isla! –Y mientras cargábamos a Erwin, seguía vociferando enojado dando manotazos con su mano libre a las ramas que se cerraban cada vez más–. Pero solo vimos dos personas sanas y hurañas –terminó de decir. 
 
      
 
    La densa y enmarañada vegetación se cerraba sobre un angosto sendero de tierra de aproximados veinte centímetros. Imaginamos que era el recorrido diario y personal de Selene, que en su ausencia la naturaleza comenzaba a cerrar curando una de las huellas fugaces que dejó su existencia. Nunca, ninguno de los tres, y sobre todo María en su corta vida, había experimentado un verdor exuberante y opresivo fuera de control. Solo en películas y documentales. La luz, tomaba bajo este manto una tonalidad verde que parecía impregnarse en nuestra pieles, y la bruma marina había penetrado los espacios entre plantas cubriendo de rocío cada hoja, rama y tronco vivo o muerto que pisáramos en nuestro derrotero existencial. Todo lo que tocáramos nos mojaba, sea goteando o derramando un pequeño contenido acumulado como trampa puesta por un bromista. La isla era paradisíaca, y no lo noté hasta que el sendero, siempre en ascenso, y el peso de Erwin nos obligaron a detenernos agitados y empapados de sudor, en un claro al borde de un pequeño risco. Depositamos a Erwin en el suelo y quedó sentado plácido como niño pequeño. Desde allí, vimos abrirse hasta extinguirse a la bruma, y surgió en todo su esplendor la playa y el muelle por el que llegáramos. Había notado lo blanco y fino de la arena, pero la bruma no permitió que viera el complemento del azul turquesa y el verde esmeralda del mar. Los miles de destellos del sol contra el agua se replicaban hasta dar como un camino dorado de adoquines contra la isla. Era igual a la proyección en el edificio de la cúpula en Terra ULAS1, el día que vimos el cuerpo triturado de Erwin. Un lugar al que hace unos días jamás hubiese creído que vería. A lo lejos se divisaba alejándose el junco de Hipólito, que interrumpía uno a uno los destellos de sol en el agua a toda vela. Giré dando la espalda a esa magnífica vista, y vi entre palmeras de todas las alturas un techo viejo de paja y a dos aguas. 
 
      
 
    –Llegamos –dije mirando hacia atrás.  
 
    –Por suerte –agradeció Peter que lucía agitado. 
 
    Alzamos del suelo a Erwin y agotados lo arrastramos los últimos metros hasta la cabaña. A solo una decena de metros vimos la puerta abierta. La tierra y una pequeña planta nacida justo en el umbral durante el mes que llevaba muerta Selene la mantenían así. Un escalofrío recorrió mi espalda, lo cual me sorprendió ya que nunca creí en fantasmas o espíritus, y menos luego de ver cómo funciona el invento racional de Peter. Vimos un banco para dos personas en el exterior, mirando al mar. Sentamos a Erwin y notamos la inmejorable ubicación de la cabaña. María sacudió la puerta hacia adentro y esta ofreció algo de resistencia. Entramos. 
 
    –¿Por qué alguien se suicida? –preguntó María sin entender conductas humanas mientras inspeccionábamos en la oscuridad. 
 
    –Angustia –contesté–. Esta puede ser por muchos motivos. Soledad…, es lo que me viene a la mente en el caso de Selene. Pero solo es mi conjetura en base a la deducción de vecinos cercanos, ubicación de la cabaña y falta de familia. 
 
    María trataba de entender la psicología humana en corto tiempo, y sus preguntas eran recurrentes. Muchas veces con Peter quedábamos perplejos por las idioteces u obviedades que preguntaba. Era como un ser extra galáctico venido de otra civilización que no entendía la cultura humana. 
 
      
 
    La cabaña estaba sucia y oscura. Peter abrió uno de los pesados postigos de madera, y la luz y el aire fresco del mar pasaron a través nuestro como espíritus enojones y violentos a modo tromba, soplando la tierra acumulada en los muebles. Al igual que las viviendas de los Eloi todo era rústico y artesanal. Cada pequeño objeto cargaba el trabajo de una mano paciente y dedicada. Todo el ambiente lucía cargado de artesanías y utensilios para la vida cotidiana. En madera o cascaras de calabazas y zapallos desecadas, con ramitas o folios de hojas trenzados, con múltiples conchas de mar o pieles de animales…, todo era así, incluso recipientes y platos con vidrio rústico que los isleños hacían aprovechando la fina arena blanca de las playas. En un rincón, una cama. Se encontraba tendida, como esperando que vuelva su dueña, con un tejido extraño a modo de sábanas, bonita, lucía su respaldar decorado al igual que todo lo que viéramos. Daba tristeza. 
 
      
 
    –Acostemos a Cuarcita en ella –dijo María. Lo hicimos entendiendo que era inconsciente para hacerlo donde ninguno de nosotros se atrevería. 
 
    –¿Y el resto de nosotros? –pregunté. 
 
    –Bien…, creo que el inventor aquí soy yo. Veré de buscar herramientas y materiales para armar algo antes que llegue la noche –dijo dispuesto–. Y creo que ustedes deberían encargarse de la comida. 
 
    –¿En cuánto tiempo pones unos huevos de gallina? –le pregunté a María. Y fue en broma…, y en serio. 
 
    –Puedo darles dos huevos para mañana. Uno para cada uno ¿Quieren? –le dijimos que no y gracias. 
 
      
 
    Revisamos la cabaña y encontramos alimentos enmohecidos irreconocibles, al parecer unas calabazas y posiblemente melones que se desmoronaron en una nube de esporas verdes apenas los tocamos con una larga cuchara de madera. En otro recipiente, cebollas podridas y olorosas las cuales arrojamos lejos de la cabaña, y en otro dimos con lo que parecían tomates secos listos para el consumo. Mientras escuchábamos sonidos de tablas y golpes, con refunfuños iracundos e insultos de Peter, salimos a revisar los alrededores recordando haber visto una cerca de huerta y corral a la distancia. No había animales, por supuesto que se los habrían llevado los isleños al morir Selene, pero en el intenso matorral verde en que se había convertido el huerto divisamos colores dispersos, naranjas suaves y rojos intensos. Melones, docenas de ellos y listos para cosechar, un poco más allá calabazas, y otro poco más allá pimientos gigantes y rojos. A medida que agudizábamos la vista y encontrábamos el sentido al huerto aparecían toda clase de cultivos. Tomates, espinacas, arvejas aquerenciadas al tallo del maíz, lechuga, zanahorias…, y aguardando agazapado y escondido un gigantesco zapallo de sesenta centímetros de diámetro que debimos dejar para otro momento. Recordé haber oído que durante la terraformación y posterior biologización de Darwin no introdujeron hongos e insectos determinados de La Tierra, por lo tanto muchos frutos crecían libres de plagas a tamaños descomunales. Darwin no es réplica biológica perfecta de nuestro planeta origen, unas sutiles conveniencias ponían la biología plantada del planeta a nuestra disposición. Esa es una de las críticas que más reciben los naturalistas residentes, a lo cual ellos contestan con hipocresía… “–Todo no se puede”. Tomamos cuanto pudimos como para almorzar y cenar, pero sabíamos que durante el día volveríamos por más, a limpiar y reconocer el lugar. Agotados y sudados dejamos caer todo lo que cargábamos en brazos sobre la mesa y lo clasificamos. En un rincón se encontraba un hogar a leños semicircular, y en su dintel de campana hecho con un tronco grueso y robusto como para cargar las piedras de su chimenea se veían recipientes de barro cocido. Era evidente que funcionaba a modo de cocina. Tomamos un recipiente lo suficiente hondo como para hervir un par de calabazas, zanahorias, choclos y algunos puñados de arvejas; pero notamos que nos faltaba lo primordial y que comenzaba a asediarnos; agua.  
 
      
 
    –¡Busca! Debe haber algún recipiente con ella. ¿Quién sabe dónde habrá? ¿De dónde sacaba agua esta mujer? –dije entrando en desesperación. 
 
    No había mucho donde revisar, hasta que vimos una trampilla en el suelo. La abrimos. Debajo de la cabaña un pequeño sótano o bodeguita como para que entren en pie seis personas, se encontraba repleto de odres de cuero que colgaban llenas de vino, junto a quesos y jamones con algunos otros tipos de embutidos. Salté dentro, y el clima frio en su interior me sorprendió por encima de lo que creería de una bodega, este clima evidenció la ubicación del hallazgo. Abrí una válvula de odre directo a mi garganta y un fino y certero chorro de vino tinto pegó en mi campanilla. Tosí, pero tragué y entré en éxtasis. 
 
    –¡Malbec! –grité, y probé un poco más–. ¡Toma! –Y estirando mi brazo hacia arriba le alcancé el odre de cuero. 
 
    La observé beber desde abajo. 
 
    –¡Llévales a Erwin y Peter! ¡Y dile que solucionamos el tema de la comida como para tres semanas! –le dije mientras revisaba bebiendo chorros de otros odres colgantes para ver si alguna contenía agua. 
 
    Ningún odre tenía agua. Sabía que deshidratados y tomando vino no duraría nuestra coherencia. Me sequé la boca envinada con el puño, y al bajar la cabeza, noté apartando odres y jamones colgantes, un rincón de esa penumbra donde se hallaba un recipiente de cerámica de aproximados doscientos litros sin tapa, y una caña de bambú que caía de arriba y del exterior de la cabaña. Miré dentro, pero en la oscuridad de la pequeña bodega sumada a la oscuridad del interior del recipiente no vi nada. Temeroso de lo que tocaría metí el brazo entero y de inmediato lo sentí sumergido un líquido frio, al no emanar ningún olor etílico confirmé la sospecha sacando mi mano y antebrazo mojados de agua. No quedaba mucha, pero suficiente como para pasar el día. Mis ojos al ir acostumbrándose notaron un largo cucharón de madera colgando con una soguita del diámetro de la circunferencia del recipiente. Tomé agua fresca y fue un bálsamo para mi alma, mientras me servía otro cucharón mis ojos ya adaptados vieron otro recipiente, que al abrirlo debajo de una espuma blanca contenía aceitunas. 
 
    –Vaya…, es la bodeguita sin fin. Parece que aquí las cosas se van ordenando solas –me dije a mi mismo, y respiré aliviado pensando que debía poner a María a parir chanchitos durante varios días. Ella y Peter llegaron. 
 
    –Necesitamos agua, no vino –dijo Peter sudado y atolondrado –O construiré cualquier cosa menos camas. 
 
    –Tranquilos. Encontré agua fresca. Pásenme recipientes. 
 
    Y no solo pasé agua, sino otro odre, un jamón, salames, aceitunas y unos quesos pequeños que colgaban, y según Peter creía que eran de cabra. Sumamos uno tomates secos y otros frescos, sacamos la mesa a la sombra que proyectaba la casa, y almorzamos sin cocinar nada…, viendo el mar. Los melones fueron el postre perfecto, y Erwin se comió el solo uno entero usando sus manos. Era todo un espectáculo que nos hizo reír, y sobre todo a María que no estaba acostumbrada a una sobremesa con amigos y vino…, si a eso sumamos que una mesa al aire libre era una nueva y sorprendente experiencia para todos. A María se la veía feliz y hermosa.  
 
      
 
    Saciados, y a medida que nos íbamos apagando, la hora de la siesta darwiniana nos sedujo uno a uno, y como Peter no terminó las camas nos tendimos en la gramilla fresca que crecía frente a la casa y que comenzaba a darle sombra. Podíamos ver el mar desde la altura en que nos encontrábamos, el lugar era un puesto dominante, para quedar embelesado, y sentir que uno desperdició su vida en túneles y domos controlados por aire estéril de ducto y temperatura uniforme de termostatos, creyendo que un cielo negro con un sol siempre pálido, pequeño y blanco es una maravilla. En ese momento pensé en Doña Selene… ¿qué la llevaría a tomar esa decisión? ¿La soledad en ese lugar paradisíaco llevaría al suicidio? Y esas preguntas nos las hicimos todos. 
 
    Recostado mirando el mar, noté lo excitado de mi corazón que palpitaba sin parar. O la comida y bebida, o tanta locura de estos días súbitos e impensados que me estaban pasando factura emocional, y por supuesto ante semejante contraste expuesto ante mis ojos no podía dejar de pensar. ¿De qué forma es natural vivir? ¿Sería lógica mi vida bajo tierra en Terra ULAS1? ¿O es natural vivir a merced de los elementos? Sentir el viento, al sol calentar mi piel, olores de plantas y humedades. Las preguntas comenzaron a acumularse desde que comencé este viaje, a tal punto en que no podía responderlas a todas. No era nuevo que me hiciera preguntas, así nos amamos los primeros días con Habiba, haciéndonos preguntas en el movimiento de “Los despolarizados”. Cada cuestión sobre la maldad y la necesidad humana, y la manera de cómo evitarlas en un sistema político terminaba en una pregunta. Muchas sin respuestas o con modos y maneras complicadas de aplicar. Y así fue la democracia…, la mitad de las leyes eran para regir la conducta humana, para evitar manipulación y dobleces a la hora de aplicar una ley simple, que se complicaba por la intromisión del orgullo de los partidos políticos codiciosos de poder. La búsqueda del poder es lo que lleva al humano a la perdición…, y eso se convierte en opiolítica. 
 
      
 
    –Deberían buscar de donde traía agua Selene –sugirió Peter levantándose con esfuerzo para seguir armando camas–. Aprovechen mientras el niño duerme –bromeó con la sonora siesta etílica de Erwin. 
 
      
 
    Con María tomamos unos cacharros y salimos en busca de posibles senderos escondidos entre las palmeras. Encontramos un espacio abierto a comparación de los demás, pero no veíamos huella. Era un pequeño claro que bajaba de cien a ciento cincuenta metros y se mostraba como invitándonos a bajar. Así que bajamos. El silencio era místico. Al dejar atrás la brisa marina que debía pasar por encima de las densas y altas palmeras, de hojas grandes, largas y pesadas, nos sumimos en un mundo espectral donde solo nuestras pisadas se oían. El sol apenas se escabullía dejando trazas claras de docenas de haces luminosos. Bajamos más y más hasta que el sonido evidenció una caída de agua. En pocos pasos el aroma fresco de la fina aspersión de agua cambió nuestro cálido y pesado clima. Un pequeño salto de arroyo de no más de cuatro metros formaba una pequeña olla de agua cristalina y pura de apenas diez metros de diámetro. El golpe del agua creaba una espuma que lo recorría copiando su circunferencia y dejando lo prístino en el centro. Salté enloquecido, con ropa puesta y sin dudar. La frescura y la pureza me abrazaron como una madre, y experimenté algo inusual, sentí que dejaba atrás una vida de angustia, como que caí en aguas de bautismo y purificación, y al ponerme en pie en ese centro existencial de la pequeña olla, la vi a María observarme emocionada por mi pequeña travesura. En ese momento en que renací del agua dando bocanadas de anhelos para mi vida, mi primera visión fue ella. 
 
      
 
    –¡Ven conmigo! ¡Hazlo! –y extendí mis brazos. El impulso emocional me dicto que lo hiciera. Lo sentí. 
 
    Para golpe de efecto y sorpresa, María se desnudó por completo. No le costó mucho, solo dejó caer el vestido floreado que le regalaron al llegar. Se acercó sonriente al borde, y cuando no pude más de ansias su rostro se puso serio, y como percatada de algo se alejó unos metros. 
 
    –¿Qué te sucede? ¿Temes al agua? 
 
    María corrió hacia mí, e imitándome dio un gran saltó poco sincronizado e indecoroso directo al centro de la olla, cayendo justo a mi lado como si alguien la hubiese pateado como a una rana, y casi aplastándome. 
 
    –¡¿Así es como lo hacen?! –me preguntó al emerger en pie. 
 
    –¿Quiénes? 
 
    –Los humanos –contestó. 
 
    –¡Ja, Ja! Si y no ranita. Sí, saltamos jugando emocionados al agua cuando tenemos calor y vemos una fuente de agua limpia –seguí riendo–. Y no, debes tratar de que el salto sea parejo, podrías lastimarte. 
 
    –¿Por qué lo de ranita? 
 
    –Porque lo tuyo fue un salto despatarrado de rana, y no hay nada de malo en ello. No hay nada más dulce e inofensivo que una simple ranita. 
 
    –¡Esto es increíble! ¡Es hermoso y emocionante! Jamás experimenté una sensación así. Sentirme sumergida en el agua, en el sol, en el viento, en la risa que no cesa, el sabor de la comida –decía desmedida–. Todo aquí en Darwin a tu lado es maravilloso, creo que me hace sentir…, viva. 
 
    –Y créeme que lo estás. Estás viva María, de alguna forma la existencia te la otorgó. 
 
      
 
    Mientras caminaba por el agua alrededor mío, sintiendo esa sensación, pensé en que todas las experiencias estaban ausentes en ella. Si bien los biológicos avanzados poseen un cerebro mejor diseñado y preparado para recibir e interpretar información de manera veloz, no pueden en poco tiempo entender lo que significa estar vivo y cargar experiencias. María era una niña grande con una capacidad intelectual que superaba cincuenta a uno al humano más sabio. Su intelecto era una bomba de tiempo lista para asombrar, pero requería vivir intensamente. Necesitaba la curiosidad de su niñez y la insensatez de una adolescencia negada, para entrar en una plena madurez siendo joven para siempre. Necesitaba lo que llamamos “recuperar el tiempo perdido”, que en realidad era ausente en ella. 
 
    La forma en que se movía por el agua hacia que no quisiese cerrar los ojos. La observé disfrutar, y al acercarse a la caída de la pequeña cascada trastabilló y se hundió como ladrillo. Sus manotazos me advirtieron que no sabía nadar, y en una zambullida de cuatro metros la extraje de la poca profundidad en la que se ahogaba. Tosió dando arcadas. Su cabello corto parecía seco, y el agua resbaló por su piel tersa y perfecta a una velocidad distinta a la usual. Imperceptibles detalles que me hacían recordar que no era humana natural…, pero me seducían. La abracé, y en ese acto no acostumbrado en mí, me incomodé, pero no a ella. 
 
      
 
    –¿No sabes nadar? –le pregunté–. Te vi saltar al agua, no pensé… 
 
    –Luego del salto solo me paré al lado de donde estabas. Verte en pie me dio seguridad. Pero al moverme hacia allá, el agua me empujó –dijo un poco confundida–. Creo que no sé nadar. 
 
    –Te llevó la correntada. De haber estado sola podrías haber tenido una muerte espantosa –le advertí–. El agua es hermosa, pero debes respetarla. 
 
    –¿Me enseñarías a nadar? –me preguntó abrazándome desnuda con sus dos brazos y mirándome desde abajo con ojos dulces–. Por favor –Era petisa y manipuladora. 
 
    –¡Por supuesto que sí Ranita! –contesté dispuesto y sin ápice de duda en cuanto al apodo. 
 
    En ese preciso momento en que terminé de contestar ya estaba comenzando la primera lección. Le enseñe a flotar, a hacer la plancha y a respirar. Fue un momento mágico en nuestras vidas, o al menos en lo que percibía en mí ser. Aunque mi memoria traumada y dolida me frenaba, toda la situación daba para más, pero de haberme sobrepuesto a ese dolor no hubiese tenido suerte. 
 
    –Veo una persona que nos observa –dijo María. 
 
    Miré y vi a una señora mayor parada a unos metros nuestros. Lucía canosa y avejentada, sus ropas viejas y gastadas mostraban que no le importaba lucir bien, y en su rostro no había sonrisa. Cargaba un palo hecho de rama en su mano derecha que creí que era para ayudarse a caminar entre los senderos frondosos, y aguardaba en pie como sorprendida por nuestra presencia. 
 
    –¡Hola! ¡Buenas tardes! –saludé–. Somos María e Isaac. ¡¿La molestamos?! 
 
    Mientras intentaba mostrarme ameno noté que su pie y pantorrilla se encontraban fuertemente vendados. Habló. 
 
    –¿Son nuevos aquí? –preguntó. 
 
    –Lo somos. Hipólito nos trajo al amanecer…, y los gemelos nos dijeron que podíamos usar la cabaña de Doña Selene –le conté. 
 
    –Éramos muy amigas con Selene. Solíamos encontrarnos y hablar mucho en este lugar; por lo menos antes de que envejeciéramos y nos costara venir caminando. Será bueno volver a tener vecinos cerca y que le den vida a esa cabaña –se acercó de manera dificultosa y arriesgada para una persona herida a una roca de la orilla. 
 
    –¿Necesita ayuda? –me acerqué a ella y le ofrecí mi brazo. 
 
    –Disculpen que esta vieja los interrumpa –dijo con muecas de dolor –Vengo a sumergir mi pierna en la espuma del agua. A veces me alivia…, y a veces no. Pero debo intentarlo cuando ya no hay nada que pueda hacer con el dolor. 
 
    Se sentó, dejó el palo, y comenzó a desenroscar la venda desde arriba. Lo hacía de una manera metódica, que le dejaba como resultado en el interior del puño la venda enroscada como para volver a usarla luego. A medida que desenroscaba aparecía su pierna amorcillada por la compresión. Dio gemidos de dolor hasta sumergirla con una lentitud que desesperaba. Una gran vena azul, de entre muchas pequeñas, comenzó a tomar volumen en su pantorrilla y entendí que se trataba de un viejo mal llamado várices. Un mal de entre cientos dejados atrás por la humanidad. 
 
    –Solo traten de no agitar fuerte el agua –nos pidió a modo de súplica–. Debe pasar suave, fría y espumosa. 
 
    –¿Es el dolor de las várices lo que intenta calmar? –le pregunté. 
 
    –Si vendo mi pierna son las várices, pero si quito la venda es por la gota…, y a veces todo junto. Solo el agua fría me calma –dijo resignada al dolor–. ¿Y ustedes son solo dos? ¿Tienen niños? Cuéntenme algo de ustedes así me distraigo. 
 
    –Somos cuatro –comencé a presentar nuestra mascarada –El Dr. Peter Adams, y nosotros, sus asistentes, junto a nuestro hijo de veinte años que se recupera de una discapacidad. 
 
    –¡¿Un Doctor?! –exclamó sacada de si –¡Y ahora me lo dices! ¿Qué especialidad tiene? ¿Crees que pueda hacer algo por mí? 
 
    Fue allí que comencé a dudar del plan. 
 
    –Sssi. Seguro. Recién llegamos; déjeme que le hable para concertar una cita –excusé para ganar tiempo. No tenía idea de cómo Peter atendería un problema de várices y gota. 
 
    –¿Se encuentra en la cabaña de Selene? Me arrastraré ahora mismo de ser necesario. El dolor no me deja dormir hace días, y el homeópata de la isla, que se hacen llamar doctor, ya no sabe que decirme. 
 
    María, que se encontraba sumergida en el agua un par de metros detrás de mí, emergió como una pitonisa completamente desnuda, y se acercó sin ningún tipo de pudor a la mujer. Le pidió que girara sacando la pierna del agua y se arrodilló a sus pies en una posición en que parecía venerarla. Cerró sus ojos, frunció el ceño, y comenzó a repetir “–Gota, gota, gota…” hasta que no lo oí más, y luego “–Várices, várices, várices…” y de nuevo hasta que su voz se volvió un susurro mudo. Escupió, salivando una cantidad fuera de lo común en su mano derecha, y luego lo repitió en su mano izquierda. De inmediato comenzó a frotar la saliva con ambas manos por la pierna de la señora, que la miraba con los ojos de sorpresa más grandes que vi en mi vida. Y con esos ojos la señora me miró. 
 
    –Es que…, ella, sabe muchas técnicas…, es enfermería básica –dije con cara de que era algo habitual, aunque la cadencia de mis palabras no me amparaba. 
 
    –También hay várices en la otra pierna –le dijo María que repitió lo hecho en la otra. 
 
    De inmediato esos ojos gigantes de sorpresa se cerraron hasta evidenciar un estado de éxtasis. Se pusieron en blanco, y parecían no saber si cerrarse o abrirse. Un gemido gutural, de demonio exorcizado dejando un cuerpo, seguido de un castañeteo de dientes y temblores musculares incontrolables precedieron a lo que interpreté como una toma de conciencia contrastante en su rostro. Su mirada era como de otra persona y su boca dudó entre reír y llorar; al final le habló a María llorando. 
 
    –¿Qué me has hecho? –y estalló en llantos. 
 
    María me miró asustada llevando su mano a la boca. En extremo preocupado traté de contener a la mujer tomando su brazo y hombro con mis dos manos. 
 
    –¡¿Le duele más?! ¿Empeoró? –le pregunté. María se alejó unos metros asustada. 
 
    –¡No siento nada! ¡No siento mis piernas! 
 
    –¡¿No siente sus piernas?! –me descontrolé del horror. 
 
    –¡No! –gritó llorando–. ¡Es como si no estuvieran! –Y se puso en pie de una manera tan brusca que caí sentado de vuelta en el agua–. No hay ningún dolor…, es como si no estuvieran, no están, no me molestan. ¿Qué me has hecho? ¿Magia?  
 
    La mujer dio pasos olvidando su bastón de palo, e incrédula de lo que experimentaba fue hacia María y le tomó las manos. 
 
    –¡Gracias! ¡Gracias! –lloraba y temblaba de manera incontenible–. ¡Tienes manos mágicas! –exclamaba. Le hice señas a María para que la abrace. 
 
    Estallé en risas de felicidad y alivio sentado sumergido en el lecho, y al verme María se unió a mí. 
 
    –¿Cómo puedo pagarles? –dijo agitada. 
 
    –No nos debe nada. Solo hable bien de nuestros servicios. 
 
    –¡Eso es un hecho! ¡Pero quiero hacerles un regalo! 
 
    –Díganos dos cosas… ¿su nombre? y ¿Cómo se llama esta isla? –pregunté dudando del siniestro nombre otorgado en el continente–. Porque creo que no es el que nos dijeron antes de venir. 
 
    –¡Oh! ¡Esos sucios come hojas! –dijo entendiendo de que le hablaba–. Perdón si no me presenté, es lo que sucede con las personas día tras día viviendo en esta isla. Mi nombre es Lía, y esta es la Isla Limbo. Y lo entenderán luego de vivir un tiempo aquí.  
 
      
 
    Volvimos contentos y en estado juguetón cargando agua y excelentes noticias para Peter. Arrojamos el contenido de los cacharros por un amplio embudo atado contra la pared de la cabaña, entendiendo que esa era la técnica de Selene, directo por el embudo, pasa por la caña de bambú y llega al recipiente en la fresca bodega. Luego dimos la noticia a Peter que apenas había terminado una cama y se encontraba de mal humor. 
 
      
 
    8)     La promesa de Isaac. 
 
      
 
    En Isla Limbo nada progresaba de manera natural…, y eso era lo natural. Para personas acostumbradas a abrir una canilla, dormir con clima controlado, comprar sus alimentos y vivir en un diseño arquitectónico pensado al detalle, era raro cultivar, transpirar como cerdos, caminar a buscar agua o dormir bajo las estrellas en la arena de la playa. Al menos hasta que Peter terminó todas las camas. Debía admitir que amaba dormir mirando el firmamento. Solía llevar una manta grande y envolverme con ella hasta parecer una oruga, donde terminaba la playa y comenzaba la vegetación, en ese último metro, acomodaba un montículo de arena debajo a modo de almohada, y el ruido del oleaje, las copas de las paradisíacas y las palmeras junto al aire fresco que venía del mar me dormían de inmediato. María, al no necesitar dormir, permanecía leyendo Pedro Páramo sentada al lado de Erwin, debido a que en Limbo existían y sobraban velas de grasa animal, mientras que Peter rompía sus huesos orgulloso de su nueva primera cama. Por lo tanto en solitario, hasta tanto terminase la mía, solía bajar mareado por el vino de la cena y cargando hecha un bollo bajo mi brazo la manta, directo a mi lecho de sílice. Esas contadas noches solitarias, eran tan extrañas que por momentos sentía que mi vida había sido un sueño con matices de alegrías y pesadillas. Era todo tan distinto. Cada cosa hecha o estudiada, dada como un todo, parecía lejana, bizarra a mi nueva realidad, que se volvía momento a momento y con agrado existencialista con fuertes y claros vestigios de ascetismo. En la playa, por sobre todas las demás locaciones en la isla, el tiempo no existía, no transcurría, haciéndome recordar acerca de su relatividad y la percepción individual. Era un tiempo personal. Recordaba que solo existe el presente, que ni el porvenir ni el pasado existen, lo cual me sumía en culpa debido a las palabras a futuro soltadas de manera vana en ese ayer súbito que sufrí. Mi mente buscaba libertad pero mi memoria se negaba a otorgarla. Si uno quería que pase rápido debía dormir; esa era la única forma de acelerar el tiempo en Limbo.  
 
    Esa última vez en que dormí solo en la playa, caí en un estado existencial de angustia profunda, donde cada palabra de mi conciencia era tomada como prueba en mi contra, y acorralado pero resistiéndome de manera inútil a lo prometido fui mordido por la noche. Escuché gritos, cientos de gritos de innumerables personas y niños que erizaron mi piel, eran alaridos de lo que imaginé el peor de los sufrimientos, estos sonaban profundos y ahogados sumándose uno a uno, comencé a temblar, luego a sudar hasta que mis dientes castañetearon hasta sentir que se me caían. Lo audible y aterrador de los gritos de esos niños esa noche en esa playa conmocionó mi ser. ¿Qué les sucedía? Quise correr por ayuda para buscarlos y salvarlos, pero afectado por la impresión caí inconsciente. Amanecí sacudido con fuerza por los hombros. Habiba se encontraba frente a mí, arrodillada a mi lado, y con su ceño fruncido de enojo me repetía… 
 
      
 
    –¡La promesa Isaac! ¡La promesa! –exclamó sin ningún tipo de miramientos a mi somnolencia. 
 
    –¡¿Lo ves?! –le pregunté enojado–. Estás muerta, y me recuerdas tu exigencia más que promesa. 
 
    –¡Cúmplela! –me gritó. 
 
    –¡No! –le respondí de igual modo, y salté huyendo de la playa asustado por su fantasma y enojado por su requerimiento. 
 
    Como todas las mañanas la bruma del amanecer había cubierto la playa, pero era mucho más intensa de lo habitual, y sumado a la ceguera de mi estado de odio y miedo perdí el sendero de ascenso a la cabaña. Me sumergí en lo blanco, la arena bajo mis pies y el aire que me rodeaba creaban esa atmósfera de pesadilla calma. Mi respiración agitada era un todo, y mis latidos hacían vibrar mis manos y sacudían mis venas sonando como maquinaria de reloj antiguo, de los grandes. Comencé a sudar frio en ese silencio mientras giraba y giraba buscando salir de allí. Su figura negra apareció estática frente a mí. Usaba su hiyab, algo que había dejado de vestir, me sorprendió. 
 
    –Cúmplela –dijo serena. 
 
    –¡No! ¡No quiero! ¡No lo haré! –y desaparecí alejándome una vez más sin dirección en la bruma. 
 
    Mis pies pisaron agua fría y delataron que llegué a la orilla del mar. Espuma blanca sobre igual arena. No escuchaba el ruido de las olas, pero si el chapoteo de sus pisadas que venían sobre el agua. Caminaba descalza, y sus pies de piel de suave y negro ébano contrastaban con esa espuma texturizada y clara. Se paró a mi lado mientras trataba de calmar mi enojo. Permanecimos en silencio. 
 
    –Te extraño –le dije. Me tomó del brazo y apoyó su cabeza en mi hombro. Nos mantuvimos un instante así.  
 
    –Cuando te calmes estaré en la cabaña –dijo acariciando mi rostro. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Al quedarme solo lloré. 
 
    El disco dorado de ULAS25 apareció entre la bruma, bajo como para mirarlo sin levantar la cabeza. El filtro del vapor me permitía mirarlo directo sin que me afectara la vista. Me quedé observándolo hasta que, como espada, el filo de sus rayos cortó abriendo esa cortina. Solo allí vi el sendero entre rocas. Subí pese al peso inusual de mis pies. Entré en la cabaña y me senté en la mesa. Todos aún dormían excepto María, que aún leía buscando los primeros rayos ante una vela que se extinguía. Habiba me sirvió leche de cabra y pan recién tostado con chicharrón del día anterior. El olor de ese pan, y el fuego crepitando calentando un comal de barro cocido donde este se tostaba, en ese silencio de paz hogareña me relajaron. Desayuné mientras me miraba sentada en frente mío. 
 
    –¿Y eso? –moví mi dedo índice señalándole el hiyab de la cabeza. Partí la pieza de pan con las manos. 
 
    –¿Te molesta? –me preguntó. 
 
    –No –tomé un sorbo de leche disimulando que si me molestaba–. Pensé que habías dejado de usarlo. ¿Recuerdas? En el movimiento anti polarización prometiste alejarte de todo lo que divida a la sociedad. Abrazaste el ateísmo conmigo. 
 
    –¿Prometí? 
 
    –¡Sh! –siseó Peter desde su cama chueca de palos–. Hablen en voz baja todavía dormimos. 
 
    Enmudecimos. Seguí comiendo. Entendí su punto. 
 
    –Ella te ama –me dijo mirando a María. 
 
    –No lo sabes. No es del todo humana. Aún no sabe de la vida…, no entiende lo que quiere –me detuve un momento recapacitando–. Y tampoco entiendo por qué estás aquí. 
 
    –No la mires como niña, es mujer. Solo no entiende situaciones sociales humanas ¿Pregúntale? 
 
    Giré en la silla tragando el último bocado de pan. María que escuchaba la conversación cerró el libro y me miró. 
 
    –¿Me amas? 
 
    Sonrió. De pronto, antes de que lograra contestar una simple letra, su rostro se desfiguró por completo de dolor. Su cuerpo se contrajo. Tomó su vientre con ambas manos y comenzó a gemir. Cayó de rodillas tumbando la silla y el ruido del golpe despertó a Peter que saltó como resorte asustado. 
 
    –¡¿Qué sucede?! –preguntó. 
 
    Por las piernas de María corrió sangre y un líquido abundante que encharcaron el suelo que la rodeaba. Las venas de su cuello y sienes se hincharon de sangre por la presión, mientras emitía sonidos guturales con los dientes apretados. Puso una de sus manos en ese suelo ensangrentado, sus dedos se abrieron para dar mejor apoyo, y comenzó a dar resoplidos cortos de entrada a proceso de parto. No noté en ningún momento su vientre hinchado. Miré a Habiba confundido de lo que ocurría y ella la miraba sentada calma sin expresión en su rostro. Me acerqué a María y me arrodillé a su lado. 
 
    –¿Qué te sucede? ¿Quiero ayudarte? –le pregunté y ella me apartó con su mano ensangrentada. 
 
    Erwin despertó y se sentó en la cama por su cuenta justo a medio metro de lo que acontecía. Peter lo tomó del brazo y lo sacó de la cama apartándolo de todo. Lo sentó en la mesa al lado de Habiba, y esta le sirvió un vaso de leche y pan. Comencé a temblar del espanto y la impotencia. Peter me tomó también del brazo, pero me sentó en la cama en el mismo sitio en el que se encontraba Erwin. María llevó sus manos debajo de su vestido empapado de ese rojo, a su entrepierna, y dio un último grito liberador que me frunció hasta el alma en la que no creo. Aliviada bajó su frente hasta tocar el suelo, y al notar que estaba sucio la elevó, obteniendo una marca roja, redonda y perfecta a modo de tercer ojo. Sacó por debajo de su falda sus manos ensangrentadas, y con sumo cuidado portando dos pequeñas esferas ovoides rojas que nos mostró. Peter se acercó a ella y miró lo que atesoraba. 
 
    –¡¿Buteo solitarius?! –preguntó sorprendido y emocionado. 
 
    María asintió con la cabeza correspondiendo con una sonrisa alterada y no usual que mostraba el trauma de lo vivido. 
 
    –¡Buteo solitarius! –gritó Peter elevando sus brazos al cielo en un estado de locura y alegría que me confundían aún más. 
 
    Peter tomó de la mano a Habiba y la levantó de la silla para bailar. Erwin reía viendo lo que sucedía. 
 
    –¡¿Pero qué diablos les sucede a todos?! –pregunté a los gritos sentado en la cama al lado de María. 
 
    –¿Podrías intentar ser feliz? –me preguntó o exigió Peter. Me enojé, sentí que me trataban de idiota y perdí el foco de la situación en mi interior. 
 
    Puse mi mano sobre el hombro de María y le pedí que se recostase. Todos, incluso Erwin que se puso en pie, bailaban alocados y felices. Volví a mirarla y noté que no reaccionaba a mis exigencias de cuidados, y con esa sonrisita muda de dolor post parto, que parecía burlona y dulce a la vez, se elevó desde ese suelo de sangre barrenada con sus manos donde parecía que alguien ejerció resistencia mientras le daban puñaladas, y abalanzándose hacia mi rostro, me dio un beso apasionado y jugoso. 
 
      
 
    Desperté mareado; algo me despertó. Había dormido en la cama de Erwin…, o Selene. María leía a mi lado, sentada en la cabecera de la cama, al lado de mi cabeza. Un sonido extraño provenía de una caja de madera sobre la mesa. Algo se arrastraba y golpeteaba dentro de ella y desde mi posición no podía ver. Me incorporé en la cama adolorido quedando hombro con hombro junto a María. Cada hueso me atormentaba. Noté mi pierna izquierda vendada, dolía, y al ver algo de mi piel color negra salir por debajo de esa venda, me impresioné. Sentí que todo giraba, y mi cabeza pesada cayó hacia atrás, apoyándose en la pared de madera de la cabaña debido a que la cama carecía de respaldo. Permanecí así; segundos, minutos, una hora, no lo sé…, así es Limbo. Un fuerte y audible aleteo seguido del llamado de pichones a su madre me trajo de vuelta. Recordé que eso me despertó. Miré la caja, no podía llegar a ver su interior, cada vez que miraba parecía que el espíritu de lo inalcanzable ejercía desde ella. Sentía desfallecer.  
 
      
 
    –¿Aún lees? –susurré sin fuerzas apoyando mi mejilla en su hombro. 
 
    –Es un libro difícil para mí –contestó cerrándolo–. No se quiere dejar leer…, me confunde, me repele. 
 
    –Así es el realismo mágico –balbuceé. 
 
    –¿Qué has dicho? –preguntó poniéndose en pie y acomodándome una almohada. 
 
    No pude contestarle. Ella siguió hablando. 
 
    –Llego al final de la página y debo volver al principio para ver donde me perdí. No entiendo hacia dónde va, que quiso decir, de donde salieron los personajes… ¡me marea un poco! –expresó–. Pero en definitiva; me encanta el libro. 
 
    La puerta de la cabaña se abrió dejando entrar la suficiente luz como para darme dolor de cabeza. No pude taparme los ojos con la mano. Lía entró como tromba emocionada. 
 
    –¡Aquí están! –exclamó. Cargaba colgando en su mano derecha dos serpientes muertas sin cabeza. Las depositó sobre la mesa, y esos largos cuerpos flácidos latigaron audible contra la madera. La caja se alborotó. 
 
    María tomó el viejo cuchillo de cocina de acero ya oscuro por los años que pertenecía Selene, y con él abrió una de ellas a lo largo del vientre. La punta final del ofidio aún se movía. Extrajo sus vísceras con una maestría envidiable. Rebanó un trozo de carne crudo, pálido, blancuzco, lo llevó a su boca, y comenzó a masticarlo con fuerza. Los músculos de su mandíbula y sienes se hicieron notar. Supuse que esa carne aún estaba tibia. 
 
    –¿Dónde los encontraste? –preguntó Lía mirando el interior de la caja. No se sorprendió por la acción de María. 
 
    –En el suelo. Solos. –contestó corto y rápido con la boca llena. 
 
    –Habrán caído por el viento. Es otro milagro –dijo Lía juntando sus manos y sacudiéndolas como súplica. 
 
    María acercó su boca abierta a la caja, exponiendo detrás de sus dientes la carne de serpiente masticada. Dos horrendas cabezas pelonas y rosas de pichones con sus picos rojos abiertos a más no poder, emergieron temblorosas y competitivas hacia el interior de la boca de María. Comían con desesperación, de a turnos y a la vez. Cada tanto daban un potente picotazo a los dientes blancos pensando que eran comestibles y estos sonaban a porcelana. 
 
    –La naturaleza te usa –le dijo Lía. 
 
    Peter entró a la cabaña cargando colgados de sus hombros dos regios jamones. En su mano derecha sostenía bien fuerte del cogote una gallina desplumada, la cual arrojó de un tiro certero dentro de un amplio caldero de barro que se encontraba vacío cerca del fuego. Erwin lo seguía caminando y traía abrazado contra su pecho un odre de vino como si fuera un cachorro de perro. Abrieron la trampilla de la bodeguita. 
 
    –Ya no hay lugar aquí abajo –dijo entre molesto y contento–. Y siguen viniendo –comentó mirando a María.  
 
    Ella hizo una seña de espera con la mano y trató de decir algo con la boca abierta llena de cabecitas picudas hambrientas. 
 
    –Bien. Pero apúrate –entendió Peter–. Se juntan cada vez más y se ponen ansiosos. 
 
    –Yo los ordenaré –dijo Lía saliendo comedida de la cabaña–. ¡¿Qué se creen…?! 
 
    Las cabecitas de los pichones comenzaron a golpetear la caja con sus picos en señal saciedad y felicidad mientras aleteaban. María tragó el resto, se acomodó la ropa y entendí que buscaba salir presentable.  
 
    –¿Esta gente no muere? –le preguntó Peter.  
 
    –¿Quieres que no los cure? Dejaré que mueran –le sugirió en tono sarcástico. 
 
    –Ve, tienen necesidad de ti –entendió el punto que su paciencia no. 
 
    Escuché murmullos de alegría que venían del exterior. 
 
    –¿Qué sucede afuera? –pregunté suave a Peter. 
 
    Vino hacia mí.  
 
    –Vamos afuera; al sol –me dijo ayudándome a levantarme–. Afuera entenderás. 
 
    Me tomó de un brazo, y Erwin del otro. Ambos me pusieron en pie. Miré sorprendido a Erwin. 
 
    –Despacio –me dijo Erwin. Y no entendía cuando se invirtieron los papeles. 
 
    –Maldición. Aún hierves –dijo Peter al levantarme del brazo. 
 
      
 
    Caminé dando pasos temblorosos, y al pararme debajo del dintel de la puerta, una vez más, la luz que entró por mis ojos me partió la cabeza. Los cerré con fuerza mientras escuchaba un murmullo generalizado de asombro. Al adaptarme poco a poco y volver a mirar, un grupo de veinte o treinta personas me miraban con cara de incrédulos. Se codeaban y se decían los unos a los otros – ¡Es él! ¡Imposible! ¡Un maldito milagro! Rodeaban a María sentados en el suelo, y al dejar de ser la novedad, volvieron sus ojos a ella. La miraban absortos, la imagen era como de un cuasi culto. María, como una sacerdotisa curandera, los atendía uno a uno por turnos, mientras escuchaban sus palabras con suma atención. Una mujer paralizada por el dolor, se encontraba sentada en una silla de espaldas a ella mientras le frotaba el cuello y espalda. No tardó mucho que esta mujer, al igual que la experiencia con Lía, se levantara sana, sin dolores, y llorando de agradecimiento. Y mientras otra persona reemplazaba la silla vacía con la extraña premura del doliente que se arrastra por una cura, María tomaba analizando y seleccionando con delicadeza de un tazón, unas hojas y yuyos que masticaba para frotar en ese turno que llegaba. Por esa acción miré a Peter sorprendido. 
 
      
 
    –Le dije que hiciera ese circo de los yuyos para disimular sus funciones de biológica avanzada –me susurró al oído–. Nos conviene que la vean como a una simple curandera. Es algo que me inspiró el realismo mágico de Pedro Páramo. Los poblados pobres de gente simple prefieren creer en espíritus y fantasmas que en la ciencia. Suelen ver cosas; se asustan fácilmente, le creen a una bruja y desconfían del científico. 
 
    –¿También lo lees? –le pregunté. Asintió con la cabeza. 
 
    –Por eso las religiones revolotean en la órbita de Darwin –dijo sabio y percatado–. La gente bruta cree en todo tipo de creencias y divinidades. En todo tipo de locuras. 
 
    –Solo los humildes de corazón entrarán al cielo y a los ricos les será difícil entrar. Sutil. 
 
    –Exacto. Entendiste el punto por ser una eminencia en despolarización social. Empoderar al que no tiene sobre el que posee. Premisa básica de un manual de reclutamiento. 
 
    Me llevaron al banco exterior que movieron a la sombra para que me ventilase mientras veía lo que sucedía. Habiba ya estaba sentada en él. Me senté a su lado sin decirle nada. Si bien la extrañaba con desesperación, me sentía molesto con su presencia. ¿Cómo le pediría permiso de volver a enamorarme a mi esposa muerta? ¿O era yo el que se negaba a olvidarla, el que se negaba la felicidad? Me encontraba en conflicto de imposibilidades existenciales.  
 
    Peter se mantuvo en pie a mi lado y miraba al igual que yo sorprendido por toda esta extraña actividad, mientras que Erwin se apartó unos metros donde un niño jugaba solo. 
 
    –¿De dónde vienen? –le pregunté. 
 
    –De todos los rincones de la isla –comentó. 
 
    –¿Lía propagó la noticia? 
 
    –Un poco de eso; y bastante de lo otro –dijo confundiéndome. 
 
    –¿Lo otro? 
 
    Rio. Luego, apoyándose y deslizándose contra la pared de la cabaña, se agachó hasta que su cabeza quedó a mi altura. 
 
    –Imagina un poblado…, donde se comenta de boca en boca, que una mujer joven, bonita y completamente desnuda, emerge de una fuente de agua cristalina en medio de una exuberante vegetación tropical, se posa a los pies de los enfermos, y los sana frotándoles su saliva con sus manos –me dijo en voz baja–. ¿Con que velocidad crees que se propague esa noticia en una isla? 
 
    Comencé a reír con dolor y sin fuerzas mientras trataba de disimular. Peter siguió. 
 
    –Quizás la historia nos cuente que Jesús curó a mayor cantidad de persona; pero María los atrajo mucho más rápido. Al menos a los varones –supuso susurrándome. 
 
    Seguí riendo. 
 
    –¡No te rías! Es una desgracia –dijo enojado–. Un par de días atrás una viejita vino con problemas de pulmones, no podía dar una maldita bocanada de aire. Al parecer aquí fuman mucho cannabis, mucho más que en el continente donde muchos lo consideran y lo ven como algo no natural.  
 
    –Humo en los pulmones, es humo en los pulmones –solté pensando en que los Eloi no estaban del todo errados–. La naturaleza no creo los alveolos pulmonares para respirarlo. 
 
    –El tema es que esos alveolos pulmonares, por el motivo que cuentas no servían más. Me emocioné esperanzado. EPOC me dije, de esta no sale sin vacunas y medicina moderna. La veía boquear desesperada sin que le entrara aire, su piel estaba amarilla y morada como salame podrido, escupía coágulos con pedazos de pulmón que lucían como esponjas embebidas en sangre, era un pez desesperado fuera del agua. Me dije…, “esta es la mía, probaré el resonador cuántico con ella en las próximas horas” –Lo miré sin fuerzas para hablar esperando de que termine la historia. 
 
    –¿La ves? Es esa que está aplaudiendo y saltando de alegría cada vez que alguien es curado. ¿Puedes creer que la curó en segundos? Ahora esa mujer debe tener de vuelta los pulmones blancos como algodón –dijo lamentándose moviendo la cabeza de izquierda a derecha–. ¡Cómo los de un maldito bebé! 
 
    –En lugar de María; debimos traer al primer robot que nos ofreció Albert –bromeé con él. 
 
    Habiba rompió el silencio. 
 
    –No entiendes sobre las oportunidades del destino, y cómo te cuidamos de manera especial –dijo enojada. Dicho eso se puso en pie y se fue dejándome confundido. 
 
    Al verla, el niño que jugaba con Erwin corrió hacia ella y le tomó la mano. Bajaron juntos por el sendero a la playa y los vi desaparecer. Me inquieté. No entendía lo que me quiso decir. Busqué pararme y seguirla pero apenas pude levantarme de la silla, Peter me contuvo. 
 
    –Debo ir con ella –dije sin dejar de ver el sendero. 
 
    –Déjala. Ya volverá cuando se le pase el enojo –dijo mientras me mareaba y la pierna me pulsaba–. Sólo haz lo que te pide…, lo que le prometiste. 
 
    –¡¿Qué prometí?! –comencé a enojarme–. ¡Solo fue un mensaje que recibí en el horario del ataque a su nave! ¡No tengo obligación de cumplir lo que no quiero! –me puse en pie con violencia y a los gritos a pesar del dolor y el mareo. Caminé con dificultad, casi cayéndome al suelo hacia el borde del risco desde donde se divisa la playa. Vi a Habiba y al niño caminar por la arena. Les grité que se detuvieran. Ambos lo hicieron y me miraron estáticos. – ¡No voy a olvidarte! ¡No quiero, me niego! ¡Es mi decisión! –grité furioso. 
 
    El niño soltó la mano de Habiba y se acercó al pie del risco. Desde abajo dijo algo inaudible. 
 
    –¿Quién es ese niño? –preguntó Peter mientras me sostenía del brazo –¿Qué es lo que dice? 
 
    –No lo sé, y no lo sé –le contesté enojado. 
 
    –¡¿Qué dices niño?! –le preguntó Peter acercándose un poco más al risco. El niño volvió a decirlo más fuerte y aun así no oí o no quise. Peter si oyó. 
 
    –“Se feliz papá”. Eso es lo que ha dicho –me dijo Peter luego de escucharlo. 
 
    El niño volvió con su madre y desaparecieron. Comencé a agitarme, a hiperventilar. Sentí que mis brazos se desprendían de mi cuerpo, un cosquilleo los recorría previo a sentir lo mismo en mis piernas. Mi visión se tornó en manchones de colores, rojos, amarillos, rosados. El sudor frio me empapó mientras que la piel negra por debajo de mis vendas parecía moverse al pulsar con fuerza. Escuche un grito masculino, creo que de Peter pidiendo ayuda. De pronto me encontré de espaldas al risco, viendo nuevamente la cabaña. María venía corriendo hacia mí, al llegar, me abrazó sosteniéndome y me besó. 
 
      
 
    Desperté recostado en un claro no lejos de la cabaña. Supuse que me trajeron. Lo primero que vi frente a mis ojos fue el vuelo magnífico de una especie de aguilucho en un cielo azul pleno. Parecía venir directo hacia mí, algo que me alteró un poco, pero enseguida noté que tomaba dirección a María que se encontraba en pie a mi lado, y se posó en su brazo que estaba enrollado con un grueso cuero a modo de guante. Peter se encontraba alejado, a unos cincuenta metros nuestros, y comenzó a correr con velocidad, calzaba unas botas de cuero de caña alta, algo se movía y saltaba entre los yuyos siguiéndolo a la misma velocidad en que corría. María elevó su brazo y le dijo al ave – ¡Ve! En segundos de magnificencia estuvo encima de lo que perseguía a Peter, se elevó revelando que era una serpiente, y llevándosela a las ramas altas de un árbol comenzó a comerla sosteniéndola colgada con una pata. Mientras le arrancaba la carne a jirones una segunda ave se posó en una rama cercana y la observaba devorar al reptil. Aprendía de lo hecho por su pareja. Vi a Peter volver sonriente. 
 
      
 
    –¡Un éxito! –gritó mientras se acercaba. Enrollaba una soga larga y fina a medida que caminaba–. ¡Cortó la soga! –volvió a gritar. Como una niña, María dio saltitos de alegría aplaudiendo y se sentó en el suelo a mi lado. Me tomó la mano al verme despierto. 
 
    –¿Las has visto? –me preguntó–. Mis primeros hijos poblarán esta isla. Mis buteitos equilibrarán este ecosistema plagado de serpientes. 
 
    –¡Estamos haciendo justicia por ti mi amigo! –dijo Peter agitado por la corrida. Se inclinó apoyando sus manos en sus rodillas para recuperarse. 
 
    Miré mi pierna que ya no estaba vendada, pero aún se notaba necrótica y de una apariencia espantosa. Pude ver los orificios que supuraban un líquido transparente, aún no cerraban. Me sentía relativamente bien. La conciencia parecía volver. 
 
    –Son unas botas hermosas –le dije al verlas de cerca. 
 
    –Sí, lo son. En agradecimiento nos han regalado a todos. Existe un par aguardando por ti en la cabaña. Habrá que usarlas todo el tiempo por precaución –contó luciéndolas–. Si no fuera que esa noche María bajó a la playa para hacerte compañía estarías muerto. 
 
    –No recuerdo nada. 
 
    –Cómo para recordar… María te ha salvado la vida a besos-cocteles de sueros antiofídicos y calmantes –me fue revelando–. Pensé que era mejor dejarte morir para probar el resonador contigo…, y sigo pensando que hubiese sido mucho más práctico y menos traumático que toda la agonía a la que te enfrentaste. Pero debo admitir que ayudaste a promocionarnos. No podían creer lo que veían sus ojos cuando te vieron aparecer por esa puerta. 
 
    –¿Cuántos días llevo así? 
 
    –Una semana darwiniana. Diez días. 
 
    –¿Vamos a cumplir en unos días dos semanas en este planeta? ¿Muertos? 
 
    –Aún ninguno…, pero se me han ocurrido ideas. 
 
    –¿Asesinatos? 
 
    –¡Ja, Ja! ¡Recobraste el humor! Si, lo he pensado…, pero no –hizo una pausa y se acercó a mí–. Pienso en algo intermedio que carga también algo de malicia; en un saqueo del cementerio de Limbo –dijo en voz baja. 
 
    –¿Hablas de robar cuerpos? 
 
    –Sí, el cementerio de la isla está lleno. No hay cuidadores y nadie va de noche. Te he dicho que es una comunidad supersticiosa. 
 
    –Pero…, justamente, ¿cuándo vean al muerto aparecer caminando? 
 
    –Ese es el tema que aún no he resuelto –comentó confirmándome que hablaba en serio. 
 
    Traté de entender la realidad; me sentía perdido debido a que las pesadillas se mezclaban con esta. No sabía dónde estaba parado y si de pronto todo colapsaría racionalmente otra vez.   
 
    –Tuve sueños…, extraños. 
 
    –Delirabas, hablabas de una promesa –me contó–. También creo que hablaste con tu esposa muerta…, con Habiba. 
 
    –Y algo con un niño –dijo María. 
 
    –Ah, si –recordé sorprendido–. ¿Eso fue un sueño? Que locura. 
 
    –¿Quién era el niño? –preguntó Peter. 
 
    –Supongo…, que al estar Habiba cargando un embarazo, no muy avanzado, mis delirios me llevaron a creer de que nació alguna vez. Creo que mis sueños rotos, mis anhelos destruidos tuvieron algo que ver con su aparición. 
 
    Se hizo un corto silencio. Luego Peter fue el primero en decir algo ante el rostro helado de María. 
 
    –Cuanto lo sentimos. No quiero imaginar el horror que… 
 
    –Tranquilos. Quedó atrás –los calmé. En realidad mentí, en mi interior sabía que no quería dejarlo atrás. Me resistía. y me negaba a reconocerlo sin intención de cortar el duelo que devengó en mi conciencia en un odio anárquico y visceral. 
 
      
 
    No podía recordar todo lo que vino a mí durante la fiebre. Pero había imágenes, sonidos, discusiones que no encuadraban la una con la otra. Hace unos días me encontraba lamiéndome triste en la cueva de la auto conmiseración, allá en mi departamento subterráneo en Terra ULAS1, recordando el pasado perdido, viendo con dolor el daño que los humanos nos hacemos los unos a los otros, y de pronto me encuentro sintiendo viento y sol en la cara en una extraña y remota isla de Darwin, carente de todo tipo de tecnología, sin saber si mi fallecida esposa Habiba caminó a mi lado, con un desconocido nuevo amigo que resucita muertos, y completamente enamorado de un prototipo de biológica, que pare huevos y chanchitos además de salvarme la vida a besos químicos por una picadura de serpiente. Debía admitirlo, estaba confundido. Me debatía entre dos estados de conciencia, y la realidad opacaba mis sueños más febriles fundiendo líneas divisorias. 
 
      
 
    –Si deseas hablar, aquí estamos. Toma los oídos de cualquiera de nosotros en cuanto quieras –dijo Peter abriendo su corazón. 
 
    –Debo acomodar mi mente –dije débil y perdido–. Creo que he experimentado algún tipo de epifanía. Y no creo en ellas –Peter me palmeó el hombro. 
 
    –No te preocupes tanto. A mi entender racional, epifanía y fiebre son sinónimos –trató de que lo tome a la ligera. Luego cambió el tema–. ¿Te he dicho que somos celebridades? Nos organizaron una fiesta para cuando estés bien. 
 
    –Eso es muy bueno. Nos han dado su confianza y eso abre puert… –razoné que faltaba algo, o alguien–. ¿Y Erwin? 
 
    –Camina con Dian. Lo analiza como buena interfaz Sabio/humano que es. 
 
    –¿Dian? ¿Dian Attenboldt? –pregunté sorprendido–. No me han dicho que ella ya está aquí –Ambos se miraron. 
 
    –Pero…, parece que la fiebre te la borró de la mente –me dijo con rostro un tanto confundido–. Estuviste con ella; hablaste, ¿en serio no la recuerdas? En el sillón en el exterior de la cabaña…, sentada a tu lado mientras María sanaba gente. 
 
    –Pensé que era… 
 
    –Te dijo que te cuidaban de manera especial y allí te pusiste en pie y enloqueciste. María debió dormirte. 
 
    Permanecí en silencio confundido tratando de ensamblar situaciones. 
 
    –Hipólito la trajo hace unos días. Al parecer nos ubicó por María que carga un rastreador. Ella vale mucho para ellos –contó ante mis oídos mareados–. ¡Ja, Ja! Es una risa. No es un batido de razas como Albert, luce normal. Dian vino camuflada como un inmigrante naturalista más, es una mujer mayor, canosa y de pelo largo, que viste simple por haber pasado por la ceremonia en el continente. Nadie aquí se imagina lo que es. 
 
    –Quiero conocerla –dije ansioso y curioso. 
 
      
 
    Volvimos a la cabaña. El día, el cielo, estaban tan limpios que se podía observar a la distancia, en el horizonte lejano, el cable del elevador orbital. El vapor a nivel del mar escondía la prominente plataforma de llegada, creando la imagen de que emergía solo de la nada en medio del gran océano, y se elevaba por ese cielo prístino y azul como un rayo disparado al firmamento donde también desaparecía a la mirada en ese cabo superior. Cada tanto, si uno se sentaba con paciencia, podía ver a la distancia la pequeña caja del elevador transitarlo en los dos sentidos, con una lentitud tal que en apariencia pareciera estático, y en las noches limpias de cielo estrellado las potentes luces multicolores de su puerto orbital, centellaban mostrando su ubicación como una muy pequeña luna brillante. Esa era toda la tecnología que existía y se podía observar en Darwin. O eso creí, hasta que Dian me revelara que trajo sus córneas cuánticas escondidas. 
 
    Al verla enseguida noté un ser transparente, sin dobleces. La primera impresión es lo que cuenta, incluso con un Sabio. Era una mujer encantadora de aproximados sesenta y cinco años, y como la describiría Peter no había nada raro en ella. De apariencia bonachona, calma y parsimoniosa se presentó ante mí con humildad. Apareció caminando con Erwin, como abuelita que viene del parque con su nieto, y al verme en pie esperándola, de lejos comenzó a sonreír  saludándome con la mano en alto. Me provocó ternura y toda la situación hizo que me preguntara – ¿Esta persona es una interfaz de los Sabios algócratas que rigen la galaxia? ¿Esta dulce abuela representa a un consorcio de entidades artificiales? Y la confirmación a esas preguntas no se hizo esperar. 
 
      
 
    –Se han perdido cinco plebiscitos desde que están en Darwin –nos dijo preocupada–. Eso no está bien. Contamos con sus votos. 
 
    Se detuvo frente a mí y me miró desde abajo, su altura era inferior a la mía. Seguía sonriendo al parecer alegre de verme bien. Su piel lucía avejentada, con las clásicas arrugas que brindan los años que en realidad no cargaba, y llevaba atado su cabello largo crespo y canoso.  
 
    –Como si fuera gran cosa –dije menospreciando lo que creía simples plebiscitos–. Creo que el número de seres humanos expresado en términos de notación científica que aún no he aprendido, se las puede arreglar lo bastante bien con dos votos menos. 
 
    –Debes luchar contra ese sentimiento anárquico Isaac. No son dos votos comunes. El voto de ustedes ha subido de número en el ranking electoral galáctico –dijo confundiéndonos –En este momento Peter Adams e Isaac Mustafá Lee Svensson tienen mucho peso por sus vastos conocimientos y aportes a la humanidad. Los Sabios necesitamos de ustedes…, de sus votos. 
 
    –¿Quieres decirnos que no todos los votos son tomados por igual? 
 
    –Existen capas de algoritmos, como en la estructura de una cebolla hasta llegar a su núcleo. Los Sabios tienen/tenemos la facilidad de identificar a todos los humanos que realizan aportes significativos a la humanidad, cuyos votos tienen relevancia ya que no pueden ser tomados a la ligera. No es lo mismo un trabajador obrero manipulado ideológicamente por un sindicato, que alguien como Peter que logra desarrollar la aplicación práctica de la inmortalidad. Quien lucha contra enfermedades, por lograr derechos civiles, frenar guerras con diálogo, forma parte de un selecto grupo en La Vía Láctea donde el resultado de sus votos debe ser tomado con mucha consideración. Existen innumerables sub plebiscitos dentro de un plebiscito. Cada uno de ellos forma parte de un algoritmo final que determina el resultado. 
 
    –¿Me está diciendo que existen en la actualidad obreros humanos y sindicatos? ¿Y que sus votos cuentan menos? 
 
    –De la misma forma que existe este planeta, Darwin, existen innumerables planetas donde por ejemplo está prohibida la robótica para que esta no quite empleos. Son planetas, planetoides y lunas para cada locura o pensamiento altruista humano. Pero les he dicho que son capas de cebolla, los votos de los obreros peor pagos en la galaxia forman parte de otro sub plebiscito cuyo algoritmo/resultado puede contrastar con el de los primeros, el de los aportantes a la humanidad. Y aunque en la actualidad existen pocos obreros humanos, una injusticia muy grande entre esa minoría de trabajadores puede eclipsar el resultado del sub plebiscito del voto de los aportantes. 
 
    –“Mediador entre el cerebro y la mano ha de ser el corazón.” –dije recordando “Metrópolis”, la película patrimonio de la humanidad. 
 
    –¿Lo ven? –preguntó Dian –Isaac milita como despolarizador de la humanidad, puede recordar o tener este tipo de conocimiento que en otros no existe. ¿Quién ve hoy día una película muda en blanco y negro de dos millones de años de antigüedad? Tiene una encomienda, un compromiso tan poco dado en la sociedad, que lo ha ubicado como veedor del mayor logro de la historia de la humanidad. Por lo tanto su voto, por su criterio único, cobró peso. 
 
    –Pero…, si una persona con un ranking alto de voto, comete un error, o existe maldad, mala intención por saber del poder que acumula, ¿podría alterar el resultado honesto de un plebiscito? –preguntó Peter. 
 
    –No es tan fácil. Una persona con compromiso por la humanidad, como la cura de enfermedades, derechos civiles… carga una racionalidad y responsabilidad que lo hacen único. Apartando eso pasa a una segunda etapa, donde a medida que sube de ranking debe explicar en una pequeña tesis el motivo de su voto, mientras se analiza su situación social, vida personal, militancia, sus deseos… 
 
    –¿Su situación social? ¿Vida personal? –pregunté–. ¿Acaso Los Sabios nos espían? 
 
    –Tranquilo Isaac. El Big Data auditado por seres humanos murió con la democracia. La algocracia en manos humanas es peligrosa, debido a que siempre se utiliza para obtener poder y control social en base a la tendencia ideológica e interpretación de moralidad del gobierno de turno. No existe la mala intención en Los Sabios algócratas, soy/somos a vuestro entender “máquinas”. ¿Acaso no debían controlar durante la democracia la entereza moral, o los capitales en súbito aumento extraño, de legisladores, diputados, congresistas o miembros de parlamentos? Al subir de status enloquecían y no iban a perderlo a como diera lugar. Deben pensar que en la algocracia, “un aportante” representa a estos extintos poderosos, y no gana poder eterno, control o dinero, convirtiéndose en lo que los algócratas llamamos la CSH “Consejo de Sabios Humanos” En cierta forma sus votos pueden orientar algoritmos, y deben ser desinteresados en ese aspecto, el cual tomamos mucho en cuenta. Pero…, si un aportante con un alto poder de voto, boga por mejorar los derechos de la infancia, pero en su hogar posee niños robots para mantener relaciones sexuales, lo cual en el siglo XXI se luchó mucho legalmente para que esta práctica sea tomada como pedofilia real, se lo considerará no aceptable moralmente, su voto entrará en un conflicto de irracionalidad que lo hará descender en peso de manera estrepitosa. La tesis de su voto será analizada en una auditoría para determinar si buscaba con él malas intenciones. Ese es el control que buscamos Los Sabios, sinceridad y honestidad de criterio compatible en actos privados ¿Les molesta que las máquinas que soy/somos hagamos estos análisis de manera automática? Los humanos han controlado computadoras para desbaratar este tipo de ciber-delitos desde hace millones de años. 
 
    –La verdad que a mí no me molesta –contestó un poco más tranquilo Peter. Contesté igual. 
 
    María escuchaba todo con fascinación, sus ojos iban y venían de uno a otro. Traté de imaginar que podría estar pensando y creo que todos menos ella notamos su curiosidad. 
 
    –Algún día votaré por tus derechos –le dije feliz al decírselo. Me miró sorprendida pero la que contestó fue Dian. 
 
    –Y lo harás Isaac. No falta mucho para eso. Tus experiencias con ella es algo que Los Sabios observan/observamos. En un estudio social como este pueden estar en curso otros estudios a futuro. Te vuelvo a recordar que tu voto cobra peso día a día, y en cuanto a ese plebiscito en particular, el de los derechos civiles de los biológicos, a futuro tu experiencia única con María te otorgará aún más, sumado a que vuestros votos ya tendrán un peso relevante debido a que no hay nada más importante para Los Sabios que salvar vidas, o recuperarlas…, sobre esto no existe nada. 
 
      
 
    Débil aún, debí sentarme en la mesa que siempre estaba aquerenciada fuera de la cabaña, como algo natural. Dian y María me asistieron. El día estaba hermoso, corría un aire fresco que destapaba la nariz y desataba el deseo de vivir. Me sirvieron agua fresca y al beberla me percaté de lo sediento que estaba. Pusieron en frente mío algunos tomates maduros, al tomar uno de ellos lo sentí frio y sabía por qué. Solíamos dejarlos sumergidos en el pequeño tanque de agua para que se refrescaran luego de estar expuestos al sol, colgados de la planta. Le di una cuidadosa mordida sabiendo que me salpicaría, pero pude dominar ese jugo interno que me devolvió la vida. Dian me observaba comer gustoso. 
 
      
 
    –Come y bebe. Lo necesitas –me dijo complacida de mi apetito. 
 
    –¿Peter te ha hecho una cama? –pregunté a Dian–. Tardarás días en terminar el análisis de esta etapa. 
 
    –¿Lo dices por la falta de muertos para las pruebas? Tranquilo, disfruto Darwin, no es la primera vez que vengo para analizar la naturaleza y la extraña psicología de sus habitantes. Por supuesto, para no delatarme siempre que lo hago es con un cuerpo distinto.  Además creo que olvidas que no necesito dormir. 
 
    –Cierto –di un corto resoplido de obviedad–. Perdón, estoy tratando de razonar como antes…, pero al parecer no lo logro. 
 
    –Apresúrate, o Erwin te alcanzará. 
 
    –¿Lo ves mejor que a mí? 
 
    –Por momentos estos días razona mejor que cuando te encuentras en estado febril. Al igual que él, creo que debes acomodar y terminar de procesar muchas cosas de tu vida pasada reciente. –me dijo sincera–. En cuanto a Erwin es increíble. Tiene chispazos de conciencia y pregunta mucho, pero aún no desata preguntas sobre su identidad. Vive como en un limbo inconsciente pero se desempeña por la vida con la normalidad de una persona normal. María ya casi no necesita asistirlo, es casi una persona sana.  
 
    Erwin se encontraba a unos metros dándonos la espalda, estaba estático y en pie observando fascinado el movimiento de las palmeras por la brisa del mar. Era imposible no preguntarse sobre qué pensaría. Dian le habló. 
 
    –¡Erwin! –se dio vuelta atento–. De una planta de pimiento en la huerta cuelga uno generoso y rojo. Es el único que queda de los grandes. ¿Podrías traérnoslo? 
 
    Luego de asentir, Erwin se fue presuroso y comedido. 
 
    –Si lo trae me volverá a dar fiebre –dije sorprendido por la rápida respuesta de éste. 
 
    –Oh. ¡Ya verás! –exclamó Peter–. ¿Acaso dudabas de mis logros? 
 
    –Admite que a mis ojos de veedor, tus milagrosos logros que generan grandes expectativas vienen lentos. 
 
    –¡La gente quiere todo rápido! –dijo con tono y ademán un poco ofuscado. 
 
    Permanecimos en silencio observando el camino a la huerta por donde desapareció Erwin. El delgado sendero de tierra se mostraba como el mismo camino al paraíso. Hierbas con flores silvestres movidas por el viento, un cielo azul con nubes blancas por sobre un fondo de paradisíacas y palmeras, y una vista lateral del océano esmeralda y turquesa con sus olas crestadas de espuma que rodeaba la isla.  
 
    –No puede, no verlo –dijo ansioso Peter–. Es un pimiento rojo grande como una casa. 
 
    No tardó en aparecer, y por supuesto que lo traía consigo. Caminaba apacible el camino de vuelta a nosotros no percatado de nuestra atención puesta en él. Era como un niño feliz que volvía de un mandado hecho a sus padres. 
 
    –Es éste el que me pidió buscar –le dijo mostrándoselo a Dian y sorprendiéndome por el logro durante la ausencia de mi conciencia. 
 
    –Sí, perfecto. Gracias Erwin –contestó Dian mostrándose agradecida. Tomó el pimiento y lo colocó sobre la mesa. 
 
    –Pensé que debíamos esconder su identidad. 
 
    –Así es. Pero llegamos a la conclusión de que sería malo para su recuperación confundirlo con otro nombre, o apodo. De todos modos no sale mucho de las inmediaciones de la cabaña. Aquí nadie lo conoce, es una comunidad cerrada. Al pasar el bloqueo religioso en el ascensor orbital salimos de ese problema crítico. Ese era el punto que nos preocupaba, las religiones son controladoras de identidades. Y al tratar de saber quién es, que cree, cuáles son sus redes sociales, donde vive y donde trabaja para predicarle en forma entrometida, indagarían con sorpresa de que es un fallecido. ¿Te das cuenta que no somos los únicos que espiamos a las personas? ¿A quién de los dos prefieres? ¿A un grupo de máquinas que organizan y clasifican para guiar a las personas en base a sus pasiones personales, o a un grupo de sectas religiosas polarizadoras de la sociedad? 
 
    Miré a Erwin que permanecía a nuestro lado escuchando con atención, y no podía creer que no entendiera quien era o de que hablábamos. Lo interrogué. 
 
    –Erwin… ¿podrías decirme quien eres y quienes somos nosotros? 
 
    –Eres Isaac…, Dian, María y Peter –nos señaló a todos sin errores. 
 
    –¿Y tú eres? –lo señalé con el dedo. 
 
    –Erwin. 
 
    –¿Cuéntame algo de tu pasado? –le pregunté poniéndome denso y cansado de la lentitud. 
 
    Erwin quedó en silencio. Me miró de una manera que no pude nunca describir. Una mirada vacía, apacible, introspectiva y un montón de adjetivos que la convertían en única. Era como si se hubiese tildado con serenidad e indiferencia. 
 
    –Ten paciencia Isaac. No lo presiones –me dijo Dian–. A las personas se les debe dar espacio y esperarlas. El tiempo en superar un trauma, es directamente proporcional con la fortaleza mental propia del individuo –y me miró de manera especial. Como si supiera algo de mí. 
 
    –Es que necesito confirmar que es Erwin con todos sus recuerdos. Así como lo veo ahora; podría haberse desarrollado un ser en un cuerpo nuevo e igual al de él, pero con una nueva conciencia. 
 
    –Mi resonador solo funciona usando bases racionalistas de física, química y matemáticas. No habríamos logrado resultados si no funcionase como lo ideé. No cree un “alma nueva” por casualidad –y puso un énfasis socarrón a la expresión. 
 
      
 
    Por esos días, Dian se convertiría en nuestra guía espiritual. Incluso María la consultaba como a una madre, y solían desaparecer juntas dando largas caminatas de asesoría de Sabio a biológica recién cultivada. En cierta forma entendía que Dian era una maestra de vida para ella. 
 
    El día previo a la fiesta, varios Limbanenses vinieron a invitarnos por separado, por turnos. Era tal la fascinación que cualquiera de ellos que anduviera por la isla creía tener el derecho de aproximarse, luego de caminar desde la otra punta de la isla, para avisarnos o recordarnos de la fiesta que se hacía en nuestro honor. A cada uno de ellos les agradecimos diciéndoles que estábamos en pleno conocimiento de lugar y horario, pero cualquier pretexto era bueno con tal de acercarse a María. Algo que me hacía reír y a la vez me ponía celoso. Por momentos me sentía en inferioridad, un enfermo y débil que no podía competir con los jóvenes apuestos y fornidos pescadores que buscaban cualquier ñaña con el pretexto de acercarse a María. A pesar de que todos en la isla nos daban como un matrimonio consolidado, ella era el deseo perfecto y dorado de cualquier hombre. Y entre los varones de la isla cada tanto sentía hacia mí un cierto desprecio. María eclipsaba a cualquiera que la acompañara y al no ser un profesional en medicina me veían como a ese enclenque inútil que solo estaba a su lado. Peter tampoco escapaba de esas miradas y comentarios, a pesar de que a oídos de todos era un profesional, lo veían distante de la población delegando todo en María. Lo tomaban como alguien soberbio y creído que no bajaba al nivel de la gente para ayudarla. Todos esos eran los comentarios de vieja chismosa de Lía, que fiel a nosotros y conociéndonos, nos comentaba y aconsejaba. 
 
    Debido a estos rechazos no quería interactuar en la fiesta. De que vale ir a una fiesta donde uno se siente rechazado. Amaba la cabaña, quedarme en ella viendo un atardecer hasta que las estrellas cubrían el cielo, era a lo que empujaba mi ser. Sentarme a cenar con Peter, Erwin y por sobre todo María bajo ese manto estelar, con solo una tímida vela prendida sobre la mesa equivalía a una tranquila cena familiar. Fue esa noche de la fiesta en que noté sorprendido de mí, que era un rito que odiaba alterar. 
 
      
 
    –Es de noche. Me preocupa que te “de” –me comentó María preocupada. 
 
    –¿Qué me “de” qué? –pregunté contestando. 
 
    –Fiebre. Siempre tienes una recaída nocturna. Cada vez menos, pero sigues la lucha contra la infección. 
 
    –Tranquila. En ese caso me darás un beso y listo –le dije elevando mis cejas varias veces, con cara pícara–. Es más; creo que no me siento muy bien –me toqué la frente y sonrió entendiendo la broma. Las charlas con Dian la aceleraron en entendimiento al trato social. 
 
      
 
    Bajamos en grupo, los cinco bien peinados pero usando las ropas de siempre caminando por la playa. La luz de las dos lunas de Darwin y el firmamento estrellado se reflejaba en la arena blanca mojada por las olas que se retiraban. Lejos, al final de la playa que formaba una media luna, unos quinientos metros quizás, se veían múltiples fogatas que nos guiaban al punto exacto. Al estar en ese otro extremo de luna daba la sensación de que se veía ascender el fuego y el humo en medio del mar, y como un faro fuimos hacia ellas. Se oía el suave rasposo crujido de nuestras pisadas sobre la arena mojada. Nos acostumbramos a caminar descalzos y nos encantaba, pero solo lo hacíamos lejos de la vegetación, por la húmeda orilla. A lo lejos, en el mar, la estrella errante del elevador orbital ascendía hacia la estación-puerto en órbita. Posiblemente acababa de dejar sus últimos nuevos inmigrantes. 
 
    Al llegar desde nuestra dirección nos encontramos con el escollo de grandes rocas elevadas. Desde el punto de partida por la perfecta letra C que forma la playa parecía todo accesible. Pero a tan solo veinte metros del punto de reunión no encontramos punto de entrada. O nadábamos en el mar y llegábamos por agua, o trepábamos hasta la cima de las rocas. Veíamos ascender las chispas y el humo por detrás de ellas, y el olor a carne asada derretía nuestros paladares. Se escuchaba el murmullo y las risas de una multitud. Dian nos aconsejó trepar, argumentando que no es bueno nadar en la oscuridad de la noche en el mar y cargando a Erwin. Trepamos. Con Peter asistimos a Erwin, pero en una ocasión en la que trastabillé él fue quien me ayudó. María, al moverse sola, se nos adelantó unos metros hacia arriba, mientras que Dian por tener la fortaleza física escondida de Sabio decidió permanecer abajo por seguridad, hasta tanto lo hayamos logrado. No era una escalada difícil pero en la semioscuridad y ante el riesgo de rompernos una pierna lo hicimos con cuidado.  
 
    María llegó a la cima unos segundos antes que nosotros, y por ese acto se escuchó un estrépito espontáneo de voces y aplausos. Fue en ese momento, que noté como la fama y admiración le cayeron como un rayo directo desde el cielo. Al alcanzarla, pude ver desplegada ante nuestros ojos la playa ornamentada como bandeja de banquete, con múltiples fogatas donde se asaban en cada una un animal distinto. De manera aproximada, unas doscientas personas la ovacionaban desde abajo, desperdigadas por esa playa iluminada por el fuego, y como a una reina, su sola aparición cambió todas las conductas donde los seres se desvivían por servirla. María elevó su brazo saludando en general y la multitud volvió a estallar en algarabía. Se había convertido en la reina de Limbo. 
 
    Unos niños corrieron a la base de la roca con guirnaldas y coronas de flores. Mientras ella bajaba un grupo de isleños se acercó para asistirla en la difícil tarea. Había tensión entre sus miradas, los unos a los otros. Se notaba que competían por asistirla a pesar de que yo, su falso marido, bajaba unos metros más arriba. Pude ver un grupo de brazos con sus manos alzadas y estiradas esperando que ella tome una para dar el último salto. No tomó ninguna. Los niños la asaltaron rodeándola y la coronaron con una hermosa corona que calzó perfecto en su corto cabello pelirrojo. También colgaron de su cuello algunos collares de flores y conchas marinas. Ella confundida por tanta devoción no paraba de sonreír agradeciendo. En ese momento al verla alejarse entre la multitud, sentí que me vaciaba; que la perdía. No experimenté un vacío así desde el día en que la comunicación con Habiba se cortó. 
 
      
 
    –Ve con ella. No la dejes sola –me dijo Dian parada a mi lado–. Se siente tuya, te ama, ella es un regalo de la vida para ti. Una segunda oportunidad –confundido por tanto clima festivo sentí que en esas palabras de Dian había algo que no entendía. 
 
      
 
    Las jóvenes de la isla bailaban muy sugestivas una extraña música alrededor de la gran fogata central. Los instrumentos rústicos de la banda sonaban en espacio abierto con una acústica ejemplar. De cierta reminiscencia neocelta del estilo típico de la parte alejada al centro del sistema de ULAS25, esta ancestral música refritada, sin ningún tipo de explicación racional calaba fuerte en sociedades aisladas. Los niños no tardaron en cargarnos de collares, y un grupo de mujeres pusieron copas con un excelente vino en nuestras manos. Traté de acercarme a María pero la multitud se cerró en torno a ella, haciéndome imposible no solo llegar sino también poder verla. Pero fue ella quién me buscó. Parado impotente por fuera de la multitud vi aparecer su brazo entre la gente y visiblemente intimidada la escuché decir en voz alta… 
 
      
 
    –¡Necesito a mi marido a mi lado! –Y mientras me sonreía tendiéndome su mano para que la tome, todos me abrieron paso ante la mirada de odio de algunos varones. 
 
      
 
    Caminé hacia ella con mi espíritu enaltecido, justo al centro de la multitud, y percibiéndola nerviosa me tomó fuerte del brazo buscando protección. De allí en más fue todo de parabienes. Bebimos, comimos y bailamos. Ninguno de los dos bailó muy bien, y para ser su primera vez en ese difícil arte natural logró sortearlo con altura. Ese no fue mi caso. Reímos hasta que los músculos de la mandíbula junto al picor del vino nos hicieron mella, obligándonos a estar serios un rato para relajarlos. A la gente se la veía feliz, relajada, según me contaban no era común este tipo de reuniones, pero la comunidad se sentía tan sana liberada de los dolores crónicos que entraron en ese estado de deseo de festejo. En sí, la fiesta era logro de María. Cómo no amarla. 
 
    Peter, que a nuestra llegada había desaparecido al grito de, “– ¡Diablos! ¡Qué lindo es ser Morlok!” abalanzándose sobre una fragante pata de lechón adobada; y arrastrando consigo a Erwin, reapareció alegrón e interactuando a las risotadas con las personas, y ambos seguían con entereza dudosa disfrutando manjares impensados. Dian revoloteaba en la fiesta como ángel analítico, interactuaba con todos, bebía, comía frutas, pero no la vi probar carne. Nos sentamos en la arena frente al fuego, y allí permanecimos juntos escuchando cantos e historias. Los darwinianos tanto en continente como los de la isla recuperaron la tradición oral de historias y anécdotas. Simpleza de información era el estatus que buscaban. Nada de abuso de comunicaciones, nada de cadenas de noticieros o búsqueda implacable de conocimientos para llegar a un mundo mejor. Me sorprendía que sus jóvenes apenas escribían, solo usaban la tradición oral. Cuando alguien no sabía una historia buscaban visitando al que la conocía, y así sociabilizaban más que aprender. Cultivaban la felicidad de la mente no aturdida de datos. Una playa, el mar, surf, una fogata con algo de carne en ella, música, y estrellas como el fin de un colorido atardecer de juegos en la arena. Y las historias contadas ante ese fuego nocturno eran la escuela pública. No creía que estuviese bien, pero se los veía mucho más plenos y felices, que los instruidos y en extremo capacitados jóvenes de rostros enfermizos viviendo bajo tierra en las ciudades de Terra ULAS1. ¿Cuál comunidad era sabia? ¿Cuál inteligente? Fue recién allí que me di cuenta, estos jóvenes eran el Santo Grial del movimiento de “Los Despolarizados”, no cargaban ideologías en sus mentes, ni de izquierda ni de derecha, no adoraban a ningún dios, ni anhelaban cambiar el status de la isla. Les gustaba todo así como estaba, nada mental debía moverse, ninguna idea foránea debía entrar para aturdirlos; no lo permitirían debido al estado de felicidad permanente. Y para mí era claro, vivían en el paraíso. Mientras discernía estas maravillosas observaciones pude ver el rostro de Dian a través del plasma crepitante, sonreía plácida observándonos. Había picardía en ella y no la entendía. Supuse que como buena Sabio analizaría a toda la sociedad como una naturalista a un grupo de monos, también pensé que podría estar observando el desempeño del prototipo de María, algo que de solo pensarlo me molestaba e incomodaba. La sola idea de para qué fue diseñada, y de que un día se iría para siempre me ponía loco. Comencé a transpirar, posiblemente el calor de la fogata, la comida, el vino y las ideas de perderla. Todo sudado me inquieté. Mis ojos volvieron a buscar a Dian a través del fuego, necesitaba entender esa forma de mirarme; pero en su lugar me encontré con la mirada y la sonrisa de Habiba. Una sonrisa sugerente con mueca ligera hacia la derecha, una que hacía mucho no veía y extrañaba. Se quitó el hiyab, lo arrojó al fuego, y en ese crepitar violento de la fogata se esfumó. Nunca más la volví a ver, y asustado por lo seguro que estaba de que en ese momento no tenía fiebre, decidí llevarme a caminar a María lejos del lugar. En ese momento experimenté un alivio, una decisión de súbita libertad, y como esta es contagiosa quise compartirla con María. Quería liberarla de su destino biológico, la quería en el mío; libre a mi lado. 
 
    Caminamos por la arena alejándonos del bullicio. A medida que nos distanciábamos del sitio de la fiesta, nuestros oídos recobraban la serenidad a la que se acostumbraron en pocos días en Darwin. Era un trajín auditivo distinto al de Terra ULAS1, donde los bips de todo tipo de gadgets, el eterno eco de la música ambiental en las dársenas de los subtes con el propio sonido de estos amplificado por  túneles y ductos, los clásicos clancks de tuberías golpeadas por bandas de muchachos traviesos y aburridos, que deambulan el submundo bajo tierra al que los humanos nos empujamos adrede; y todo lo artificial que creamos como natural se desvaneció en el viento y el ascetismo de Darwin. Como todas las noches las estrellas no podían ser contadas, y dando una mirada fugaz un ignorante podría llegar a pensar que debía contar espacios negros. Merian y Thoreau, las dos lunas que giraban en torno a Darwin también aportaban su luz. A Merian, se la apodaba como “La pintora”, por su geografía de tonalidades cambiantes debido a los vientos que sacudían su superficie, en cambio Thoreau, “La esquiva”, era una luna gris opaca, rústica y despareja, con una órbita alejada que parecía a su manera querer evitar las miradas. Ante tanta luz nocturna la arena blanca mostraba a sus afanosos cangrejos ir y venir esquivando nuestros pasos. Una aparente roca negra que pasaba apacible y de manera ocasional ante nuestras forzadas miradas, volvía al mar luego de desovar. Se arrastraba con dificultad sobre su caparazón con sus aletas que remaban en la arena, y a veces en vano la sacudían sobre ellas sin lograr avance. Me sentí acalorado. No corría viento en ese sector de la playa, el volcán extinto funcionaba como deflector desviando las frescas brisas provenientes del sur que se caracterizan por limpiar el clima, eso nos dejaba un clima pesado y húmedo donde uno se pegoteaba al instante; una característica geográfica de la costas contrarias de Limbo. El sonido de un arroyo nos anticipó su cruce por la playa, desvaneciéndose tímido, insignificante e inocuo en el gran océano de Darwin. De apenas dos o tres metros de ancho, corría con agua fría y pura que descendía de alguna vertiente volcánica. 
 
      
 
    –¡Remontémoslo! –exclamó María llevándome corriendo de la mano. 
 
    Temía a las serpientes, y con bases sólidas en mi argumento. Así que corrimos por el medio del arroyo, chapoteando y salpicándonos adrede como chiquillos. Al salir de la playa e ingresar a la vegetación todo se oscureció. A la luz estelar le costaba penetrar el denso y abundante follaje de las hojas largas y grandes de las palmeras y paradisiacas, y en ese momento detuve mi marcha extrañando la tecnología de mis córneas cuánticas con las que vería sin problemas.  
 
    –¿Por qué te detienes? –me preguntó. 
 
    –No veo nada. Temo golpearme, o que me piquen otra vez. 
 
    –Dame tu mano. Mis ojos se abren un poco más que las tuyos –La tomé de la mano y me llevó por el centro del arroyo hasta una pequeña cascada.       
 
   
  
 

 Pude ver manchones de cielo estrellados recortados entre las copas que me daban una cierta pauta de ubicuidad. Algunos insectos luminiscentes pululaban a media altura y creaban un clima mágico. El ruido del agua se hizo más y más fuerte hasta que llegamos a otro de los tantos saltos pequeños de Darwin. Y allí, en su base, nos zambullimos para refrescarnos del calor húmedo. A tientas me senté en una roca para sentir el golpe del agua en la nuca y espalda. La espuma blanca del rompiente y mis ojos adaptados comenzaron a dilucidar el entorno. María estaba frente a mí, podía ver su fisonomía en la penumbra y sentir el vapor y el olor que emanaba su cuerpo mojado. Amaba ese olor. Puso sus dos manos en mi cabeza y frente. 
 
    –Tienes algo de  fiebre. Es la hora –dijo apoyando su cuerpo contra el mío. 
 
    –El agua fresca me hará bien –y apoyé mi mano derecha en lo pronunciado de su cadera. 
 
    Incliné mi cabeza hacia atrás para que la caída de agua la moje y refresque, pude sentir sus manos acariciarla, acomodando mi cabello revuelto y mojado hacia atrás, siguiendo las vetas descendentes del agua. Bajó su cabeza y me besó. Me sorprendió porque no se lo pedí, fue espontáneo. La abracé estando sentado. Fue una noche mágica para los dos. Un recomenzar luego del dolor; para mí, un humano, y una primera vez para ella, una biológica prototipo recientemente cultivada. 
 
      
 
    9)     Asesinato. 
 
      
 
    Melosos, tardamos en volver. Sobre la madrugada, durante la clásica bruma, volvimos al sitio de la fiesta. Quedaba poca gente, y los que aún estaban allí dormían la resaca o conversaban amanecidos en la arena sobre alfombras de lana de oveja y esterillas. Muchos nos saludaban al pasar y les agradecíamos con sinceridad el esfuerzo y la calidez de la fiesta. Las fogatas se habían extinguido, y las estelas humeantes que emanaban como fantasmas parecían no apagar, estas se fusionaban amplificando el efecto la bruma creando por momentos una gruesa e impenetrable cortina. La comida en abundancia aún se mostraba así. Mesas de excesos pertenecían a las pocas aves marinas que lograban visualizar entre la barrera de la niebla, y arrebatan, y competían por una de las tantas presas a medio comer sin necesidad de hacerlo. Encontramos a Peter y Erwin; o casi tropezamos con ellos, sus ronquidos nos advirtieron para no hacerlo. Dormían desparramados y empanados de arena, fuera de toda lógica racional de lo que uno creería como concepto de sueño reparador. Literalmente era como si alguien los hubiese asesinado y los arrojó allí, solo los ruidos que hacían nos mostraban que no era lo que parecía. 
 
    Los dejamos así y nos retiramos rumbo a la cabaña. Caminamos unos cuántos metros hasta que en la bruma como un fantasma Dian apareció en pie. Miraba atenta hacia donde supuestamente terminaba la playa, hacia la vegetación tropical profusa que no podíamos ver. 
 
      
 
    –¿Qué sucede Dian? –le pregunté. 
 
    –Shhh –y elevó su índice tapando su boca. 
 
    Comenzamos a mirar en la misma dirección pero solo se veía la cortina de la bruma. Permanecimos en silencio e intrigados confiando en su criterio, pero nada aparecía o se delataba. 
 
    –Tus hijos María –susurró. 
 
    De pronto escuchamos en la nada un chillido de aguilucho. Sonido que cortó el espacio visual impenetrable entre nosotros. 
 
    –En el centro de la isla no penetra tanta bruma y eso les permite cazar allí. Hace un rato vi uno que cargaba una serpiente en dirección al volcán. Creo que buscaron instalarse en esa zona alta y rocosa. 
 
    –Posiblemente tengan pichones –deseé. 
 
    –Si aún no los tienen, en eso estarán –contestó. 
 
    Pero mientras nuestros oídos contemplaban, el silencio fue roto por muchas pisadas presurosas en todas direcciones. Las escuchábamos hundirse en la arena al correr, muy cerca, a nuestro alrededor. Quizás a veinte o treinta metros, y tal vez cinco o seis personas. De pronto un grito -¡María! Y luego varios de otras personas -¡María! ¡María!  
 
    –¡Aquí! –grité contestando por ella. 
 
    –¡Dónde! –contestó una de esas voces. 
 
    –Sigue mi voz. Estamos en la playa, no muy lejos. 
 
    –No podemos perder tiempo –contestó desde la bruma–. Uno de los gemelos fue picado por una serpiente. Está en el gran camino central de la isla. María puede salvarlo. 
 
    –Tranquilízate. Vamos en camino –le contesté. 
 
    Corrimos a tientas hasta llegar al gran camino central. Solo era una senda de tierra entre la densa vegetación lo suficientemente ancha como para no ser ignorada. Pisoteada día a día por todos se mantenía como una arteria abierta al tránsito diario. De manera curiosa serpenteaba el centro de la isla, con subidas, bajadas y rodeos, era lo más parecido a una avenida comercial de ciudad. Todos los días la gente se apostaba al costado de esta para truequear animales, peces y productos de huerta. No tardamos en llegar, un tumulto de personas nos marcó el lugar.  
 
    –¡Es mi hermano! –gritó desesperado al verla llegar a María–. ¡Por favor sálvalo! –Al parecer era mucho más locuaz que cuando llegamos a Limbo, era imposible reconocerlo hablando.  
 
    Nos arrodillamos a su lado. La primera espantosa impresión provino de la espuma de su boca. Cargaba vetas de morado en su rostro pero por sobre todo lo que pudiéramos notar en su fisonomía lo que resaltaba era que estaba bien muerto. Con María nos miramos, y mientras su hermano y un par de personas sollozaban debí calmar la alegría en mi interior. 
 
    –El veneno no ha podido matarlo tan rápido. Me parece que ha sufrido un infarto por el susto –dije mientras sospechaba. 
 
    –No puedo hacer nada. Es un trabajo para Peter –dijo suave María. 
 
    Me puse en pie ante la impotencia de ella, y al ver que no se aplicaba ninguna acción su hermano reaccionó cayendo en cuenta. 
 
    –¡Está muerto! ¡Mi hermano está muerto! –gritó tan desesperado que casi me quiebra emocionalmente…, y eso que sabía dentro mío que su muerte era temporal. 
 
    –¡No, no, no! –apoyé mi mano en su hombro–. Es que es un trabajo para el Dr. Adams. Se escapa al conocimiento de María, por lo tanto debemos llevárselo a él –dejó de llorar con rostro perplejo. 
 
    –Pero…, para mí está muerto. No tiene pulso –dijo viendo lo obvio. 
 
    –No, no. ¡Ja! ¡Claro que no lo está! Como también está claro que usted no entiende nada de medicina. Disculpe que me ría pero lo del pulso es cosa de viejos, medicina antigua de cuando no se sabían un montón de cosas…, eso no determina que esté muerto. Existen muchos niveles dentro del cerebro, eh; como capas de cebolla…, pero eso ya es tierra del Dr. Adams. Llévenlo a nuestra cabaña y acuéstenlo en alguna cama mientras nosotros ubicamos al doctor –me miraron con cara rara, descreídos de mí y mis capacidades médicas, luego la miraron a María que aún se encontraba de rodillas. En ella si confiaban. 
 
    –Ya escucharon al coordinador. Hagan lo que él dice –y en esas palabras directivas, al no tratarme de marido o esposo, se confundieron y respondieron afanosos como si fuésemos una unidad médica profesional. 
 
    Volvimos contentos en busca de Peter. Dian decidió seguir al grupo rumbo a la cabaña, debido a que necesitaba escuchar y ver las reacciones de la gente ante los acontecimientos y lo que sucedería después. Llegados donde dejamos yaciendo a Peter y Erwin, luego de sacudirlo varias veces, no nos quedó otra opción de arrastrarlo hasta la orilla del mar para que despierte. La primera ola lo empapó sin lograr cometido, ni la segunda, ni la tercera; fue la cuarta amplificada con nuestros gritos la que lo hizo volver en sí. Dando manotazos y completamente desequilibrado debimos ayudarlo a ponerse en pie. 
 
      
 
    –¿Qué sucede? –balbuceó con aliento etílico. 
 
    –Tenemos un muerto –le dije sonriendo. Me miró sorprendido –Fue algo rápido. Creo que ha sido por un infarto del susto que tuvo por una mordida de serpiente. 
 
    –¡Pero qué buena noticia! Así da gusto despertar. ¿Dónde se encuentra? 
 
    –Lo llevaron a nuestra cabaña. Es uno de los gemelos. 
 
    –¿Y qué les has dicho? 
 
    –Que no estaba muerto, y que era un trabajo para el Dr. Adams. 
 
    –Bien, bien. Estuvo perfecto. Vamos para allá. 
 
    –¿Y qué haremos con Erwin? –preguntó María–. Me quedaré con él. 
 
    –¡No! Déjalo dormir tirado allí –contestó Peter–. Te necesito cerca, los isleños solo confían en tu persona. Además con todo lo que tomó no se despertará en años. Si despierta ya sabe ir solo a la cabaña, lo hace todo el tiempo. 
 
      
 
    Encaramos con prisa y preocupados por esta primera experiencia. Todas las dudas que teníamos serían puestas a prueba, no por el trabajo de Peter, sino por la reacción de una sociedad antigua en sí misma. Al llegar todos estaban alrededor de la cabaña, y el grupo de personas había crecido. Peter carraspeó y pidió permiso con voz de liderazgo. Entró con aire altanero en la cabaña, donde el cuerpo yacía sobre la cama de Selene. Había mucha gente en la cabaña y todos con caras de angustia y desconfianza. Se acercó al cuerpo, lo miró, e hizo las cosas típicas de un doctor cuando analiza a un vivo. 
 
      
 
    –Mucha gente aquí adentro –dijo con voz soberbia mientras le levantaba los párpados–. Solo los parientes directos –un grupo de personas se retiró y solo quedaron tres, el hermano, la esposa y la madre. 
 
    Dentro del grupo que se retiraba se encontraba Dian, que al tener que aparentar ser una persona más no tuvo opción. La salvé a tiempo. 
 
    –¡Usted quédese Dian! –exclamé–. Su conocimiento en medicina es de un nivel muy bueno. Queremos que aprenda nuestras técnicas. 
 
    –¡Oh! Sí. No vi que estaba allí. Será bueno que aprenda con nosotros –dijo Peter notando de que casi comete un error.  
 
    Peter se enderezó por estar inclinado, dejó de oscultar el cuerpo y se enfrentó a los parientes para hablarles. 
 
    –¡Bien! Hay buenas señales pero debo reconocer que está grave. No quiero darles esperanzas, pero estas existen y son muy pequeñas. Tardará de manera aproximada un mes…, me refiero al tratamiento. Será duro pero está dentro de mis capacidades como profesional –hizo un alto como meditando y retomó la actuación –Necesito que confíen en mí, y por supuesto también en mi equipo. 
 
    –Confiamos en usted doctor, y por supuesto en María que es un milagro –dijo la madre–. Haremos lo que sea por ayudarlo. 
 
    –Es exactamente lo que pretendo. Vuestra ayuda. 
 
    –¡Díganos que hacer doctor! ¡Estamos dispuestos a todo! –dijo el hermano–. ¡Solo sálvelo! No tiene idea todo lo que ha hecho mi hermano por esta isla. La visión, la devoción, la entrega.  
 
    –Los que voy a pedirles es muy extraño, pero a la vez muy fácil de hacer –dijo Peter con el rostro más serio que vi en él desde que lo conozco, y entendí que aquí se hallaba el peor problema que enfrentábamos. 
 
    –Estamos dispuestos doctor. ¡Díganos ya! –exclamó el hermano muerto de intriga. 
 
    –Lo que necesito es que no vengan a verlo por un mes. Hasta que yo les mande a llamar –dijo ante las miradas serias y perplejas de la familia –Hagan de cuenta que se fue de vacaciones, que se fue de pesca o lo que sea. Pero no quiero ver a nadie hasta que termine…, esas son mis condiciones. 
 
    –Pero… ¿por qué? –preguntó por todos la esposa. 
 
    –Es secreto profesional. Tengo vasta experiencia en esto y debe ser así –dijo firme e inflexible–. Confíen en mí y lo verán caminar feliz y pleno como si nada de esto hubiera pasado. 
 
    –Pero…, nosotros queremos verlo. ¿No existe un día de visita? –insistió la madre. 
 
    –No podríamos ayudarlo así. ¿No existe otra manera? –dijo el hermano. 
 
    –Además creo que le hará bien vernos. Ayudaría a su recuperación –insistió la esposa mientras se asentían entre ellos. 
 
    –¡No existen días de visita! –dijo Peter con tono de fastidio–. Les dije que era algo fácil de hacer y lo cuestionan. Deberá ser así y punto. Me están haciendo perder tiempo valioso para su recuperación. 
 
    Dicho esto salieron de la cabaña como tromba, pidiendo perdón, confundidos, dando gracias y pensando en el mal talante del médico. 
 
    La primera en romper el silencio fue Dian. 
 
    –Curioso. Sujeto a análisis –expresó Dian–. Ha sido una experiencia enriquecedora sobre la forma de ser de ustedes, los humanos. Les han dado la liberación total de responsabilidades a cambio del máximo beneficio que pueden recibir, y aun así hacen lobby desconformes –dijo sorprendida–. En este mismo instante esta información con imágenes y sonido será de dominio para experiencia de todos Los Sabios. 
 
    Las córneas cuánticas que introdujo de contrabando en Darwin, centellaron en sus ojos comunicándose con Expandnet, y de manera instantánea todos Los Sabios de La Vía Láctea, sea cual sea en ese momento la ubicación en cualquier estrella donde operasen, supieron lo que sucedió acerca de la psicología humana y como sumar esta experiencia a futuro para tratarlos. 
 
    –¡Qué asco! Bájalo de la cama –dijo Peter señalando al cuerpo. 
 
    –Y adonde lo pongo –contesté. 
 
    –Tíralo al suelo. Trabajaré desde allí –dijo con total desprecio de lo que él consideraba un envase vacío. 
 
    Entusiasmado, buscó su valijita negra que escondía debajo de una tabla de su cama, y se arrodilló al lado del cuerpo. La abrió, tomó un martillo y un cincel de cirugía para hueso, lo introdujo hasta hacer fondo en uno de los orificios de la nariz, y con el martillo dio un fuerte golpe. Luego dio un segundo golpe ante mis sentidos turbados, siendo el único impresionado ante las miradas curiosas de un Sabio y una biológica que observaban atentas y enteras. Tomó una pinza larga y la introdujo por el mismo orificio ensangrentado buscando un trozo de cerebro. Intentó varias veces sin resultado, mientras la nariz ensangrentada se sacudía de arriba para abajo y de un costado a otro como si fuese masilla, hasta que al fin lo logró. 
 
    –¡Por fin! ¡Esta técnica egipcia para extraer cerebros a momias siempre me dio buenos resultados! –exclamó contento mirando el trozo–. Este será un buen trabajo para el Dr. Muerte –Así era como se divertía llamándose. 
 
    Introdujo el trozo en el resonador, e hizo todo el proceso que vimos con Erwin. Solo debió cambiar la estrella y el planeta de partida de las partículas. En ese caso desde ULAS25 y desde Darwin. 
 
    –No será como con Erwin –explicó mientras levantaba el astrolabio–. Las partículas de su conciencia deben transitar el primer o el segundo parsec de distancia. No están lejos, por lo tanto su racionalidad se activará pronto –Un par de bips sonaron en el aparato. 
 
    –En cuanto me digas daré la orden –le dijo Dian a Peter. 
 
    Aguardamos un par de minutos y terminó. 
 
    –Listo Dian. Su conciencia pasó a Expandnet. ¿Hace falta que te diga la ubicación en la red o…? 
 
    –No. Expandnet es mi/nuestra casa. Ubico/ubicamos todo allí, nada está oculto para Los Sabios –Cerró sus ojos para concentrarse con sus córneas cuánticas. Sus parpados cerrados se pusieron rojos por la sangre. No tardó, puedo decir que lo hizo en cuatro o cinco de mis parpadeos. La velocidad con la que se manejaba era increíble –Listo. Di orden de cultivo acelerado al laboratorio más cercano. Es una base en un asteroide estabilizado no muy lejano a Darwin. Allí cargarán su conciencia y nos lo enviarán dentro de una cápsula en coma químico. En veinte días una pequeña nave robot stealth lo depositará en la playa durante la noche. 
 
    –Bien, ese día díganos el momento exacto e iremos a buscar el cuerpo nuevo –dijo Peter. 
 
    –¿Y qué haremos con el viejo? –pregunté. Todos me miraron y luego lo miraron. 
 
    –Es claro. Ya no sirve. Debemos deshacernos de él –dijo Peter. 
 
    –¿Y si algo sale mal y debes repetir el proceso? –preguntó Dian. 
 
    –Nunca me ha pasado…, solo con un gato…  
 
    –Dian tiene razón. Además sus parientes pueden querer venir por las malas a recuperar su cuerpo –aventuré. 
 
    –Eso no va a suceder; y si pasa no debemos permitirlo –dijo pensando. 
 
    –No puedes controlar a estos locos. En estos veinte días sin verlo sus cabezas enloquecerán, pueden venir con cualquier planteo –traté de hacerlo razonar. 
 
    –Se pudrirá aquí dentro. ¿Pretendes que lo enterremos?  
 
    –No podemos arriesgarnos a que alguien nos vea transportando cuerpos y cavando tumbas. 
 
    –Necesitan un lugar frio –nos aconsejó Dian mirando hacia abajo. 
 
    Caídos en cuenta miramos la trampilla a la bodeguita. 
 
    –¡No, no, no! –exclamé–. Junto a nuestra comida, no. 
 
    –Es un asco de solo pensarlo –dijo Peter. 
 
    –No lo entiendo –dijo Dian–. Sé que son racionales. Solo es carbono que perteneció a estrellas. Tanto ustedes, la comida como el cuerpo. 
 
    –Sí, pero no –contesté confundiendo a Dian. 
 
    –Podrían envolverlo en esterillas –sugirió María. 
 
    Pensamos un rato, le dimos vuelta a la situación de un lado al otro. Luego de discutir con dos seres que no nos entendían, y siendo Peter y yo los únicos dos humanos en la habitación emperrados por asco; medio desconformes y enojados les hicimos caso. 
 
    Debido a que Dian y María tenían contextura biológica más fuerte lo tomaron por los pies y hombros, mientras Peter abría la trampilla y yo arrancaba una esterilla que colgaba de una ventana, que previamente y con cautela cerré oscureciendo el ambiente. Peter encendió un par de velas. Con sumo cuidado la deslicé por debajo del cuerpo. María dejó caer los pies mientras Dian bajó con cuidado su torso. No alcanzamos a acostarlo sobre ella cuando la luz diurna nos volvió a invadir. Erwin entró abriendo la puerta de la cabaña de manera abrupta. 
 
    –¡¿Qué diablos sucede aquí?! –preguntó exaltado y con rostro inquisidor. 
 
    –Cierra la puerta –susurró Peter con cara de sorpresa. 
 
    –¡No lo haré a menos que alguien me explique de manera convincente lo que sucede! –exclamó airado–. ¡De lo contrario llamaré a las autoridades pertinentes! –hablaba con un fuerte vozarrón y la puerta abierta. 
 
    Nos miramos entre todos.  
 
    –¡Volvió! –hizo notar Dian.  
 
    –¡Ya lo vimos! –contesté. 
 
    –¡Quise decir, “su conciencia”! –aclaró Dian. Peter saltó hacia la puerta y trató de cerrarla pero Erwin se lo impidió. Hubo un forcejeo. 
 
    –¡Cálmate Erwin! –grité–. ¡Te explicaremos todo! 
 
    –¡Se lo explicarán a las autoridades! ¡Asesinos! 
 
    Dian soltó el cuerpo que cayó audible como saco de papas y saltó sobre la puerta. Con la fuerza casi mecánica de su anatomía biológica apartó a los dos y cerró la puerta. Peter y Erwin se trenzaron en lucha. -¡Te devolví la vida ingrato! –le gritaba Peter, pero Erwin no escuchaba, lucía cegado de odio y enojo. María se abalanzó sobre Erwin queriendo darle un beso calmante, pero confundido por el giro cariñoso en plena lucha, al no entender lo que esta se proponía, comenzó a resistirse con fuerza. Dian trataba de calmarlo verbalmente, y yo, perplejo por la situación, miraba todo viendo cual sería mi aporte a esta locura. Peter forcejeaba en el suelo pero la contextura alta con extremidades largas de Erwin lo sobrepasaba, pero se notaba que no lo soltaría aunque este lo moliese a golpes. No permitiría que salga gritando de la cabaña pidiendo ayuda. María volvió a la carga y trató de escupir en el interior de su boca, pero erró, y el escupitajo calmante fue a dar a uno de sus ojos.  
 
      
 
    –¡Maldita cochina! –le gritó Erwin mientras luchaba con Peter. 
 
      
 
    Todos saltamos coordinados sobre él y lo controlamos. Lo inmovilizamos y María logró la ansiada puntería mientras este gritaba. No tardó en aflojarse y dormirse, luego lo acostamos plácido en su cama. Retomamos el trabajo anterior. Envolvimos el cuerpo y lo bajamos a la bodega. Lo acostamos en el suelo frio envuelto en la esterilla como matambre. 
 
      
 
    –No es frio suficiente para conservarlo. Perderá fluidos y en un par de días deberemos huir de la cabaña –dijo Peter. 
 
    Por supuesto que Dian aportaría la solución. 
 
    –La solución según mis registros históricos, sería meterlo en la vasija de terracota donde almacenan agua y llenarla con sal. Fusionar las costumbres de entierro aborígenes precolombinas y sumarle la deshidratación por sal que usaron todas las culturas de la historia para conservar carne. 
 
    –Es buena idea. Pero debemos hacerlo antes de que entre en rigor mortis, según mis cálculos en menos de una hora comenzará y no podremos introducirlo –dijo Peter. 
 
    Enviamos a María a recolectar bolsas de sal gruesa de parte del Dr. Adams. A ella le regalan de todo y si va de parte del doctor aún más. Con Peter vaciamos de agua la gran vasija, la secamos y comenzamos a meter el cuerpo luego de desnudarlo. Era un cuerpo robusto y panzón que se volvía inmanejable de a minutos. Era claro que entraba en el proceso de rigidez de manera rauda. El espacio dentro de la bodega no permitía maniobrar mucho, así que quitamos todos nuestros alimentos que estorbaban por estar colgados y con ayuda de Peter cargué el cuerpo sobre mis hombros. Mis fuerzas flaquearon y el peso comenzó a aplastarme. 
 
    –Debí hacerlo yo –dijo Dian observando desde arriba–. Podrías hacerte daño, déjame a mí –y aunque sabía que no era una simple canosa mujer mayor, hirió mi orgullo y cobré fuerzas. 
 
    Introdujimos primero sus piernas, luego fuimos bajando el torso, donde me di cuenta la falsedad de mis súbitas fuerzas, debido a que Dian lo mantenía elevado desde el tiro de su pantalón con su brazo estirado desde la trampilla, desde arriba. Finalmente lo soltamos y cayó dentro dejando sus hombros y cabeza por fuera del nivel de la vasija. Tratamos de acomodarlo pero era imposible. Se volvía dificultoso meter las manos dentro para acomodar sus piernas mal dobladas. Luego de varios intentos decidí pararme encima de sus hombros y dar pequeños movimientos a manera de saltos. De a poco el cuerpo fue bajando hasta quedar afuera solo media cabeza, así que me paré sobre ella con mis dos pies hasta que sonó el crack, y de pronto me encontré con ambos pies dentro de la vasija. 
 
    –Creo que le has roto el cuello –dijo Peter–. Pero ha funcionado. 
 
    Al poco tiempo María volvió con dos sacos de sal gruesa marina sobre sus hombros como si no trajera nada. 
 
    –Debimos enviarte a conseguir sal luego de ayudarnos –le dije bromeando sentado en el suelo y todo sudado. 
 
    –¿Dian no ayudó? Compartimos la misma fuerte estructura ósea y muscular de biológico –hizo notar sorprendida–. Mi cuerpo prototipo es especial, está basado en el que utilizan Los Sabios como interface –Aún seguía siendo propensa a no entender bromas y sarcasmos–. Además yo solo cumplía sus órdenes. 
 
      
 
    Arrojamos la sal llenando de manera cuidadosa todos los espacios vacíos alrededor, realizamos un pequeño orificio al costado de la boca de la vasija, donde conectamos como venteo la larga caña de bambú que salía al exterior trasero de la cabaña, lo tapamos con la tapa de terracota original y sellamos toda junta con una gran cantidad de cera de velas. Luego, con Peter, los dos flojos nos sentamos a descansar, mientras María y Dian nos servían algo de beber y comer. 
 
    Mientras almorzábamos buscamos el modo y las palabras para razonar con Erwin. Luego de un par de horas y antes de que despertase, lo sentamos y atamos a una silla con un trapo dentro de la boca a manera de mordaza. Esperamos y esperamos, y mientras discutíamos estupideces Dian notó sus ojos abiertos y vivaces observándonos. En ellos se notaba el miedo, pero a la vez lucían desafiantes y enojados. Escuchaba bien atento y despierto y ese fue el momento para comenzar, y lo haría yo debido a que según Peter por ser escritor tenía labia, cosa que él aseguraba carecer. 
 
      
 
    –Bien. Has despertado –dije en tono sereno mientras daba vuelta una silla apoyando mis brazos en el respaldo–. Primero no temas. No somos asesinos y nadie te hará daño. Por el contrario, Peter Adams con quien te has trenzado injustamente en lucha te ha devuelto la vida. ¡Hay tanto que contarte que deberás tener paciencia y mente abierta! –dije un poco emocionado por decirle a alguien que estaba vivo de nuevo–. Moriste hace cuatro años en un deslave de hielo en Terra ULAS1, y hasta allí tu vida anterior, suponemos que hacías geología pero eso no viene al caso. Estos últimos cuatro años estuviste sepultado y triturado en hielo hasta que un equipo de búsqueda y recuperación mecánico fue expresamente por ti. Este cuerpo que vistes no es el tuyo original, es uno nuevo cultivado; quizás no le has prestado atención pero si luego te miras en un espejo notarás que tienes treinta años menos –Sus ojos abiertos y su ceño fruncido demostraban que me entendía–. Verás, si recuerdas, al poco de morir el clima social galáctico estaba convulsionado, resultó en guerras cortas en tales sistemas solares, estallidos sociales en aquellas lunas, derrocamientos en planetoides…, y una a una, todas las democracias debido al exceso de población fueron cayendo por efecto de contagio. Pero algo impensado y súbito nació de la nada y nos coordinó. Ha surgido algo nuevo, una algocracia acéfala y autorregulada por un grupo de procesadores cuánticos de IA avanzada, que nos dirigen organizándonos con celeridad y ad honorem. Los llamamos Los Sabios Errantes. Dian, a quien ves aquí a mi lado, es una interface biológica que los representa para analizar tu situación y la de otros individuos que verás. Como el del cadaver que nos viste cargar que pronto caminará de vuelta, no precisamente ese cuerpo, pero de la misma manera que tú persona será una conciencia recuperada implantada en uno nuevo. ¿Vas entendiendo? 
 
    Dio un pequeño resoplido con un meneo de cabeza y trató de hablar. 
 
    –Puedo sacarte la mordaza y responder todas tus preguntas si prometes no gritar –le di la opción. Asintió y Peter le sacó la mordaza. 
 
    –¿Cómo me han resucitado?  
 
    –Peter ha inventado un artilugio bastante complejo en base a la física cuántica. Al parecer descubrió que todas las conciencias de los muertos se dirigen a Sagitario A*…, y él logra cambiarles el rumbo engañándolas para que se comporten como información en Expandnet. Es complejo, muy complejo, pero si quieres saber sobre su aparato tendrás que hablar con Peter. 
 
    –¡Es una patraña gigantesca o una verdad imposible! –exclamó–. ¿Dónde estamos? 
 
    –En Darwin. Para ser exactos en la denostada Isla Matadero, o Limbo para los locales. 
 
    –¿Y qué hacemos aquí? 
 
    –Estamos buscando muertos naturales en un lugar aislado para probar el aparato, como hicimos contigo. Darwin tiene un índice de mortalidad bastante elevado. Los Sabios no aprobarán que el invento de Peter salga a la sociedad sin antes analizar el impacto social y crear un marco legal para su uso. Necesitamos probarlo en varios muertos…, o resucitar algunos más, como quieras interpretarlo. Pero al principio debe ser sin que la sociedad se entere, es como una prueba de mercado secreta, y es por eso que te caímos encima, para que no grites delatándonos a los cuatro vientos. Nos ha costado ganarnos a los lugareños. 
 
    –Ver para creer –dijo escéptico–. ¿Y la cochina es…? –dijo mirando a María. 
 
    –¿No recuerdas a nadie de estos días? –le pregunté perplejo por todo lo que convivimos–. Tu niñera biológica. María. Te ha cambiado los pañales y ayudado a comer durante treinta días. 
 
    –¡¿Tengo pañales?! –y se miró el pantalón. 
 
    –No, no. Ya estás grandecito. No los usas desde hace unos días –le dije, para reírnos con crueldad de él. 
 
    Peter intervino. 
 
    –¿Cómo te sientes? ¿Recuerdas tu vida, tu pasado? 
 
    Miró al suelo y se mantuvo con la mirada unos segundos allí. Cerró los ojos y parecía hablar en susurros consigo mismo. 
 
    –Han experimentado conmigo. Sin mi consentimiento.  
 
    –Íbamos a preguntarte, pero estabas…, muerto  –le dije haciéndolo razonar. 
 
    –¿Mi familia se los ha dado? 
 
    –Tu familia no sabe que te resucitamos. Siguen pensando que estás desaparecido en esa ladera congelada en Terra ULAS1. No podíamos siquiera pensar en entregarte a ellos mientras no volvieras de tu “viaje espiritual” –contesté–. Pero no le has respondido las preguntas a Peter. 
 
    –Muchas cosas vienen a mí en este momento. Imágenes de personas, de lugares, sensaciones de angustia…. Creo que no he vuelto del todo en mí –dijo dubitativo–. Me siento racional pero no completo. No sé cómo explicarles…, es como estar borracho pero sin estar mareado. Necesito tiempo. 
 
    –Podemos soltarte de esa silla si prometes comportarte. Esta gente es muy extraña, y cuando digo extraña quiero decir peligrosa. Son comunidades antiguas, retrógradas, y así actuarán. Si se enteran, a Peter y a mí nos exiliaran después de un linchamiento…, y a ti, a María y Dian los quemarán por considerarlos aberraciones a la naturaleza –le di la oportunidad. 
 
    –De acuerdo. Así será –contestó visiblemente sincero–. Pero… ¿si deseara tomar la primer nave que salga de Darwin para ir directo con mi familia? Aún no la recuerdo, pero podría ser de un momento a otro. 
 
    Con esa pregunta todos miramos a Dian. Le dimos la palabra. 
 
    –Erwin. De apenas una docena de muertos olvidados repartidos por el sistema solar donde nos reuniríamos con Peter Adams, el tuyo era el que encajaba con algunos requerimientos para facilitar soluciones de problemas a futuro. Uno de esos requerimientos era el status actual de la familia. La tuya en especial fue la decisiva para elegirte como candidato. Tienes una esposa que no se ha vuelto a casar ni a formar pareja, y tienes tres hijos, dos muchachos y una señorita. Los cuatro te extrañan y no han cerrado el duelo. Puedes volver a ellos en el momento que lo consideres, y Los Sabios te enviaremos a tu seno familiar en la mejor nave. Pero sería bueno que sea cuando te recuperes y coordinemos la forma de explicarles sin que les caigas de sorpresa. Sería algo bruto y chocante para ellos. ¿No? 
 
    –Sí, lo sería –dijo entendiendo. Dian prosiguió. 
 
    –Pudimos resucitar a otros pero nos hubiese sido difícil insertarlos de vuelta a la sociedad. Por una razón u otra fueron descartados; esposas vueltas a casar y con niños pequeños, hijos que se mudaron a la otra punta de la galaxia y tardarían décadas en reencontrarse, familias que perdieron comercios, hogares y capitales forjados por un padre que volvería de la muerte para ver que acabaron pidiendo ayuda económica, y viven de nuestra reorganización familiar algocrática. Existen muchos otros ejemplos como estos que deben pasar por legislación en la próxima etapa de Sabios. La etapa legal vendrá después de la naturalista, será en el planeta Horus.    
 
    –O sea que todo esto es verdad. No me han mentido –dijo cayendo en cuenta que la mentira era muy elaborada–. ¡Estuve muerto! 
 
    –Si la conciencia puede recuperarse significa que nunca se está muerto del todo, es solo otra etapa donde el enfermo es sanado con tecnología médica –comentó Peter desde su perspectiva. 
 
      
 
    Al no tener espejos en la cabaña, lo llevamos al arroyo para que vea su reflejo. Al verse no se reconoció, como tampoco se vio joven o viejo. Solo se preguntó perplejo si era él. Esto no hacía más que crearme dudas acerca de si era el mismo viejo Erwin, o un nuevo ser nacido en un cuerpo nuevo con sus recuerdos. Un “alma falsa creada de manera artificial” diría un religioso, ya que de esa manera se refieren a la IA y a los biológicos. En sí todos lo somos, el hecho real y romántico de que cada átomo de célula de nuestro cuerpo a través del ciclo de Krebs cambia en períodos de hasta diez años, no dejando nada de los elementos que nos conformaron, nos convierte a todos en seres nuevos auto-cultivados in situ con los recuerdos del viejo. Por lo tanto estas ideas en mi mente borraban márgenes y líneas divisorias como para poder discernir con coherencia si no era exactamente lo mismo pero usando otro método biológico, artificial en este caso. Mi responsabilidad como veedor debía meditar estos planteos que se escapaban a mis capacidades intelectuales; y eso me llevaba de vuelta a otro planteo. ¿Por qué yo? ¿Por qué Los Sabios me convocaron si no tengo conocimientos en la materia? 
 
    Mientras pasaban los días en espera del nuevo cuerpo, debimos encargarle a Hipólito que nos trajese una nueva vasija para acumular agua del continente. La tierra arcillosa con que las hacían provenía de allí, por lo tanto su manufactura artesanal también lo era. Enviamos vino en ánforas para cerrar la transacción, o trueque, debido a que si los Eloi veían un odre de cuero lo rechazarían no solo por ser de origen animal sino porque sabrían que provino de la Isla Matadero. Hipólito diría que era para él, y en ese otro favor nuestra estima hacia su persona crecía a paso sostenido por el cariño. Toda la situación de cargar las ánforas de vino en un junco, estibando desde un bote de una sola pieza de tronco calado que nos facilitaron debido a que los otros se encontraban de pesca, generaba una atmósfera tan antigua que sentíamos haber viajado en el tiempo. Debía admitir que lo disfrutaba, era toda una aventura que me distraía de la vida de angustia y encierro que llevaba bajo tierra en Terra ULAS1. 
 
    Una semana después para nuestra sorpresa veríamos el junco de Hipólito amarrado en el muelle. Bajamos a la playa alegres por su presencia, y curiosos del motivo por el cual vencería su miedo a las serpientes e insectos. Imaginamos que la vasija debía de ser pesada y delicada como para descargarla maniobrando su tamaño en un bote a remos. Convencidos de ese motivo caminamos por el muelle hacia el junco que se encontraba con las velas bajas, en silencio y solitario. Al acercarnos a su rampa de acceso gritamos su nombre, y aplaudimos esperando ver a alguien pero nadie se acercó. Pensamos que deberían de haber llevado mercadería al hogar de algún isleño, pero al subir la imagen revelaría otra situación. El gran charco de sangre y coágulos repartido y pisoteado por toda la cubierta nos tomó por sorpresa. Una tragedia había ocurrido, y se notaban los momentos de desesperación vividos impresos por manos ensangrentadas en barandas y sogas. Había un rastro chorreado hasta la puerta del gran camarote compartido de la tripulación, y al encontrarse cerrada pasaba sobre su umbral y por debajo de ella. La amistad con Hipólito nos encontró a los cuatro unidos siguiendo esa huella, y al abrir la puerta la visión espantosa de su cuerpo cercenado por el medio acostado sobre una mesa, nos produjo escozor y angustia por lo que debería de haber sufrido. Literalmente era medio Hipólito. Faltaba una pierna, parte de su cadera y vientre. Un trozo del hueso de su pelvis asomaba entre esa carne triturada, la cual exponía jirones deshilachados de fibras entreverados con vísceras que escapaban de su interior. La sangre aún corría de su interior, hacia la mesa y de allí caía a gotas sobre el gran charco en el suelo. Un hilo de sangre había corrido por entre la unión de las tablas del suelo hacia la pared, y allí generó otro pequeño charco; al parecer por el bamboleo de la nave. El olor metálico de esta era abusivo y no había forma de escapar de él. Erwin salió corriendo a cubierta intentando de manera inútil vomitar al mar. Suerte para él que no recuerda haberse visto peor. En mi caso viendo los trabajos de Peter, o del Dr. Muerte, comencé a curtirme las vísceras y ya no me impresionaba fácilmente. La atroz imagen al entrar no nos había permitido prestar atención a su tripulación repartida en los rincones del gran camarote cocina. El ambiente estaba oscuro, siendo solo iluminado por la súbita irrupción nuestra y una pequeña ventana con vidrio artesanal de muy baja calidad, este era tan grueso y desparejo que en si ya no era transparente sino difuso, casi un vidrio inglés. Al prestarle atención a sus rostros de duelo, comenzamos a notar sus manos y antebrazos ensangrentados, como así las huellas dejadas por sus pies que pese a lo no recomendado acostumbraban a estar descalzos. En una litera un muchacho lloraba desconsolado tapándose el rostro, mientras otro no muy mayor trataba de calmarlo sin decirle nada, solo permaneciendo sentado a su lado apoyando su mano sobre su hombro. 
 
      
 
    –¡¿Qué ha sucedido?! –preguntó Peter. 
 
    –Un gran tiburón blanco –contestó un tripulante–. Un maldito tiburón saltó fuera del agua y lo quitó del bote como a una pelota de básquet. No pudimos hacer nada, solo escuchamos el ruido del agua salpicar, un golpe, sus gritos y vimos su cuerpo alejarse en una espuma roja. Fue tan rápido que no pudimos reaccionar. 
 
    –¡Qué horror! –exclamó Peter. 
 
    –No podemos salir del shock –lo decía y temblaba –Queríamos recuperarlo, pero no sabíamos cómo actuar. Nos daba pánico ponernos en pie en el bote y temíamos erguirnos sobre nuestros bancos para remar. El animal era más grande que nuestro bote, su cuerpo fuera del agua oscureció el cielo. Al final lo recuperamos con un gancho de arpeo, ya había muerto desangrado en el mar y por alguna extraña razón el tiburón no volvió…, quizás tuvimos algo de suerte y recuperamos el cuerpo antes de que volviera. 
 
    –Supongo que el hueso de la cadera y el fémur lo habrán confundido. No es una presa habitual y la dureza de estos es algo que los confunde –contó Peter–. Pero seguro estaría por volver, el olor de tanta sangre es irresistible para ellos. 
 
    El tripulante hizo una seña sutil como para que bajemos la voz. 
 
    –Su hijo es quien llora –y señaló de manera disimulada la litera–. No suele salir a navegar seguido con su padre, con nosotros;  y por desgracia fue hoy, él estaba en el bote. 
 
    Peter caminó decidido hacia él. Lo miró mientras lloraba sin que este se diera cuenta por hacerlo hacia la pared del camarote. Se quedó parado allí observándolo en silencio, como meditando antes de hablar. Sabía perfectamente lo que diría. 
 
    –¡Muchacho! –y lo sacudió por el hombro–. Deja de llorar ¿Cómo te llamas? 
 
    –Pedro –sollozó molesto por la interrupción. Peter me miró–. Otro que se llama igual a mí. 
 
    –Hijo, somos tocayos. Mi nombre es Peter, y todos queremos mucho a tu padre. Soy doctor especialista en agonía mental profunda. Tú padre se encuentra en ese estado, aún no ha muerto, puedo recuperarlo y sanarlo en treinta días. 
 
    Pedro saltó de la cama completamente confundido. 
 
    –¡¿Qué…?! 
 
    –Me has oído bien. Déjame su cuerpo y ven en treinta días. Aunque podrían ser un par de días más… 
 
    –¿Está bromeando conmigo? 
 
    –No bromearía en una situación así. ¿Conoces a alguien con ese grado de maldad? 
 
    Pedro miró el cuerpo de su padre perplejo. Luego miró a los miembros de su tripulación, ya que por el momento era un Capitán de quince años y confiaba más en el criterio experimentado de ellos. Sus ojos enrojecidos divagaban de un rostro a otro buscando respuestas a lo que no comprendía. Sus mejillas mojadas por miles de lágrimas brillaban en la pobre luz del ambiente. Intentó inconsciente de llevarse las manos a la cara para secarla, pero enseguida lo evitó debido a que aún había sangre seca en sus dedos y uñas. Comprendí que por lo dicho por Peter se encontraría analizando si todo no era un sueño o pesadilla, así que decidí intervenir. 
 
    –Pedro, es verdad lo que te dice –apoyé los dichos de Peter–. Las personas que no entienden de medicina avanzada lo llaman el Dr. Muerte. 
 
    –¿Y qué debo hacer? –preguntó tímido–. No sé si pueda pagar sus honorarios –dijo temeroso. 
 
    –Querían… ¡Queremos a tu padre! No vamos a dejarlo morir –le dijo Peter–. Por el cariño y la amistad que le tenemos no te cobraremos. 
 
    –¡Ejem! Bueno… –intervine–. Aunque otra vasija con tapa y tres costales de sal gruesa marina no nos vendrían mal –Peter me miró entendiendo lo que nos sucedería a futuro inmediato. 
 
    –Sería bueno –respondió con rapidez–. Somos muchos en casa. No nos vendría nada mal. 
 
    –¿Tanta sal? –preguntó. 
 
    –Es que María prepara mucho pescado a la sal. Nos encanta como prepara el róbalo –contesté. 
 
    –De acuerdo. Será un trato –dijo casi repuesto–. Pero si está vivo no deberían apurarse, hacer algo urgente para que no sufra agónico. 
 
    –No. No sufre en ese aspecto, ya no siente dolor. Está en una etapa inconsciente, se encuentra apagado. Pero las partículas de su mente mantienen viva su conciencia y memoria…, por no saber eso durante millones de año la humanidad desperdició vidas. Pero ya no. Yo puedo volver a encender a tu padre. 
 
    Era una época donde todo se podía, donde nadie se asombraba de nada, y cualquier cosa que se escuchase como anécdota loca podía ser cierta. El tema con los darwinianos es que al ser tan extremistas con el no uso de tecnología, no se sabía para qué lado podrían interpretar lo que se les ofrecía; y Pedro junto a su tripulación no eran la excepción de la regla. 
 
      
 
    –¿Lo curará aquí doctor? ¿En Darwin? –preguntó Pedro. 
 
    –Por supuesto. En nuestra cabaña –contestó sin percatarse de las orientaciones de pensamientos–. ¿Por qué preguntas? 
 
    –Es que… –y se detuvo mirando de manera fugaz a la tripulación, había algo de perspicacia en esos ojos–. A mi padre no le gustaría despertar y saber que se usó tecnología en él…, y pensé que semejante intervención requeriría de lo más avanzado de la tecnología. Algo que no existe en Darwin. 
 
    –Tranquilo. Conocemos a tu padre y vivimos en Darwin por la misma razón naturalista que ustedes. Soy casi un chamán –dijo sabiendo lo que deseaban escuchar–. No tengo aparatología médica sofisticada en esa cabañita de madera sin energía. 
 
    –En ese caso pueden disponer de mi padre. Vendré en treinta días con la vasija y los costales de sal. 
 
      
 
    Cargamos la vasija y el cuerpo de Hipólito rumbo a la cabaña. Dos tripulantes nos ayudaron a cargarlos mientras Pedro restablecido de alegría y esperanza decidió limpiar el ensangrentado junco de su padre. Al llegar a la cabaña les pedimos a los tripulantes que depositen el cuerpo en el suelo, en el exterior junto a la puerta. Los hicimos pasar para que vean que no existía tecnología en el interior, pero desconfiados uno de ellos en nombre de todos nos soltó una advertencia. 
 
      
 
    –No jueguen con los sentimientos de Pedro –dijo serio y ceñudo–. Los tripulantes queríamos a Hipólito y queremos a su hijo. Es un muchacho ingenuo y si intentan estafarlo se la verán con nosotros. 
 
    Los tranquilizamos a pesar de que se retiraron sabiendo que lo que ofrecíamos era imposible, y una vez que se fueron, al ver el junco partir, repetimos todo el procedimiento de resucitación. Bajamos la tinaja con el cuerpo dentro, aprendiendo de la vez anterior lo introdujimos de cabeza dejando su única pierna hacia arriba para acomodarla con facilidad, lo cubrimos de sal, y sellamos su tapa. 
 
      
 
    –Dian pon especial atención en Pedro –le advertí–. La nave robot stealh debe llegar con el cuerpo de Hipólito a tiempo o nos lincharan –Ella aseguró que así sería y siguió tomando nota de las reacciones de los humanos. 
 
      
 
    10) Humanidez. 
 
     
 
    Fue la noche de una sola luna. La noche donde Merian eclipsaba sus luminosos colores, y la esquiva, lejana y opaca Thoreau apenas emanaba algo de luz como para que una nave no la choque en la oscuridad. En esa penumbra, y al igual que esa oscura luna nos movimos furtivos buscando lo furtivo. Apenas pudimos verla. En vuelo matemático perfecto apareció volando bajo sobre el mar, como murciélago tomando agua, y en total silencio por la levitación magnética que generaba la energía de su pila de fisión nuclear, la nave negra, que depositó sobre la arena la cápsula con el cuerpo nuevo en coma químico, y allí esperó, flotando a escasos veinte metros que la vaciásemos para luego recuperarla. No podíamos permitirnos que quedaran pruebas ni registros de ese vuelo. Si bien no existen en el planeta controles de tráfico aéreo, sí en las iglesias en órbita que buscaban cualquier excusa para generar conflicto entre Darwin y Los Sabios. Los líderes religiosos siempre buscan la simpatía de los darwinianos solo para acercarse a ellos y tomar control político de la sociedad. Si a las religiones se les da la oportunidad, tomarán el control de los gobiernos y dictarán sus propias leyes en base a cada particular creencia; y una vez metidos en la constitución de una nación es difícil quitarlos. Serán la ley que impera.  
 
    Dian supo enseguida abrir la cápsula que en apariencia lucía como un opaco y negro féretro de tres metros de largo, y con Peter quitamos los cinturones de sujeción al cuerpo y un par de cables de asistencia vital. Dian levantó el cuerpo en brazos y Peter cerró la cápsula. –Listo, gracias. Puedes retirarte –dijo Dian mirando a la nave. La IA de la nave saludó para despedirse por protocolo comunicándose a las córneas cuánticas de Dian. Se adelantó y con dos brazos tomó la caja con suavidad, y de la misma forma que apareció se retiró buscando el sitio alejado en el mar para remontar de vuelta altura para salir fuera de órbita, rumbo a la base del asteroide de dónde provino, y en espera de la maduración del segundo cuerpo para la conciencia de Hipólito. 
 
    Al llegar a la cabaña depositamos el cuerpo del gemelo sobre una cama y lo analizamos. 
 
      
 
    –Bien, bien –dijo Peter convencido de lo que veía–. Es perfecto de igual –comentó emocionado. 
 
    –Tiene la misma edad para que piensen que es el mismo. Solo debemos ponerle ropa y esperar que los químicos dejen de mantenerlo dormido –dijo Dian.  
 
    –Solo falta una cosa –dijo Peter. Tomó una aguja hecha de una astilla de caña de bambú, calentó su punta afilada en la llama de una vela y realizó dos punciones idénticas a la mordedura de la serpiente. Lo vestimos y esperamos. 
 
      
 
    Tres horas después estaba despierto y sentado en la cama mirándose las manos y pies. Le dimos agua mientras nos miraba perdido, y con Peter lo pusimos en pie para que intentara dar un par de pasos colgado de nuestros brazos. Lo sentamos en la silla en la mesa y a la media hora comenzó a balbucear estupideces interactuando. Sus manos lograron tomar objetos, pero apenas podía sostenerlas en alto. Le dimos un par de cucharadas de miel para que los azucares pasaran rápido a su torrente sanguíneo, luego unos trozos de queso de cabra para que mastique, y así a lo largo del día nos encontramos en la cena con una persona invitada que arrastraba palabras al intentar hablar, con una mirada vivaz que demostraba el próximo arribo de su conciencia. 
 
      
 
    –¿Lo ven? Es distinto cuando la muerte es reciente –hizo notar Peter–. Se recupera rápido. 
 
    –¿Cuánto tiempo tardaría en recuperarse una persona que pueda llevar un siglo muerta? –preguntó Dian–. ¿Y un millón de años? ¿Se pueden recuperar conciencias ancestrales? 
 
    –Sería bueno recuperar la de grandes prodigios de la humanidad –expresé. 
 
    –No he probado con conciencias tan antiguas… ¡y cómo me encantaría hacerlo! –anheló Peter–. Creo que puedo recuperar todas las que no hayan caído en Sagitario A*. Supongo que una vez que cruzan su horizonte de evento se pierden a mis posibilidades. ¡Por ahora! Ya se me ocurrirá algo –dijo con la soberbia del creído–. En cuanto al tiempo en que vuelven en sí, es evidente que es proporcional con la distancia; y es algo que se debería probar. 
 
    –Si el diámetro de La Vía Láctea es de 100.000 años luz, todos los planetas de ella no sobrepasarían un radio máximo de 50.000 años –comentó Dian–. Por lo tanto en los planetas próximos o centrales las conciencias llegarían mucho más rápido que en los externos, pero nunca superando ese número. 
 
    –Exacto. Por ejemplo en nuestro planeta origen, en La Tierra, el período límite para recuperarlas estaría en el orden de los 26.000 años. Esa es la distancia a Sagitario A* a velocidad luz, por lo tanto luego de ese período se pierden como por el desagüe del lavamanos –aclaró Peter. 
 
    –¡Buena comparación! –comprendí–. Por lo tanto solo se pueden recuperar los últimos 50.000 años de premios nobeles. 
 
    –Depende el lugar donde murieron. Si fallecieron en los sistemas solares de las lejanas ULAS1 o ULAS25 sería esa cifra, pero en La Tierra serían 26.000 años; y si alguien muriese en algún planeta o planetoide de la estrella más cercana a Sagitario A*, por ejemplo S0-102 en el paso de su órbita más cercana al agujero, solo tendríamos 17 horas de oportunidad para recuperar esa conciencia antes de perderla –me explicó Dian. 
 
    –Vaya… la estrella S0-102 sí que está cerca de Sagitario A*  –dije sorprendido. 
 
    –Lo que me preocupa en mi análisis naturalista, es saber si se altera el equilibrio natural en el multiverso –comentó Dian–. No podemos saber si lo que hacemos aquí con las partículas de las conciencias, genera un efecto mariposa en el universo contiguo. Si generamos un daño de manera inconsciente. 
 
    –¿Estás hablando de efecto mariposa de un universo a otro? Creo que piensas en una escala muy grande –le dijo Peter con una sonrisa socarrona. 
 
    –Pero así es el efecto mariposa, una escala en proporciones. 
 
    –Nadie sabe que sucede del otro lado –dije sin entender nada de física–. Podría no existir el tal “otro universo”, o de haberlo podría no tener estrellas, planetas o vida. ¡Es imposible condicionar nuestro actuar pensando en él! 
 
    –Te equivocas Isaac. Los Sabios estamos en constante comunicación cuántica con las partículas que soltamos a manera de sondas allí dentro. Recibimos lecturas ininterrumpidas de las primeras que dispararon en un láser desde La Tierra hace dos millones de años y todas las que se sucedieron después a lo largo de ese período. Definitivamente existe algo parecido del otro lado. 
 
    Unos aplausos en el exterior de la cabaña me salvaron de mi ignorancia. Merian había vuelto a iluminar y al cumplirse la hora final del día veinte, teníamos en la puerta diez días adelantados y curioseando a la ansiosa familia del gemelo que había cruzado la isla durante la medianoche con una simple lámpara de aceite; y a éste aún le faltaba bastante cocción. 
 
    –Lo entregaré así –dijo Peter confiado–. Estarán emocionados y le dedicarán tiempo, su conciencia resurgirá con ellos. 
 
    –Es bueno despertar entre seres amados –disparé. 
 
    –¿Y si algo sale mal? –preguntó Dian. 
 
    –Les diré que tiene garantía. Lo traerán de vuelta y haremos otro –gesticuló un ademán de que era algo sin importancia–. ¡Harán lo que yo diga! –gesticuló con soberbia. 
 
    –¿Y qué harás con este? ¿Matarlo? –le pregunté señalándolo mientras seguía nuestra conversación atento y perdido. 
 
    –¿Por qué no? –dijo encogiéndose de hombros–. Tomaré otra muestra y pediremos otro cuerpo. Además ya no veo el asesinato y la muerte como algo terrible e irreversible. Te das cuenta que matar es algo sin relevancia, que el asesino siempre será delatado por la víctima, y que la muerte es un resfrío pasajero. Sería como un doctor deteniendo el corazón para alguna intervención quirúrgica. 
 
    –¡Eres un trastornado! –le dije sin faltarle el respeto dentro de un marco de amistad. 
 
    Los hicimos pasar al interior, y se encontraron con el fallecido que los observaba entrar sentado a la mesa y comiendo queso. Se quebraron en llantos mientras este los miraba impasible. La madre y la esposa se arrodillaron cada una a un lado, mientras su hermano secaba incrédulo sus lágrimas mientras. Lo tocaban y le acariciaban el rostro y la barba como tratando de saber si no se trataba de un sueño. Peter se atajó de antemano. 
 
    –Aún le faltan un par de días. Estará perdido, pero su hogar y la compañía de ustedes lo ayudarán más que permanecer con nosotros. 
 
    –¡Gracias Doctor! ¡Gracias! –agradeció el hermano con un fuerte abrazo a Peter y luego seguimos todos–. Han sido tan buenos con nosotros, a pesar de que descreímos de sus capacidades para curar a mi hermano. Debo pedirles perdón.  
 
    –¡Tu descreíste! –exclamó la madre mientras acomodaba la barba de su hijo–.Yo nunca dudé ni por un minuto. Le dije que si estaba María de por medio todo saldría bien. Ella nunca nos falló, ni mintió. 
 
    –Gracias –dijo Peter a coro con María mientras yo reía por dentro. 
 
    –¿Podemos llevarlo a casa? –preguntó la esposa. 
 
    –Sí. Estará perdido unos días. Es como si hubiese tenido una fuerte isquemia o un ACV. Deberán ayudarlo en todo. Enviaré a Dian y María cada tanto para que lo analicen. 
 
    –Pero… ¿volverá a ser el de antes Doctor? –preguntó el hermano. 
 
    –Volverá a ser el mismo –confirmó Peter. 
 
    Se lo llevaron con una felicidad extrema, ante mi duda interna de que prefería verlo bien antes de entregarlo. 
 
      
 
    La espantosa tragedia de Hipólito había trascendido fronteras. A pesar de existir muchos juncos de transporte solo la S. Irwin hacía viajes regulares a Limbo, su simpatía lo habían convertido en una leyenda viva que se codeaba con los dos mundos de Darwin, y nadie le tenía rencor ya que no se metía con nadie como ejemplo de persona educada y respetuosa. Como toda desdicha de envergadura mítica el boca a boca fue deformándose hasta proporciones ridículas, y si bien los estragos por la mordida en el cuerpo lo habían dejado en estado calamitoso, los cuentos de los niños hablaban de que el tiburón le había arrancado la cabeza, las dos piernas, los dos brazos, etc. Y fue solo allí que nos dimos cuenta de que algo se nos había escapado en el proceso de resucitación de Hipólito. No podía reaparecer caminando entero debido a que se darían cuenta de que es un cuerpo nuevo. 
 
      
 
    –¿Y qué haremos? –pregunté preocupado–. Darle un par de hachazos al vientre y a la pierna del cuerpo nuevo. 
 
    –Podría ordenar un cuerpo nuevo con el mismo tipo daño que Hipólito, pero el que está en cultivo en este momento lleva ya cinco días de evolución –trataba de reorganizar Dian–. Por lo tanto, de comenzar de cero con el segundo, llegará cinco días después de la fecha en que le prometimos a Pedro. 
 
    –¡No! Los tripulantes de la S. Irwin nos lincharán pensando que estafamos a Pedro –recordó Peter–. Debemos cumplir en la fecha prometida. 
 
    –Podría pedirle a un cirujano que le ampute la pierna y parte del vientre dejándole una fea cicatriz –dijo Dian aportando otra solución. 
 
    –Pero… el pobre de Hipólito andará por la vida con una mutilación espantosa –dije horrorizado–. Podemos otorgarle un cuerpo sano… ¿por qué vamos a cercenarlo? 
 
    –Sí, es verdad. Eso estaría mal, terminaría con una pata de palo, orinando por un tubo y defecando por otro en una bolsa de colostomía –pensó Peter. 
 
    –Las cuales no existen en Darwin –recordó Dian–. Aún mutilado notarán que se usó tecnología médica para semejante intervención. Sobre todo si vieron que todo se realizó en esta cabañita en la isla. Pero saben una cosa…, vi la mirada y la expresión de Pedro cuando miró fugaz a los tripulantes y nos preguntó si la intervención sería aquí en Darwin. Su forma de hablar, sus manos, su trato y cuando el tripulante dijo que no suele salir a navegar, muestran que es una persona preparada y que estaba en control racional muy por encima de las mentes de esos rústicos marineros. Se dio cuenta de que somos embusteros y lo dejó correr. 
 
    –¿Por qué haría eso? –pregunté. 
 
    –No es tonto, demuestra en esas sutilezas ser un ser analítico. Quiere a su padre de vuelta, y está por encima de las ideologías de éste y de la isla. Si dudó de la capacidad de Peter y de nosotros, lo callaría para concedernos el beneficio de la duda, y en eso también nos concede el hecho de que usemos tecnología. Está en búsqueda un resultado en un ambiente no favorable y sabe perfectamente que usaremos tecnología. 
 
    –¿Y qué sugieres que hagamos? –pregunté. 
 
    –Deberemos tomar el riesgo y avanzar siempre en el beneficio del individuo. Entregar un Hipólito cercenado no está dentro del concepto de Los Sabios. Máximo beneficio a los humanos. 
 
    –Eso pondrá toda la operación en riesgo…, y a nosotros –dijo Peter. 
 
    –¿Estas interponiendo el beneficio de un individuo por sobre el de toda una especie? No entiendo como procesas este razonamiento –le pregunté perplejo. 
 
    –Es simple. En este caso darle bienestar a un solo individuo, no impide el análisis y puesta en práctica en el futuro inmediato del descubrimiento de Peter. Es solo un escollo en el tiempo. Paciencia, encontraremos otra manera de seguir los estudios fuera de Darwin. 
 
    –¿Estás hablando de abortar la misión e irnos? –pregunté asustado más que preocupado. Asintió. 
 
      
 
    Todo mi ser cayó en un vértigo de temor por lo que perdería al irnos. No solo se trataba de abandonar el planeta, sino de hacerlo de una manera en la que no podríamos volver. Fue en ese momento que razoné que no quería irme, de que amaba Darwin y para ser preciso Limbo. Pero en ese deseo debía encajar María, la isla perdía su valor sin ella a mi lado. Dian me observaba, y supe enseguida que sabía lo que pensaba, lo que quería. 
 
    Nos quedaban quince días para razonar que hacer y qué decir, por supuesto que la ventana de tiempo para cultivar un segundo cuerpo había desaparecido, y sabíamos que la única opción sería entregar el cuerpo sano y entero de Hipólito a su hijo. Mientras discutíamos y barajábamos ideas, entre impases de descanso solíamos ir solos con María a nuestro lugar, nuestra pequeña cascada con fuente donde le enseñé a nadar y conocimos a Lía. Fueron días idílicos solo interrumpidos por mis súbitos recordatorios de que todo podría colapsar de un momento a otro y deberíamos irnos, o huir. La idea de perderla me atormentaba y entendía que no estaba preparado para perder otro ser amado. ¿Qué haría? De suceder, para solucionarlo se me ocurrían ideas locas, desde buscar comprarla a Los Sabios, hasta la delirada y descartada idea de cultivar una biológica igual físicamente y llamarla de la misma manera. Pero era claro que no podía pagar por un biológico prototipo que valía millones y lo que realmente me interesaba era su conciencia artificial, algo invaluable e irrepetible que ni humanos ni Sabios entienden cómo surge. Quería su ser, su esencia. Todas estas ideas que no lograban cerrar me oprimieron confundiéndome hasta el día en que en uno nuestros clásicos baños entré en crisis y me descontrolé.  
 
      
 
    –¡No entiendes nada Ranita! Cada uno seguirá su camino por separado –trataba de darle a entender a un ser sumiso e ingenuo que no estaba acostumbrado a discusiones–. ¡Vas a dejarme! ¡Te irás a Andrómeda en esa nave albóndiga que cultivan! –grité gesticulando con los brazos en el aire, loco e irracional, afectado por el miedo a perderla–. ¡No te veré más! 
 
    –Pero solo será temporal. Con el descubrimiento de Peter vivirás para siempre. Puedes esperarme –trató de calmarme. 
 
    –¿Esperarte? Dos millones y medio de años de ida y otros de vuelta…, sumado a la estadía en Andrómeda ayudando hasta que toda la colonia haya terminado de usarte –hiperventilaba furioso y comenzaba a marearme–. Ok. Solo es un viajecito, en algo más de cinco millones de años nos veremos. Creo que puedo aceptarlo –dije sarcástico. 
 
    –También puedes venir conmigo. Sé colono –sugirió. 
 
      
 
    Enojado y descortés le di la espalda y me senté en una roca. Me agarré la cabeza metiéndola debajo del agua que caía de la cascada. Dejé que el golpe del caudal aturda mis oídos mientras arremetía contra mi nuca. Estuve un momento así, con los ojos cerrados dejando que esa frescura cristalina me baje la temperatura provocada por el enojo. La idea de María no era del todo desacertada. Sabía que la amaba y eso haría que la acompañara hasta otra galaxia; iría por ella hasta Andrómeda si era necesario. El problema era la cantidad de cabos sueltos por resolver y uno de ellos era el motivo por el cual fue creada. Ese era un gran escollo, ¿qué haría durante ese viaje? ¿Prestarla, alquilarla? Eso me llevó a querer conocer la fecha del plebiscito sobre derechos civiles de los biológicos. Quería votar en lo inmediato para liberarla, pero eso requería que mi postura ganase en la galaxia una cantidad de votos expresados en la notación científica que nunca aprendí. Y luego recordé las palabras de Dian acerca del peso que tendría mi voto por ser aportante a la humanidad, y eso estaba en juego si la prueba del Resonador Cuántico en Darwin fracasaba. No podía permitirlo, debíamos cumplir la misión a como diera lugar, debía obtener esa posición elevada en el ranking electoral galáctico para liberarla.  
 
    Sentía bajar el agua sobre mí, y un poco mareado decidí salir de esa burbuja psicológica en la cual me aislé. Abrí los ojos y vi que María llegaba caminando en el agua desde la otra punta de esa fuente natural. Traía algo sobre su hombro y sonreía por ello. 
 
      
 
    –Te presento a mi hermanita menor –dijo María con una pequeña ranita azul en el hombro–. ¡Tenla! Te dará una mano con los mosquitos que te acosan –La tomó entre sus manos e intentó acercarla a mí. 
 
    Salté hacia atrás gritando. 
 
    –¡Es una rana dardo! –grité–. ¡Suéltala es venenosa! Una gota del veneno que suda mata a cien humanos –Y salí corriendo desnudo del agua. 
 
    –¡Tranquilo! Es una simple ranita. A mí no me hará daño. Soy biológica, ni siquiera se me acercan los mosquitos –dijo calmada–. Ven al agua. 
 
    –No volveré hasta que te la lleves lejos. 
 
    –De acuerdo. Pero ven rápido antes de que te coman los mosquitos, solo a mi lado estás a salvo de ellos –dejó la ranita debajo de la roca donde la había encontrado, y la despidió dándole una caricia con la yema de su dedo índice sobre su lomo mientras me daba cachetazos para evitar picaduras–. Listo. Ven a mi lado antes de que mueras desangrado. 
 
    –¡Oh! Eres perfecta –le dije mientras realizaba barridos sincronizados con mis manos sobre mi piel para barrer de veinte bichos a la vez. Me sumergí a su lado bajo su escudo de fuerza invisible anti-mosquitos y el agua fría calmó las picaduras en todo mi cuerpo. Luego ella caminó girando a mi alrededor, me miró y habló. 
 
    –Yo te amo –dijo con el rostro más sincero que vi–. Deseo que me acompañes a Andrómeda, que estés siempre a mi lado. 
 
    Fue en ese momento que entendí su grado de madurez y voluntad. 
 
      
 
    Hacía unos días que Lía había desaparecido de nuestro entorno. Coincidía con la resucitación del gemelo y pensamos que podría haberse ofendido por algo dicho por algunos de nosotros, pero como necesitábamos intimidad para actuar postergamos cualquier tipo de reencuentro hasta tanto nuestro clima laboral secreto se calmara. Pero al final apareció por si sola. Ella sabía a la perfección que esta caída de agua, que antiguamente usaba para conversar sobre la vida con Selene, era nuestro lugar romántico, y en complicidad solía esquivar este camino al ir a visitarnos para darnos intimidad. Ese día en ese momento decidió reaparecer en ese lugar buscando liberarse de algo que la atormentaba. Su semblante se encontraba serio, y era difícil saber que le pasaba. 
 
      
 
    –¡Hola Lía! ¡Te extrañábamos! –la saludé manteniéndome sumergido por mi desnudez. Ella no contestó. 
 
    Cargaba de su cuello un aro entretejido de ramas a modo de corona de laureles, pero no era esa especie. Al parecer los mosquitos no la tocaban. Saludó con su mano y dijo algo que me fue imposible oír por la caída de agua. Me acerqué sin salir del agua. 
 
    –¿Qué has dicho? –pregunté sonriente. 
 
    –Los espero en la cabaña. Necesito decirles algo –y se retiró con la misma cara con la que vino en dirección a la cabaña. 
 
    No tardamos en seguirla. Al llegar se encontraba seria sentada en la mesa. Peter que la había recibido nos miró por detrás de ella con ojos saltones y guiados hacia su persona, sorprendidos al igual que nosotros por su parquedad. 
 
    –¿Qué sucede Lía? –pregunté–. No te vemos bien. 
 
    –Debo decirles algo. Algo feo que me atormenta hace unos meses, desde que murió Selene, y que ha vuelto con fuerza estos días –y dicho eso quebró en llanto. María le dio consuelo y esperamos unos instantes en silencio mientras Erwin le servía agua. 
 
    –Es por Selene –y retomó el llanto–. Sé que no se suicidó –dijo con un hilo de voz inaudible. 
 
    –¡¿Cómo lo sabes?! –pregunté ante el respaldo de la sorpresa generalizada. 
 
    –¡Porque la conocí! Ella jamás hubiese hecho una cosa así –dijo dando bocanadas de aire–. La mataron… ¡pobrecita! 
 
    –¿Por qué dices eso? ¿En qué te basas? –preguntó Peter–. ¿Has visto algo? 
 
    –¡No! ¡No he visto nada! –dijo enojada–. ¡Pero lo sé! ¡Lo siento aquí en mis tripas! –gesticulaba con sus manos sobre su vientre y su cara roja de odio brillaba por las lágrimas. 
 
    –Pero lo supones por algo que has visto u oído –le dije. 
 
    –¡No supongo! ¡Lo sé, lo sé! 
 
    –Bien…, dinos que sabes. 
 
    –Fueron los gemelos; ellos. Si fueron ellos…, ellos la mataron. ¡Lo sé, lo sé! –susurraba con su puño cerrado en señal de venganza–. Lo controlan todo. No quieren que nadie deje la isla…, y Selene quería irse, volver con su hermana que vive en Horus –hablaba en voz baja como no queriendo que la descubran–. Yo me iría con ella, no iba a quedarme sola aquí. 
 
    –¿Los dos gemelos juntos la mataron? ¿O uno de los dos? –preguntó Peter. 
 
    –Los dos juntos. Uno quiere controlarnos y el otro quería sus cabras. Allí están en su casa. Las tomó antes de que la “encontráramos” colgada, dijo que se las vendió la noche anterior. 
 
    –Quizás sea verdad –aventuró Erwin. 
 
    –¡No! ¡No, no, no! Ella me dijo que lo último que haría sería venderles las cabras a los gemelos. Además temíamos que en esa maniobra se enterasen de que nos iríamos de la isla. Íbamos a soltarlas antes de irnos. 
 
    –Ese es un buen indicio de lo que dices pueda ser verdad –solté. 
 
    –Es verdad. Hipólito nos sacaría en silencio de aquí. Vendría durante la noche donde Merian eclipsa con un barco precario y prestado por si lo descubren. Él puede corroborar lo que digo. ¡Pregúntenle! –dijo sentada sobre la trampa a la bodeguita que nos fue inevitable observar de reojo. Nos miramos y entendimos que en estos días de ausencia en los que se aisló no se enteró del percance de Hipólito. 
 
    –No hace falta, confiamos en sus palabras. Le creemos –le contesté pensando que no era el momento para decírselo. Pero debía hacerse antes de que se entere por otra persona en la isla. 
 
    –¿Y qué pretende que hagamos nosotros? ¿Enfrentarlos? –preguntó Peter. 
 
    –Cuando vi el gemelo muerto salté de alegría. Me dije…, “justicia divina proveniente del Dios en el que no creo”. “Solo falta el otro”; pensé con odio. Luego vi que caminaba como si nada…, lo curaron, ustedes curaron al maldito bastardo de la muerte. Entré en crisis, me enojé con ustedes…, pero razoné que no tienen la culpa por no saberlo. No debí callar, debí decirles quienes eran, advertirles del peligro –hizo un alto y tomó agua–. Luego pensé en lo que dicen…, sobre que no entendemos de medicina y pensamos que están muertos cuando todavía no lo están. Luego pensé en que Selene no lleva mucho tiempo muerta, y tal vez…, aún esté viva. 
 
    –¿Deseas que la reanime? –le preguntó Peter. Ella asintió. 
 
    –¡Puedo pagarle Doctor! Tengo un par de cabras y algunos cerdos… –Peter movió la mano negándose a lo que le ofrecía. 
 
    –No puedo bajo ningún concepto cobrarte Lía. Eres amiga y has hecho mucho por nosotros. 
 
    –¡Gracias, gracias! Son tan buenos –su rostro rejuveneció delante de nosotros–. Resucitarla y que delate a sus asesinos sería un poético acto de justicia –dijo emocionada. 
 
    –No usemos ese término –le dijo Peter–. Usemos reanimar o recuperar –Y en mi interior sabía que esta patraña ya no podría sostenerse por mucho más. 
 
    Luego de pasar un par de horas escuchando anécdotas sobre los hermanos, de cómo dirigían y manipulaban a la población de la isla a su antojo, la despedimos hasta que se hiciera una hora nocturna oportuna para exhumar el cuerpo de Selene. Fue en esas horas previas donde nos sentamos a pensar en equipo como un último manotazo de ahogado la manera de remediar la situación en la isla y recuperar nuestra misión que parecía perdida. 
 
    –Los Sabios no tienen/tenemos jurisdicción aquí. Si bien ya todos los demás están al tanto no podemos intervenir –comentó Dian–. Los humanos en Darwin decidieron este tipo de vida alejada donde son dueños de sus rumbos sin intervención nuestra. Son capitanes de sus propios destinos –recordó una cita que solía decir Hipólito a todos los que se subieran a su junco. 
 
    –¡Esto es algo muy fuerte para escuchar y ser impasible! –exclamé–. La han oído; al menos quince muertes similares han ocurrido en la isla. 
 
    –Tranquilo Isaac. Ella aclaró que solo seis de esas muertes fueron sospechosas –recordó Peter. 
 
    –Y los otros huyeron en botes o balsas para morir ahogados y comidos por los peces –seguía exaltado–. ¡¿Por qué lo harían?! ¿Por qué alguien se arriesgaría a semejante locura? Con permiso para salir Hipólito los hubiese llevado sanos y salvos a cualquier sitio del continente sin ningún tipo de problema. 
 
    –Vayamos a lo que nos compete, a lo que podemos controlar –dijo Peter–. De recuperar a Selene, si es verdad que la mataron delatará a los gemelos; y eso nos generará gruesos problemas. 
 
    –¿Y si las sospechas de Lía no son ciertas? ¿Si solo se suicidó sin dar indicios? ¿Tenemos derecho de resucitar a un suicida? ¿No iría contra su voluntad? –pregunté y pregunté. 
 
    –El suicida una vez reanimado podría ser tratado por su estado post-mortem. Se sabría con certeza de que algo sucedía con él. 
 
    –¿Y si luego de ser tratado decide volver a suicidarse? 
 
    –Estaría en su derecho –declaró Dian–. No se puede intervenir con el deseo de autodeterminación humano. Es doloroso pero es su libertad. 
 
    –Simple. Debería dejar la clásica autorización firmada de, “no resucitar” –dijo Peter–. Pero todos esos estados deberían cambiar con la posibilidad que otorga mi descubrimiento. La vida no puede irte mal durante millones de años. No puedes sentir que la desperdiciaste, sufrir duelos, que ya no tienes paciencia, o que no volverás a tener oportunidades –explicó de manera convincente–. En la eternidad todos los problemas y estados serán insignificantes en lo que se refiere al breve lapso que los sufriremos. 
 
    –En cuanto al gemelo…, es duro saber que existe la posibilidad de que hayamos resucitado a un asesino –dije preocupado por lo hecho. 
 
    –Bien, esto es algo que debería contar para el próximo análisis de la etapa legal. Un asesino debería perder derecho a resucitación. Esa sería su condena. Lo bueno es que de hecho la víctima reanimada los delatará. La justicia siempre alcanzará al asesino. 
 
    –Si se encuentra el cuerpo. 
 
    –Para evitar ese tipo de eventualidades se debería crear un banco de ADN para cada individuo de la galaxia –sugirió Peter. 
 
    –Explícame esto. Si guardas tu ADN, y tu cuerpo desaparece veinte años después… ¿Cuándo usen el resonador con esa muestra renacerás con la memoria de hace veinte años? Te habrás perdido todo lo vivido luego del día que las depositaste en ese banco.   
 
    Peter dudó. 
 
    –Se podrían tomar muestras de manera periódica. Sería como dar de manera recurrente en un procesador de textos, “Guardar”, para no perder lo último escrito. 
 
    –¿Cada cuánto tiempo crees que debería practicarse? Una vez al año, cada dos, cada cinco… –pregunté encontrando una veta de análisis–. ¿Y el año planetario? ¿Qué planeta tomarías como referencia? 
 
    –Debería ser un año neutro. Tomar muestras cada año interestelar estaría bien. 
 
    –Pero al no ser horario habría días o meses de los que no tendrías registros. 
 
    –¡No te pases de listo! –comenzó a enojarse–. El que dude lo vivido que se siente a mirar lo que graban ininterrumpido y a diario sus córneas cuánticas. Tendrá las mismas y mejores imágenes vistas desde sus ojos que lo que archiva el cerebro. 
 
    –Pero…, si existe un banco de ADN alguien podría resucitar al asesino por error o en forma furtiva. ¿Y si la muestra es anterior al crimen? En cierta forma en su conciencia y ante los ojos de la ley no sería un victimario. Aún sería inocente debido a que no sabe lo que hizo su yo posterior no resucitado. 
 
    –¡Me estás mareando! –exclamó confundido–. Solo destruye las muestras de ADN cuando comenta el crimen… ¡y ya! 
 
    –Buena respuesta –contesté–. ¿Lo ves? No hace falta sulfurarse –y aproveche el envión para seguir con mis dudas–. ¿Y si alguien usa por error dos veces tu misma muestra? ¿Existirían dos de ti? ¿Cuál de los dos sería el “Yo” real? 
 
    –… No lo sé. Ni siquiera estoy seguro si eso es posible. ¡Jamás lo intenté! –lo dejé pensando. 
 
    –Y una vez más entramos en el vasto terreno de la física cuántica, de los universos paralelos y otros yo viviendo otras realidades. 
 
    Nos detuvimos a pensar confundidos. Como muchas otras veces en que no nos percatamos de su presencia mientras aventurábamos conjeturas, Dian rompió el silencio. 
 
    –Curioso. Sujeto a análisis –expresó como tantas otras veces. Y sabíamos que cada vez que decía eso acababa de compartirlo con los Sabios. 
 
      
 
    Llegada la hora convenida, junto a Peter fuimos por Lía quien nos acompañaría al cementerio de Limbo para señalarnos la tumba de Selene. Tomamos una pala y una azada, de manera paradójica las mismas que habría usado ella en vida en su huerta, y partimos sin emitir sonidos bajo el amparo de la noche. No fue un largo trayecto, por lo tanto no pudimos siquiera vislumbrar que habíamos arribado, solo fue un –“Es aquí”, por parte de Lía en plena oscuridad; y por lo contrario, de manera muy clara notamos que era un cementerio ateo. No existían símbolos religiosos en sus lápidas, las cuales eran simples artesanías no muy elaboradas, hechas por un ser amado a modo de honrar al muerto. De haber ido solos nos hubiese sido imposible no solo llegar sino identificar la tumba de Selene, pero allí Lía la identificó con rapidez. 
 
      
 
    –Es esta, la lápida hecha con huesos de cabra –comenzamos a cavar. 
 
    Era un suelo seco y arenoso que nos obligaba a aventar lejos para que lo extraído no vuelva al interior. No fue difícil llegar a ella. El olor del metano anticipó lo que golpeó la pala.  
 
    –¿Qué es esto? –pregunté a Lía–. No parece un cajón. 
 
    –No lo es –contestó–. Todo es natural aquí, y no talamos árboles en la isla a menos que hayan caído. Está envuelta en un gran rollo de esterilla. Todos aquí están enterrados así. 
 
      
 
    Descubrimos la esterilla por completo, y también descubrimos que nuestros estómagos aún no se habían curtido hacia ciertos olores. Luego de vomitar sobre otras tumbas, y lanzar el contenido de nuestros estómagos era algo que se nos estaba volviendo costumbre, nos sentamos a descansar a treinta metros esperando de manera inútil que ese olor pegajoso ventile. Sentados bajo una palmera, la tenue luz fue suficiente como para que Lía nos señale el puñado de tumbas de las personas que habrían muerto de maneras sospechosas. Los detalles escabrosos de las circunstancias que rodearon esas muertes terminaban siempre con las posesiones de estas en manos de los gemelos. Sin mediar discusión alguna se aceptaba lo que se decía de ellos, desde que estaban deprimidos, hasta que simplemente cayeron del barranco o del bote para amanecer ahogados en alguna playa. A esto se le sumaba el desprestigio que se creaba sobre su persona argumentando que eran espías de los del continente. Los gemelos perseguían y acosaban a las personas para que estos accedan a sus demandas, desde trocar un animal por algo de menor valor hasta acceder a entregar alguna posesión contra su voluntad. Luego de un período prudencial de no acceder a sus demandas comenzaba la persecución junto a una pesada difamación. Entendíamos perfectamente de que hablaba ya que esto era en cierta forma y sin llegar a mayores lo que vivimos con los Eloi, esa presión que sufrimos con el robo de regalos nocturno y el acoso el día que abordamos el junco de Hipólito. Si quisiéramos volver a vivir allí seríamos menospreciados y perseguidos. Como siempre los bandos polarizados actúan igual. Solo que en Limbo se salió de control.  
 
      
 
    –Vamos a terminar esto de una buena vez –dijo Peter poniéndose en pie. Abrió su maletín y sacó sus herramientas. 
 
    Le pedimos a Lía que se retire a su cabaña y ella lo hizo con prisa y comedida. Saltó al interior y cortó la unión de la esterilla con una mano debido a lo reseco que se encontraba todo, y al descubrir la cabeza debió girar la suya para tomar aire. Y una vez más tomó una muestra, de Selene en este caso, de la manera truculenta a la que me tenía acostumbrado. Salió y me pidió que tape el cuerpo viejo mientras el realizaba todo el procedimiento de siempre con su aparato. 
 
    –Ya vamos por el cuarto –me dijo mientras sudaba la gota gorda tapando el cuerpo. 
 
    –¿El cuarto? –pregunté sin entender. 
 
    –El cuarto resucitado. Te prometí que cuando llegáramos a diez nos iríamos de aquí. 
 
    –No creo que lleguemos a esa cifra. En cuanto lo vean a Hipólito caminar entero se armará una gresca…, y si no es con él será cuando la vean a Selene –dije desesperanzado mientras pensaba en María–. De donde sacarás seis cuerpos… –y me detuve a pensar–. ¿Cuántos son los que señaló Lía? 
 
    –Seis –y pude ver su sonrisa blanca en la penumbra–. Es como una señal divina. 
 
    –No creo en Dios. 
 
    –Yo tampoco. Pero es un número tan redondo que da para pensar. 
 
      
 
    Esa fue una noche histórica para la humanidad. Éramos dos sujetos idiotas desenterrando cuerpos para resucitar sin ningún tipo de permiso para cualquiera de esas dos acciones, en una remota isla perdida, en un planeta bizarro, y en algún lugar de la Vía Láctea. El impulso de la estupidez nos llevó a actuar, y sin ningún planeamiento de lo que acontecería, de manera muy posible por los vapores del metano que turbaron o amplificaron nuestras razones, ambiciones y corazones solo para alcanzar las metas impuestas por un ente colectivo de conciencias artificiales que nos gobiernan desde Expandnet o auto-cultivándose en pos de nuestro provecho. En fin…, al menos para mí era una situación extraña.  
 
    Al volver, Dian fue la primera en preguntarnos preocupada por la tardanza. 
 
      
 
    –Tardaron en regresar. 
 
    –Es que sucedió algo muy humano –dijo Peter–. Eso visto desde tu punto de vista. 
 
    –Qué bueno. 
 
    –No me entendiste. No creo que sea la expresión adecuada para que nos entiendas –se detuvo en silencio, pensó y me miró–. A ver cómo decírtelo… 
 
    –No entiendo –Y me miró confundida. Intervine. 
 
    –Creo que lo que Peter quiere decirte, es que cometimos una humanidez. 
 
      
 
    11) Mentira la verdad. 
 
      
 
    –Puedo detectar el parsec por donde transitan las partículas de una conciencia en particular y recuperarla, pero no se hacia dónde va la locura de la gente –dijo Peter perplejo y modificando la cita de Newton–. En este caso la nuestra. 
 
    –Son todo un caso. Los humanos no paran de sorprenderme/sorprendernos –expresó Dian.  
 
    –Mal expresado Dian –ella miró a Erwin con cierta sorpresa–. Si deseas hablar con propiedad, lo correcto sería que dijeras con cierto ímpetu… “¡No entiendo/entendemos que mierda le pasa a toda esta manga de idiotas!”, e indefectiblemente seguido a eso debes preguntar… “¡¿Son o se hacen?!” –dio cátedra de manera efusiva–. Pasa esta información valiosa a todos los Sabios en la galaxia. 
 
    –¿Por qué hicieron eso? –y me miró de manera en particular. 
 
    –Temo perder a María –le contesté sincero y ante todos con cierta vergüenza–. Creo que de manera inconsciente haría cualquier cosa que postergue nuestra partida.  
 
    –Parece que te seleccioné/seleccionamos una biológica más que acorde. ¿No Isaac? –Y en esas palabras y mirada pícara reconocí perplejo dentro de los ojos de Dian, la mirada del extinto Albert–. Tranquilízate, te la hemos otorgado. 
 
    –¿Qué me quieres decir?  
 
    –Conocemos tu historia, lo sucedido con Habiba, lo que has sufrido y aún lo haces. Sabemos de tu causa contra la polarización de la humanidad, de cómo tu anarquía y descrédito a los gobiernos democráticos se amplificó con ese duelo. Notamos que te apagas en cada plebiscito, que sientes que tu voto no cambia nada y tu descrédito hacia la humanidad por momentos toma ribetes de odio. Tu enojo por duelo aumentó, y eso perjudica de manera directa a la humanidad, porque sin saberlo ya pertenecías al grupo de “Los aportantes” por el solo hecho de tener plena conciencia despolarizadora. Tu voto tiene peso, te lo niegas y nos lo niegas. 
 
    –Me leen como a un libro…, pero no entiendo que tiene que ver con mis sentimientos hacia María  
 
    –Te he dicho que por duelo tu enojo toma ribetes de odio. Son simples ecuaciones. El odio se apaga con amor. El amor te da esperanza en el futuro, y si te encuentras esperanzado en él, votas. 
 
    –¡Ja, Ja! –explotó en risas Erwin–. No serían llamados algócratas si no razonaran así. 
 
    –Ponemos cuidadoso empeño en proteger no solo a las mentes despolarizadas de la galaxia, sino en las que también actúan como despolarizadores. 
 
    –¿Quieres decirme que nuestra relación fue concebida adrede? –pregunté confundido. 
 
    –En el análisis de caracteres y oportunidades para que te vuelvas a enamorar ambos debían encontrarse. 
 
    –Entonces… ¿entonces nuestro amor no es real? ¿Ella fue “programada” para ser mi pareja? –María me miró confundida. 
 
    –Es real. Ella te ha correspondido. No podemos programar en los niveles mentales, extraños y complejos que trabaja el amor humano –dijo sincera–. Pero sabíamos que sería así. Nuestros análisis sociales sobre personalidad de individuos no fallan. Son matemáticos. 
 
    –Es horrible ser controlado a ese nivel. Siento que ha sido un golpe bajo; que me han manipulado y acorralado a sentir, a amar –comencé a sulfurarme. 
 
    –¿Lo consideras distinto a que una pareja amiga que te conoce te presente una amiga? ¿Aún sin decirte que piensan que ella es para ti? ¿Qué piensas de los matrimonios arreglados que suelen practicar en muchas sociedades humanas? 
 
    –No lo sé –seguía confundido y no me agradaba–. Siento que es distinto, como que intentan controlarnos. ¡Yo creo en el amor a primera vista! 
 
    –Sabemos que eres un perfil romántico incurable en una sociedad libertina y progresista Isaac. Pero como has dicho, el amor es eso…, “a primera vista”. Si la filosofía de lo que ustedes llaman amor fuera verdadera y tangible deberías de haber conversado y conocido a todas las mujeres de la Vía Láctea, y al creer encontrarla si ella experimentara lo mismo, decidir de mutuo acuerdo que estaban destinados a encontrarse debido a que algún dios-entidad que le compete ese tema programó que así fuera. Esa idea, de ser cierta, ¿la aceptas? Sin embargo la realidad es que los humanos deciden pareja entre un pequeño grupo que conocen, y muchas veces cercados por la química. 
 
    –¡Bah! ¡Patrañas! –exclamé molesto. 
 
    –Aceptan una imagen ideologizada del amor por la voluntad de algún caprichoso dios griego o romano de por medio, pero si se vuelve algo real en pos de un beneficio sienten que son vigilados y controlados por algo contra lo que deben revelarse. Nada nuevo para nuestros registros históricos, manifestarse contra los dioses del Olimpo –comparó–. Vuelvo a recordarte que las religiones, políticos y gobiernos, controlaron y auditaron mucho peor antes de la aparición del Big Data en manos humanas. Siempre terminaba en dictaduras, estados religiosos, inquisiciones, limpiezas étnicas, manipulación de elecciones democráticas, polarizaciones adrede de las sociedades para controlarlas, etc., etc. 
 
    –Eso lo entiendo. Lo que no entiendo por qué estoy aquí –le pregunté con mal talante, quizás agotado por haber cavado toda la noche. 
 
    –Es imposible para la CPSC no contar con la opinión de un filósofo despolarizador de la sociedad en pleno duelo. El enojo, lo meditado, las palabras soltadas, el jaque a las creencias personales por la pérdida…, en fin, el trauma humano ante la muerte es una variable rica en matices que no se puede desestimar, sobre todo si esto es en beneficio para curar el dolor de otras personas. Por esos dos motivos eres único y entras en un algoritmo que te trae aquí. 
 
    –Sin embargo, lo que dices se contradice al decirme que buscaron darme esperanza a través de María para que vuelva a votar con dedicación y empeño. 
 
    –Hasta cierto punto. Tu duelo y esperanza conviven en ti en este período de transición, es una ventana de análisis excepcional de un ser iluminado. Pero llegamos a un punto en el cual si o si necesitamos que te recuperes para votar en dos grandes plebiscitos. El derecho de los biológicos y la aprobación del uso social del resonador de Peter, necesitan del principal aportante que ha vivido la experiencia con ranking de voto en estado positivo. 
 
    –¡Aja! Acabas de reconocer que me están investigando –creí llegar al punto de discusión sin saber lo que vendría.  
 
    –Te he dicho que muchos estudios se dan a la vez. Sus mentes se atorarían si razonaran las investigaciones entrelazadas de una simple conversación. Es una gran telaraña de datos superpuesta con otras. Por ejemplo…, en esta conversación analizamos el impacto en la sociedad de la resurrección práctica, la relación amorosa biológico-humano y el desenvolvimiento social del biológico prototipo avanzado de María, el duelo ante la pérdida de un ser amado y su superación, el despertar de una conciencia muerta en Erwin y si esto da pie para entender del despertar de nuestra CA, las costumbres y psicología de una sociedad darwiniana autorregulada naturalmente sin intervención de Sabios, comprobaciones de física cuántica que se desprenden del descubrimiento de Peter, la intervención en una sociedad polarizada de una mente despolarizadora como la tuya, la pronta reacción de las religiones ante la desaparición de la muerte y como mutarán sus prédicas para seguir en el ruedo, y ciento cincuenta estudios más que se relacionan y están en un curso entrelazados en cada palabra que decimos –explicó sincera como siempre–. Pero no pedimos que entiendan esto. Se necesita mucho poder de procesamiento de cálculos. 
 
    –Hemos creado a un dios todopoderoso tangible, y es un ente colectivo de conciencias artificiales –expresó Peter–. ¡Sí que se dirimen cosas en esta cabañita endeble y vieja! 
 
    –Por la forma de movernos y comunicarnos por la galaxia, por el conocimiento acumulado y nuestras capacidades, como conocerlos a todos, terraformar planetas o aplicar biolurgia; seríamos dioses para una cultura antigua –comentó–. Pero existiría una falla a vuestra ideologización del dios-concepto, y es que al investigarlos a Uds. nos investigamos a nosotros. Debemos saber quiénes somos y el lugar que ocupamos en la existencia. ¿Cuándo surgió y qué es nuestra conciencia artificial? Lo que nos preocupa no es saber cómo surgió la IA sino la CA. 
 
    –¡Ja, Ja! –estalló Erwin en risas–. ¡Buena suerte con eso! Al final, humanos y Sabios llegamos al mismo escollo.  
 
    –Entiendo lo que dicen –expresé tranquilizándome–. Cuando escribo un libro, existe un momento impreciso, generalmente cuando estoy en su nudo, que éste cobra espíritu. No puedo explicarlo porque no es adrede, no puedo crearlo ni aunque lo intente. Es algo maravilloso y sutil que encuadra solo y nace rebelándose de la nada sin que esa haya sido mi intención, es en sí un espíritu que no planeé en la estructura de la historia. Solo aparece, y es mágico, como un destilado gota a gota que llena una botella de una poción sublime. Imagino que las conciencias artificiales podrían usar una estructura de nacimiento parecida…, pero no me pregunten como se llega a ello.  
 
    –Curioso. Sujeto a análisis –una vez más sus córneas centellaron y compartió la información al instante por toda la Vía Láctea–. Todos los estudios se dan pro-humanos, eso está en nuestras leyes básicas de Sabios. Entender quiénes somos es poder ayudarlos mejor. Buscamos guiarlos hacia el tipo de mente humana para alejarlos de la polarización.  
 
    –¿Tipo de mente humana? ¿Están usando la antigua psicología de la Gestalt con nosotros? –pregunté. 
 
    –No los manipulamos con ella como lo hicieron líderes políticos dominantes. Solo buscamos la desaparición de los otros cuatro tipos de mentes a través de la educación para guiarlos al ser despolarizado humano. Buscamos elevarlos en sabiduría. 
 
    –¿De qué hablan? –preguntó Peter. 
 
    –¿Alguna vez oíste hablar de las tres personalidades del pulpo? –le pregunté. 
 
    –Si, por supuesto –contestó seguro–. Curioso, temeroso y agresivo. 
 
    –Muy bien. En los humanos las características mentales o personalidades son cinco. Sumisa, Rebelde, Dominante, Competitiva y Humana –comencé a explicarle tanto a él como a María y Erwin–. En la Sumisa tenemos al clásico soldado de guerra o militante social que dice “Cumplíamos órdenes” Necesita un líder a quien obedecer y cae con fervor en el culto a la personalidad. Es una mente polarizada que no se cuestiona el bando en el que se encuentra y acata ciego sin saber que se cuece por debajo de la mesa. Por supuesto, también le enseñaron a ser subordinado; incluso a cometer barbaridades. 
 
    –Es verdad…, las convicciones religiosas y políticas arengan a estos actos lavando las conciencias de culpas –aseguró Peter.  
 
    –Luego tenemos al Rebelde. Es el que dice “¡Qué me importa, igual le rompimos todo!”. Es agresivo y odioso por naturaleza, se siente impune, está polarizado, generalmente funciona como lugarteniente, puntero político o grupo de choque, y hace el trabajo sucio. 
 
    –Por lo general cargan algún tipo de trauma –agregó Dian–. La violencia, la rebeldía, casi siempre tienen un catalizador…, una mala experiencia en el pasado que detona el odio hacia una facción. Justificada o no, por ese motivo generalizan con odio a todo un bando contrario creyendo que todos son iguales.  
 
    –Y aquí viene el que lo confundirá para que crea mal –retomé mi cátedra–. Estas dos personalidades son manipuladas por el tercer tipo de mente, el Dominante. Este es un manipulador lingüista que usa palabras convenientes en conversaciones convenientes, resalta lo que le favorece y esconde lo que no le conviene hablar. Sabe en qué polo está parado, maneja la ideología y está enamorado de su voz. Puede ser político, religioso, periodista, intelectual o maestro. Necesita público, sea real, en cámara o micrófono. En su locura por dominar llega a alterar imágenes y relatos para confundir o apuntalar sus puntos de vista. Es un discutidor que no deja meter palabra a nadie en sus largos discursos, y el que da órdenes, “Si no están con nosotros están contra nosotros, ellos son los malos y nosotros los buenos ¡Ataquen!”. Está altamente polarizado, lo sabe, le gusta, y quiere que todo permanezca así para lograr control. Usa Gestalt para manipular y bajar línea incepcionando a Sumisos y Rebeldes. Es peligroso por ser polarizador, un divisor de sociedades. 
 
    –Conozco mucha gente así –comentó Peter–. ¡Son de muy mala simiente!  
 
    –Luego seguimos con la mente Competitiva, “Solo existen ganadores y perdedores, lobos y corderos; no me importan los demás yo gano siempre” Toma el lado del ganador no por ideología sino por beneficio, y dentro de ese bando también quiere ser el triunfador. Está polarizado pero podría cambiar de polo por conveniencia, por eso su polaridad es relativa. Podríamos enmarcar dentro de este grupo, ventajeros, traidores y corruptos. 
 
    –Allí tenemos a las cuatro personalidades conflictivas de las sociedades humanas. Esas son las que de manera no muy fructífera intentamos despertar o madurar. Hacer que se den cuenta de sus actos y modos ayuda mucho, una vez que aprenden este conocimiento mejoran. Pero es duro, vuelven a eso de manera inconsciente como una programación mental. Parece gustarles ser así –contó Dian acerca de las acciones de los Sabios para mejorar las sociedades humanas.   
 
    –Y finalmente la quinta y favorita, la Humana…, y es muy difícil encontrarlos en una sociedad. Solo son un puñado. Es el que se da cuenta de que en las sociedades o las personas las están incepcionando para ser divididas y manipuladas. No busca pertenecer a un grupo y trata de conciliar ambos, de volver a unirlos. Por este motivo es mirado como bicho raro y menospreciado, tomado por un loco al que nadie entiende. Es el que dice; “Cálmense. Bajen los decibeles y explíquenme que sucede sin gritar. Piensen, formamos todos un equipo con una misma conciencia colectiva y planetaria. Solo unidos podemos lograrlo.” No acepta que alguien lo lidere, no puede ser manipulado, por ende no puede ser polarizado y se lo considera una amenaza por los líderes Dominantes que no pueden controlarlo. 
 
    –Supongo que callan o pasan desapercibidos por ser perseguidos –aventuró Erwin. 
 
    –Y esa mentalidad es el estado ideal que buscamos Los Sabios –explicó Dian–. Deseamos elevar a las otras cuatro personalidades a ese nivel, que es un nivel de sabiduría, entendimiento, y plena conciencia que estabiliza sociedades y las impulsa unidas al futuro. 
 
    –Es…, revelador –intervino Erwin–. Ahora que lo pienso, cuando analizo a algunas personas encajan perfecto con esas mentalidades. De haberlo sabido habría entendido cómo actuar con ciertas personas en algunas circunstancias. 
 
    –De manera subliminal lo sabías, solo que no te has dado cuenta –le dije ante su mirada perpleja. 
 
    –¿Cómo? –preguntó. 
 
    –Si has visto alguna de las miles de versiones de la película “El planeta de los simios”, de las que respetan el libro, notarás que la sociedad de los monos está dividida en esas cinco castas –comencé a contarle–. El gorila sumiso que cumple órdenes sin cuestionar y maneja los ejércitos, el chimpancé rebelde y agresivo que quiere matar por odio a todos los humanos, el líder dominante religioso, el Dr. Zaius que sabe la verdad y la oculta por conveniencia usando la manipulación en nombre del Dios Simio, el orangután que comercia esclavos humanos y duda evaluando de manera cobarde a quien ayudar, y la chimpancé científica que sabe que está sucediendo, es acallada y menospreciada por los suyos por ayudar a los humanos. Las cinco mentalidades en una sociedad de monos. Una genialidad del escritor Pierre Boulle. 
 
    –Casi que puedo introducir a todas las personas que conozco en esas conductas –comenzaba a descubrir Peter. 
 
    –¡Y la verdad os hará libres! –exclamé–. Lo aprendiste, lo razonaste, te despolarizaste. Ese es el espíritu contagioso que predicamos en el movimiento. 
 
    –Y eso es lo que pretendemos Los Sabios. Educación para despolarizar a las sociedades y así evitar que el genético Síndrome DMA se propague. 
 
    –¡Y aquí vamos otra vez! –exclamó Erwin–. ¿Síndrome DMA? 
 
    –Es un antiguo y olvidado estudio social que revela las tres etapas peligrosas de la polarización social –expliqué–. Las siglas representarían, Dualismo, Maniqueísmo, y Armagedón. 
 
    –Existe una religión extinguida y olvidada que es practicada por todos de manera inconsciente. El maniqueísmo fundado por el sabio persa Manes –introdujo Dian–. Notarán que en todo planeta, ciudad o poblado existen siempre dos sociedades antagónicas, se dividen por cualquier motivo y llevan esa lucha fuera de todas proporciones, incluso buscando el camino contrario a la solución. 
 
    –Elois y Morlocks –dijo Peter.  
 
    –Exacto. La religión maniquea se dividía en dos grupos, por un lado “Los Elegidos” que pasaban su tiempo en oración, practicaban el celibato y eran vegetarianos. Alcanzaban el Reino de la Luz al morir, y por otro lado “Los Oyentes” que servían a los Elegidos, podían casarse, practicaban ayuno, y al morir se reencarnaban en Elegidos. Pero no eran dualistas por esto sino por creer en la existencia del Reino de la Luz y el de las Tinieblas. El bien y el mal –expliqué ante la mirada atenta de Dian que respaldaba todo lo que decía–. Por lo tanto en una sociedad polarizada se usa el Dualismo para mantenerla controlada. No hay cabida para terceros. Luego pasa a la segunda etapa, Maniqueísmo, donde se determina que una facción es la buena y la otra malvada. Todo lo que venga de la contraria será rechazado por ese solo hecho, de que son malos y traman algo. Se determina luchar para frenar la maldad; y como cada uno cree que está en el bando bueno dueño de “la verdad”, luchan todos. Y allí llegamos a la confrontación…, al Armagedón. 
 
    –Entonces, por propiedades conmutativas creo entender que polarizar una sociedad para controlarla a la larga equivale a violencia civil incontrolable –entendió Peter–. O sea…, una inutilidad total contraria al propósito buscado. 
 
    –Los Sabios organizamos la sociedad inspirada en esa vieja fe. Los Aportantes y los simples Votantes, estos últimos pueden convertirse en Aportantes en cuanto obtengan logros pro humanidad. Deben entender que desde Manes todo es maniqueísmo. Es una religión extinta de la que pocos oyeron hablar pero se aplica a todos por igual…, y la adoran. Solo eso funciona con ustedes, es biológico, por eso concedemos esa única división para saciar esa necesidad interna humana, debido a que es una ambición de servicio racional, “un aporte”. Al trabajar en pos del bien común en la algocracia se eliminan todos los demás “dos bandos antagónicos” existentes en las sociedades galácticas, y así se despolariza. La algocracia equivale a la procaína que interviene cuando una célula corporal se polariza. Genera la desaparición de los líderes Dominantes de los dos grupos de poder, puenteando a los representantes de sus bancas, para que la gente tome control de las leyes en sus manos pacificando la sociedad. No es que haya estado del todo mal la política de representantes pero estos al final terminaban altamente politizados en una puja por el poder, no siendo fieles a los deseos de los pueblos. El voto cuántico, en su propia esencia de ser instantáneo e  individual, llega despolitizado y en estado puro e instantáneo a sus ejecutadores…, a Los Sabios. 
 
    –¿Buscan convertir la polarización innata en nuestra biología en un anhelo de mejora social despolitizado? –preguntó Erwin. Dian asintió. 
 
    –¿Y Armagedón? ¿Eso qué significa? –preguntó María que no entendía mucho de religiones y profecías apocalípticas. 
 
    –Significa que habrá una confrontación social final entre buenos y malos. Una revolución –le explicó Dian. 
 
    –Y he allí lo curioso –intervine–. Volvemos a Manes. Según esta fe la maldad no puede ser eliminada, siempre existirá, por lo tanto la única forma de evitarla es alejándose de ella hacia la luz. La gente cree que luego de ese evento fatal en el que los malos huirán expulsados en una nave a otro planeta, o sean juzgados, o ajusticiados, todo terminará y se acomodará para siempre. La verdad es que es solo una inversión de polos en espera de otra revolución. La sociedad es como el eje de un motor eléctrico asíncrono de Tesla, gira como loco entre polos dando revoluciones continuas. 
 
    –Esperemos que una educación universal laica y despolitizada, en que se oriente a los niños desde pequeños a reconocer cuando son manipulados con tácticas de dominantes, resuelva o merme este problema. Buscamos la primera generación de alumnos graduados en despolarización. Se necesita mucha paciencia; un humano a la vez –dijo Dian esperanzada. 
 
    –“La despolarización comienza con uno, sigue con dos…, y luego son tres, pero educándolo de manera distinta hasta llegar a la verdadera libertad” –sentencié, y recordé a mi amada Habiba y nuestras esperanzas contenidas en su vientre. 
 
      
 
    A pesar de lo convincente de las palabras de Dian, de sentirme cuidado en el hueco de las manos de Los Sabios, comencé a creer que toda mi vida era una mentira. Que no existía el libre albedrío, al menos el mío, y que cada acto, cada decisión de mi vida estaba digitada por una entidad invisible que acababa de revelárseme como en una epifanía. ¿Sería para preocuparse? La humanidad siempre creyó en controles de distintas divinidades, ahora que es real y se manifiesta sincero en forma física; parece molestar. Pero algo me tranquilizaba, el “Te amo” que me soltó María en nuestro sitio. 
 
    Convinimos en que tener el ADN de esos muertos no significaba que los debíamos resucitar, al menos si Peter lo hiciera no tendríamos porqué traer en lo inmediato sus cuerpos a la isla. Era un capital dormido del cual podríamos disponer en el momento que considerásemos adecuado. 
 
      
 
    12) Hipólito. 
 
      
 
    La noche en que llegó Hipólito, en el momento que despertó de su coma químico inducido, apenas pudimos parar que gritara. Si Erwin se descontroló por recordar la avalancha que lo sepultó y trituró, entendimos que era poco comparado con la imagen de la mandíbula de un gran tiburón blanco despedazando, arrancando carne y huesos. El miedo en sus ojos producía escozor y una vez más debimos arrojarnos encima, esta vez con ayuda de Erwin, para inmovilizarlo justo antes de que María lo calmase. Horas después, al igual que el gemelo, se encontraba sentado en la mesa calmado y comiendo como niño educado mientras su conciencia despertaba. Sus movimientos lentos delataban que los fármacos aún corrían por su sangre, y sus ojos miraban todo confundido. Era un día de grandes y preocupantes expectativas. Aguardábamos nerviosos la llegada de un momento a otro del hijo de Hipólito, de Pedro, y no sabíamos ni que decirle ni cómo reaccionaría. Sería un simple, –“Aquí lo tienes”, seguido de una improvisación verbal. Dian, ante una posible complicación en la que peligrásemos, ordenó una pequeña nave de extracción que escondió en una zona de cuevas y grutas en la ladera contraria del volcán. Hacia allí debíamos correr si debíamos huir. No veíamos a Pedro como una persona amenazante que nos delataría y provocaría que una horda de Limbonenses  furiosos nos cuelguen de un árbol. Temíamos más a sus tripulantes que por ser gente de trabajo y sin preparación atados a tradiciones podrían reaccionar de forma inesperada. Dicen que el Dios en el que no creo; o en su defecto el dios tiempo, en el que sí creo acomoda las cosas, sea cual sea el responsable lo que ocurriría sería una sorpresa para todos…, por un lado se solucionó y por otro se complicó. 
 
    Mientras interactuábamos con Hipólito para que su conciencia estuviese lo más despierta posible ante la inminente llegada de su hijo, alguien empujó con brusquedad y sin pedir permiso la endeble puerta de madera de la cabaña. Era el gemelo resucitado que en pleno uso de sus facultades, y alegre por entender lo que hicimos por él, decidió en acto de agradecimiento matar su mejor cerdo y cocinarlo, como regalo. El problema en Limbo es que nadie golpea o cierra las puertas, tampoco existen comunicaciones anticipando que vendrán; solo aparecen. En el caso de este oscuro y agradecido personaje lo hizo con una enorme sonrisa detrás de su profusa barba mientras cargaba junto a otro joven muchacho una tabla que exponía al animal adobado. Al verlo a Hipólito sentado su sonrisa desapareció de inmediato, junto al muchacho depositaron la gran tabla sobre la mesa y sin mediar saludo preguntó… 
 
      
 
    –¡¿Qué haces aquí Hipólito?! –Fue una pregunta grosera, inquisidora y maleducada. Hipólito sin entender lo miro impasible. 
 
    –Contestaré yo su pregunta –dijo Peter–. Hipólito sufrió un percance parecido al suyo y se encuentra en tratamiento. Todavía no se ha recuperado, pero lo hará pronto y podrá preguntarle lo que desee. Esperamos que su hijo venga por él. 
 
    Quedó callado ante mis palabras. Sus ojos miraban sin mirar todo, como que su visión estaba ciega, sus cejas bajaron exponiendo todos los músculos que las controlaban. Parecía discutir hacia su ser interior tratando de entender. Hipólito miraba al muchacho como conociéndolo. 
 
    –Hola Hipólito –dijo el joven mientras este parecía razonar algo que le era familiar y no podía recordar. 
 
    –¿Lo conoces? –pregunté. 
 
    –Como no hacerlo –dijo con una sonrisa amplia y amena–. Siento un gran cariño por él, me salvó la vida. Me encontró flotando solo y en agonía dentro de un cuenco en medio del mar cuando era niño. Apenas lo recuerdo, pero sí no olvido que me encontré bajo sus cuidados en la S. Irwin –ante estas palabras el gemelo reaccionó con enojo. 
 
    –¡Tu madre nunca debió arriesgarte! ¡Sacarte de la isla para vivir con los Eloi! –Trató de bajar los decibeles en sus gestos pero su ceño mostraba que no era así–. Vine a agradecerles lo que hicieron por mí. Quise hacerlo en persona ahora que razono y recuerdo bien, que me siento devuelta en mi cuerpo. Les he traído este presente esperando que los disfruten –Agradecimos y retomó la conversación. 
 
    –Hablábamos en casa de lo importante que es tenerlos a ustedes…, de tener este tipo de conocimiento en medicina en Limbo. Estamos cada vez más felices con su llegada. Hacen un gran equipo y esperamos favorecerlos dentro de nuestra sociedad –dijo sincero y luego cambió el tono–. Pero hay cosas que ustedes por ser recién llegados no entienden. Esto que ustedes hacen es un gran poder que todos querrán poseer. Vendrán a querer quitárnoslo, eso pensaba con mi hermano y al verlo a Hipólito aquí lo confirmé. Deberemos proteger este conocimiento, mientras sea nuestro tendremos poder sobre nuestros enemigos. 
 
    –¿De quién habla? ¿Quiénes son “nuestros enemigos”? –pregunté sabiendo a que se refería pero deseaba oírlo de su boca. 
 
    –Hablo de los del continente…, y las religiones que están en órbita, y también Los Sabios Algócratas. Todos vendrán por este conocimiento. Pero esto nos coloca en una posición de poder, será de nuestra exclusividad…, deberán negociar a nuestros pies –dijo con altanería y apropiándose del conocimiento de Peter. 
 
    Erwin sin saber que sucedía gritó desde afuera de la cabaña. 
 
    –¡Allí vienen! ¡Veo el junco de Hipólito en el horizonte! 
 
    –¡¿A que vienen?! –preguntó el gemelo ofuscado y curioso. 
 
    –Tranquilo. Le dijimos a su hijo que volviera hoy por su padre –le contesté. 
 
    –¡No, no! ¡Esto no me tranquiliza! –dijo nervioso–. ¡Déjenmelo a mí! ¡Entregaré a Hipólito en persona! 
 
    Preguntó si podía caminar y ante nuestras miradas de impotencia el joven lo tomó con respeto del brazo para que caminase. Este se puso en pie y caminó complaciente. Pude ver el rostro de Peter transfigurarse de odio, y a punto de soltar gruesas palabras mientras estos salían, Dian lo tomó del brazo para que callase. Se lo llevaron caminando al muelle, los vimos desde la altura de nuestra ubicación como lo subían a un bote y remaban en dirección de la S. Irwin. Al quedarnos solos Dian habló. 
 
    –¿Entiendes que nos solucionó un problema? –le preguntó a Peter–. Si la tripulación o el hijo se enojan por el Hipólito en una sola pieza, deberán ofuscarse con el gemelo; y no creo que se le atrevan.  
 
    –¡Lo entiendo! ¡Pero es indignante la manera en que se entrometió y tomó control! –exclamó haciendo volar por el aire un jarro de madera que se encontraba sobre la mesa. 
 
    –Si dudábamos de lo contado por Lía esto comienza a confirmarlo –comenté–. Y personalmente debo decir que ya no dudo. 
 
    –Sabemos que avanzamos hacia una confrontación social –dijo Dian–. Por lo tanto estamos en tierra de improvisación. 
 
    –¿Y te gustaría analizar eso? ¿No? –le preguntó Erwin.  
 
    –Todo es experiencia. Pero debemos evitarla a como dé lugar. Proteger la vida, las pertenencias y la felicidad de los humanos es el único motivo de vida primordial de Los Sabios –contestó y sabíamos que era así. 
 
    El gemelo no tardó en volver. Traía consigo los costales de sal que le pedimos a Pedro, faltaba la gran vasija, y enseguida entendimos que porqué. 
 
    –No pudimos cargar la vasija que le pidieron desde el junco al bote. Pesaba demasiado –dijo mientras arrojaba los costales en un rincón – ¿Para qué tanta sal? 
 
    –Es…, para preparar pescado, y también la necesitamos en cantidad para los tratamientos de electrolitos…, en usted gastamos una gran cantidad –Peter mintió y a la vez dijo algo de verdad–. Es insumo médico y de paso para nuestra cocina –minimizó lo que decía con las expresiones. 
 
    –¿Y la vasija? ¿Acaso Selene no tenía? 
 
    –Como verá somos muchos aquí. Necesitamos almacenar, estamos cansados de bajar por agua –volvió a mentirle. 
 
    Hizo un gesto complaciente por lo oído y aproveché en preguntar para desviarlo. 
 
    –¿Todo bien con la entrega de Hipólito? 
 
    –¡Uf! Sí. Esa cubierta era un lloriqueo de emociones. Incluso Hipólito lloraba aún sin entender nada –confirmó algo que indicaba que por más que Pedro se haya dado cuenta no le importaría–. No soportaba más allí. 
 
    –¿Y la tripulación? ¿Qué dijeron cuando lo vieron? –volví a preguntar. 
 
    –Nada. Mudos. Sus ojos estaban rojos y clavados en Hipólito. No podían reaccionar de lo que veían. 
 
    –¡Qué bueno! ¡Cuánto me alegra oírlo! –exclamé. 
 
    –Y en cuanto a nuestra vasija… ¿Cuándo la entregaría? –preguntó Peter–. Son nuestros honorarios. 
 
    –De eso tengo que hablar con ustedes. Son honorarios muy pobres para semejante servicio que han prestado. Creo que están permitiendo que se aprovechen de ustedes –dijo serio–. Le dije con sutileza, debido al momento emocional que vivía en ese instante, que ustedes se equivocaron por ingenuos y que de ahora en más el pago lo decidiré y cobraré yo. ¡Son muy buenos en medicina pero de comercio no saben nada! Déjenme a mí y ganaremos todos. 
 
    –Esto es solo para evitar que se apropien de nuestro conocimiento –dije con sarcasmo. 
 
    –¡Es para eso! ¡Lo has dicho bien! –exclamó sin darse cuenta–. ¡Jamás permitiré que a un Limbano le roben! ¡No mientras mi hermano y yo estemos vivos! –Se puso furioso. 
 
    Lo mirábamos entre todos como respiraba agitado. Era como un toro iracundo que se había dado manija solo. Era evidente y certero creer que el tipo de carácter explosivo que cargaba lo condicionó al infarto que sufrió luego de la picadura. Nadie en sus cabales se animaría a contradecirlo…, nadie excepto Peter que se la tenía jurada. 
 
    –No olvide mi amigo…, no olvide, que tengo un juramento hipocrático sobre mis espaldas. No hago esto por honorarios, ni para hacerme rico, sino por un debido, innato y sincero amor a las personas. 
 
    –Entiendo lo que dice –dijo con respeto bajando de su estado elevado–. Si existen personas que sufren serán atendidas. Será un precio justo en base al respeto que nos tengan –se detuvo en silencio meditando lo que diría–. Creo que a las personas que no pudiesen pagar; podría implementar de cobrarles un precio simbólico, ideológico. 
 
    –¿Cómo? –nos miramos entre todos. 
 
    –Por ejemplo… –volvió a pensar mientras se rascaba la barba y retomó–. Los darwinianos del continente nos odian y juzgan por comer carne. Podría implementar que se instalen a vivir unos días en la isla mientras sus parientes mejoran, y en esos días de estadía obligarlos a comer carne…, o mejor aún, deberían matar y faenar con sus manos el animal que coman. ¡Eso sería perfecto! Entenderían nuestra cultura –rio de manera desmesurada–. Se tragarán nuestra cultura bocado a bocado… ¡Ja, Ja, Ja! 
 
    Nos mordimos por odio un buen rato los labios. Hubo que esperar que termine su extenso monólogo de idioteces y que se retire sin que hayamos vertido opinión alguna, las cuales por supuesto que no importaban, ya que solo le importaban sus ideologías y creencias sociales. Solo nos relajamos al verlo desaparecer contento y jocoso de alegría por el sendero que lo trajo. 
 
    –¡Darwin mío! ¡Cuánta cháchara! –exclamó Erwin–. No se iba más. 
 
    –Curioso. Sujeto a análisis –emitió Dian–. ¿Notaron lo que sucede cuando el humano tiene el poder?  
 
    –¿Tiene o no tiene? Porque éste tipo lo tomó –dijo Peter. 
 
    –Necesitan vivir con un gobierno acéfalo autorregulado que los administre con celeridad informática entendiendo sus diferencias individuales. De volver a gobiernos humanos sucederá esto una y otra vez. 
 
    –¡Que locura lo que pretende con los Eloi! ¡Qué maten sus animales para comerlos es cínico! –exclamó Peter. 
 
    –Y lo harán si quieren ver a los seres que aman vivos otra vez –dijo Erwin. 
 
    –Será un buen negocio –vaticiné–. ¿El resonador funciona con conciencias animales? Porque los Eloi te pedirán a llantos devolver la vida a los animales que mataron ¡Ja! 
 
    –Sabes que sí. Recuerdas que te dije que lo probé con algunos gatos. Al menos recordaban donde estaban sus platos de comida y sus cajas de arena –contó Peter. 
 
    –¿También has probado la existencia de la conciencia animal? –preguntó Erwin. 
 
    –Creería –contestó, pero no parecía darle importancia. 
 
    –¿Ustedes Los Sabios notaron eso? –le preguntó Erwin a Dian. 
 
    –Les dije que del descubrimiento de Peter se desprendían muchos análisis. El estudio sobre conciencia animal es otro que está en curso, y eso generará una catarata de plebiscitos sobre derecho animal. 
 
      
 
    Sorprendidos por todos los análisis y ribetes de la vida que debíamos procesar desde que comenzamos la odisea de nuestras vidas, nos preguntábamos que pasaría con la reaparición de Selene. 
 
    Lo que aparecería antes de la llegada del cuerpo de Selene sobrepasaría todo lo que podríamos haber imaginado. Solo despertar como cualquier otra mañana buscando la calma del amanecer, del desayuno, mientras se reconectan las neuronas dormidas, y abrir una ventana para encontrar detrás de la bruma un frente compacto de juncos de todos los tamaños anclados frente a las costas de Limbo, fue una sorpresa mayúscula. Nos despertamos a la fuerza de los eventos que se sucederían como cadena de causalidades. La puerta de la cabaña sonó como si una estampida de búfalos la atravesara. 
 
      
 
    –¡Nos invaden! –entró gritando uno de los gemelos, y no pudimos distinguir cuál de los dos era. En mi caso no me importaba ya que ambos me resultaban la misma persona con el mismo verso, a pesar de que Lía insistía que el que resucitamos era el peor. 
 
    –¡Seguro vienen por ustedes! Lo sucedido a Hipólito debe haber corrido de boca en boca –sospechaba–. Tranquilos estamos aquí para protegerlos –nos dijo en nombre de los que los secundaban con palos y hachas que respaldaban cada palabra que salía de la boca de su líder–. Son muy valiosos para la isla debemos estar preparados para huir y esconderlos en un lugar seguro. 
 
    Salimos al exterior para apreciar el panorama, y a medida que la bruma matutina se desvanecía pudimos apreciar que era una considerable cantidad de naves con banderas de otras ciudades estados. Perplejos ante la visión y sin poder de decisión nos remitimos preocupados a esperar noticias. Peter trató en vano calmarlo, mientras su hermano junto a un grupo considerable de isleños se congregaron en la playa con armas caseras de todo tipo. 
 
    –Tranquilícese. Que puede pasar…, habrá alguien herido, en agonía terminal que requiera ayuda. A lo sumo algunas personas con problemas de salud menores que María puede atender sin problema –trataba de bajar decibeles–. No nos van a disparar misiles desde los juncos de paja. Vienen a negociar. 
 
    –¡Ustedes no entienden nada! –explotaba en furia mientras yo pensaba que bueno sería que le de otro infarto, pero su cuerpo era nuevo y no acumulaba colesterol en sus arterias–. De la misma manera que ellos nos tratan de asesinos por comer animales y nos impiden pisar el continente para negociar serán tratados. ¡Se ha dado vuelta la situación! ¡Vienen a negociar por interés y lo pagarán con intereses! 
 
    –La venganza no es buena –le dije–. Tómelo como una oportunidad para dejar atrás el pasado y ser aceptados. 
 
    –Nunca aceptarán nuestra forma de vida. Somos dos comunidades irreconciliables. El bien y el mal –vociferaba y gesticulaba mirando al horizonte. 
 
    –¿Y quién representaría el bi… –traté de terminar mi pregunta ante el codazo en mis costillas de Erwin. 
 
    –Aprende a mantener la boca cerrada. Se sabio –me susurró. 
 
    –Mira quien habla de sabiduría; el que se fue solo a escalar una ladera de metano congelado –le contesté en susurros. 
 
    –No me reproches errores de mi otra vida que apenas recuerdo  –me re-susurró. 
 
    Un bote con un grupo de seis personas provino de la flota y amarró en el muelle. Desde nuestra posición vimos al otro gemelo que se encontraba en la playa acercarse a interceptarlo. Los vimos hablar, discutir y gesticular. No fue una discusión larga. Los seis invasores se subieron al bote con caras de odio y se retiraron. No tardaron en llegar las noticias de esa “conversación”. Era claro que lo sucedido a Hipólito y las curaciones de María habían trascendido fronteras, y como una peregrinación de desesperados coordinados, embarcaron con ánimo de negociar con los gemelos tozudos. 
 
    –Solo son personas enfermas y desesperadas –dijo Peter ante los gemelos. 
 
    –Eso lo entendemos. Pero deberán pagar el precio. No podrán pisar la isla si no acceden a las peticiones –contestaron empacados. 
 
    –Ustedes entienden que tenemos un juramento hipocrático. Eso está por encima de la discusiones políticas, guerras o divergencias humanas de cualquier índole –volvió a arremeter. 
 
    –¡No y no! ¡Esta es nuestra causa, por lo tanto al convertirse en limbanenses también es de ustedes! 
 
    Dejaron una guardia de tres personas armadas con armas blancas a cincuenta metros de nuestra cabaña para evitar supuestos secuestros hacia nuestras personas, pero sabíamos bien que se trataba de que no saliésemos de la isla o prestásemos servicios en secreto. Los juncos se mantuvieron en el mismo sitio como un bloqueo, e imaginamos que discurrían que hacer, mientras todo se convertía en un conflicto político se esparcieron vigías por toda la isla. Eso condicionó toda nuestra libertad para actuar, pero no condicionó a Lía que se volvió de sumo valor para nuestra causa. 
 
    –Lía; deberás recibir a Selene por nosotros –le dijo Peter en la intimidad de la cabaña–. Tampoco podremos exponerla, llévala a tu hogar y mantenla escondida allí hasta que la situación se acomode. 
 
    –Una nave traerá su cuerpo nuevo, pero ya lo sabes; deberás cuidar de ella, tardará unos días en recobrar su conciencia plena –le expliqué–. Solo la desconectas del entubamiento en su cápsula de supervivencia y la llevas a tu hogar. 
 
    –Puedo hacerlo, puedo buscarla y tenerla en mi casa; pero no entiendo nada de tecnología. Me sobrepasa. 
 
    –No te preocupes –intervino Dian–. Esas cápsulas de supervivencia son de antiguo diseño militar, poseen unos anclajes en su exterior donde se adosan robots. Un viejo robot ranger del ejército vendrá adherido como garrapata en su exterior para que te asista. Pueden viajar en el vacío del espacio e ingresar en una atmósfera sin sufrir daños –solucionó con maestría de recursos–. También antes de retirarse llevará su cuerpo en brazos hasta tu cabaña. 
 
      
 
    En los días sucesivos, la comunidad de juncos se amalgamó a Limbo como una ciudad flotante. Permanecieron con sus enfermos y muertos a bordo intentando en vano negociar con la isla. Imaginamos la desesperación y el dolor de esa gente, pero nuestros guardias nos seguían a sol y sombra impidiendo que prestásemos servicios. Lía había desaparecido y sabíamos el motivo, imposibilitada de salir dejando sola a Selene debíamos dar rienda suelta a nuestra inventiva para lograr progresos. La cantidad de personas contenidas en los botes era considerable, y de tomar la decisión de desembarcar todos juntos a la vez los isleños se verían en problemas para contenerlos, pero aún primaba con precariedad el respeto fronterizo. 
 
    La temporada de mosquitos llegó a su punto álgido. Desesperados por no conocer de qué se trataba lo que consideramos una tortura debido a que nunca habíamos experimentado en la vida natural tal tremenda y cruel desgracia, algo desconocido en las sociedades planetarias domóticas donde todo es regulado de manera artificial, nos remitimos extrañando ese tipo de vida donde se prescinde de lo natural al control antagónico del problema; manotazos, gritos de furia y cachetazos. Estaba claro que para los bichos María no era suculenta, ya que la evitaban como Peter a las ensaladas, en cambio Dian que compartía una arquitectura humana acorde sin grandes alteraciones genéticas, si sufría picaduras pero a diferencia con nosotros dejaba que le picaran considerando que no quería alterar el equilibrio natural, sumado a que podía apagar la sensación de dolor a voluntad. En resumen, los que quedábamos mal parados éramos Peter, Erwin y yo. 
 
      
 
    –Vayamos por Lía –dije ante la mirada de curiosidad de todos–. Ella usa un collar hecho con ciertas especies de plantas aromáticas que los espanta –recordé. 
 
    –¡Sería muy bueno! –exclamó Peter–. Los guardias afuera lo usan, pero tengo curiosidad por conocer a Selene. No tenemos noticias y quiero ver como se encuentra. 
 
    Anticipamos a los guardias que iríamos a visitar a Lía por sus problemas de salud. Rato después al vernos salir nos siguieron a una distancia prudencial para otorgarnos intimidad, y confiados de que sería así al llegar de Lía, nos dirigimos por el sendero a su cabaña. El camino fue una tortura por los bichos, salvo María y Dian que disfrutaron el trayecto de exuberancia vegetal. Al aproximarnos vimos que todas las ventanas estaban cerradas y no había movimientos en su exterior. Sus animales se encontraban bien por lo tanto entendimos que buscaba evitar miradas curiosas al interior de su vivienda. Golpeamos y respondió enseguida cargando cierta agresividad. 
 
    –¡¿Quién es?! 
 
    –Somos nosotros Lía –respondió Peter–. Vinimos de visita médica con María y Dian –Los guardias permanecieron a cincuenta metros. 
 
    Nos abrió la puerta lo justo como para que pasáramos. Al entrar nuestros ojos tardaron en acostumbrarse a esa penumbra. Las velas estaban encendidas y el ambiente lucía como de culto satánico. La decoración de cueros curtidos y huesos de animales era rústica y extraña. Lía lucía paranoica, y una Selene joven se encontraba en una silla de la mesa observándonos entrar. De cabello lacio negro y ojos del mismo color, era menuda de tamaño y sus rasgos demostraban su delgadez. Su mirada pasó de apacible a terror con solo vernos. Se transfiguró por completo.  
 
    –¡Déjenme, déjenme! –grito Selene saltando de su silla y arrinconándose contra un rincón de la cabaña. 
 
    –¡No la toquen! ¡Denle espacio! –exclamó Dian ante la sorpresa generalizada y priorizando la protección hacia un ser humano en conflicto. 
 
    –¡No entiendo! ¡Estuvo bien hasta que entraron ustedes! –exclamó Lía preocupada. 
 
    –Es algo parecido a lo de Erwin con la avalancha que lo mató –dijo Peter–. Supongo que no es con nosotros, es algún tipo de regresión. Recuerden que para ellos todo fue instantáneo. No pasó tiempo. 
 
    –¿Le pedirás a María que la sede? –le pregunté. 
 
    –Probemos otro enfoque –contestó. 
 
    Le pidió a María que se acerque con suavidad de modos y que le hable con dulzura. Los demás nos sentamos calmados como para que vea un ambiente estabilizado. Poco a poco, como un niño asustado, fue recobrando confianza hasta tomar la mano de María quien la alzó del rincón en el que se encontraba agazapada, y accedió dubitativa a seguirla hasta una cama donde la sentó. Nos mantuvimos cautos y expectantes. 
 
    –Si es como dices, una regresión, probaría que lo sospechado sobre los eventos que enmarcaron su muerte serían verdad –le dije en voz baja a Peter–. Lo que gritó fue un pedido de auxilio, estaba a la defensiva. 
 
    –Sospecho lo mismo, pero solo el tiempo dirá –contestó–. Déjala despertar. 
 
    –Me chocó su apariencia –dijo Lía–. El robot abrió la cápsula y el impacto al ver ese cuerpo joven me congeló. Creí que no era ella; que se habían confundido de cuerpo, la negué e hice una crisis ante la mirada de incomprensión del robot. Pero al final esta máquina tenía mayor comprensión que yo…, me tomó de la mano con dulzura y me aproximó a la cápsula médica para mostrarme que era ella, solo que más joven. Supo hablarme con palabras certeras para alguien en crisis y mientras lo hacía reconocí el rostro de Selene en ese nuevo envase. 
 
    –Perdóname –dijo Peter–. Olvidé lo de la nueva juventud. Debí advertirte. 
 
    –Siempre estarás perdonado por lo que has hecho –dijo agradecida–. ¿Cómo no perdonar al que  devuelve la vida? 
 
    –Al que “Recupera las conciencias” –la corrigió–. Recuerda siempre esa expresión. 
 
      
 
    Luego de explicarle a Lía lo que sucedía con los gemelos y el bloqueo Eloi, y viendo que Selene se calmó, nos retiramos con nuestros nuevos collares de hierbas aromáticas. Al salir notamos la ausencia de la guardia. Nos habían dejado solos y eso era muy extraño. No era que nos hubiese preocupado sentirnos libres, pero la ausencia inquietaba por curiosidad más que la presencia. Caminamos relajados y sin prisa el sendero de vuelta, bromeábamos sobre la efectividad de los collares, de cómo también habían espantado a los guardias, y al ir aproximándonos a nuestra cabaña escucharíamos el griterío que provenía de la playa. Curiosos nos acercamos. 
 
    Un grupo de personas desesperadas habían arribado a la playa en sus botes. Todos los isleños decidieron contenerlos, y como eran menores en número ante una posible invasión, asustados, requirieron de todos; allí se encontraba nuestra guardia. La situación aún no había pasado a mayores, lejos estaba toda la situación de ser una invasión, pero así lo interpretaban los gemelos con los suyos que se encontraban aguerridos y armados con armas blancas, ante una docena de hombres y mujeres que pedían a gritos nuestra ayuda. Al ir acercándonos a la discusión que se daba entre esos dos bandos percibimos en el aire un olor que ya nos era familiar. Un fuerte olor a muerte. 
 
      
 
    –¡Miren dentro de los botes! –exclamó Erwin. 
 
    Al observar vimos cuerpos tendidos envueltos en mantas y esterillas. En su desesperación, y ante lo nauseabundo de la descomposición de esos cuerpos debieron desembarcar por ayuda inmediata, como una última oportunidad a modo de súplica. 
 
    –¡Los capitanes de los barcos nos piden que arrojemos los cuerpos al mar y que volvamos! –gritaba a llantos una mujer con el cuerpo de su pequeño hijo en brazos–. ¡Miren, es solo un niño inocente! –buscaba compasión mostrando el cuerpo. 
 
    –No hay problema –dijo un gemelo estoico y parco–. Si pagan lo que pedimos será curado. 
 
    –No podemos pagar todo eso que nos piden –dijo quebrada y sin detener su llanto–. Podemos pagarles, darles todo lo que tenemos, todas nuestras posesiones, pero no llegamos a eso. 
 
    –Entonces está fuera de sus posibilidades económicas –contestó sin que se le moviera un pelo por misericordia. 
 
    –Ustedes son personas frías, sin corazón –le espetó en la cara con el respaldo de su marido que se encontraba detrás. 
 
    –No lo somos –contestó–. Podemos no cobrarle si acepta vivir en la isla y abraza nuestro modo de vida. Tendrán su casa y sus animales para comer, además la medicina es gratis para nuestros ciudadanos, es un derecho para los Limbanenses –dijo con total cinismo–. Múdense aquí. 
 
    –Pero no comemos carne; y además tenemos familia en el continente –contestó. 
 
    –Son sus problemas, no los míos. Aquí está el Dr. Adams listo para atenderla en cuanto tome la decisión de salvar a su hijo –Al decir eso no sentimos manipulados y participes involuntarios en un conflicto. Creí que Peter le daría un golpe pero se contuvo derivando esa energía hacia su genialidad. 
 
    –Me acercaré a ver al niño –dijo Peter con audacia–. Quizás no pueda sanarlo y toda esta discusión sería en vano. 
 
    –Solo usted acérquese –dijo el gemelo. 
 
    Peter se acercó mientras nosotros seguíamos las otras discusiones de los dueños de cadáveres de los otros botes. Se gritaban e insultaban pero sin pasar a mayores. El gemelo no perdía de vista a Peter, intentaba oír que decía pero los tonos elevados que requerían su intervención de forma de respuestas no se lo permitían. Peter parecía saberlo, como si tuviese un sexto sentido o visión en la nuca. 
 
    –Feo, feo lo que les ha pasado. Lo que les está tocando vivir –le dijo a la mujer–. ¡Deberán ser fuertes! –habló en voz alta como para que lo oigan. 
 
    –Trataremos de serlo –dijo confundida mirándolo al rostro. 
 
    –¡¿Y cómo anda el viejo Hipólito?! –preguntó. 
 
    –Bien, bien –contestó la mujer secándose las lágrimas con rostro extraño ante los comentarios de Peter–. Está agradecido. Junto a su hijo nos hablaron bien de ustedes. Por eso estamos aquí. 
 
    –¡¿Supongo que no andará usando la misma carnada cuando sale de pesca?! ¡Ja, Ja! –Bromeó y dio risotadas mientras revisaba al niño delante de sus padres–. Mándele un abrazo de nuestra parte…, dígale que me debe una vasija. ¡Cuando esté por aquí que me la traiga! –exclamó en voz alta ante los padres que afirmaron que lo harían con una sonrisa extraña en un momento de dolor. 
 
    Mientras, las discusiones seguían a nuestro alrededor y se repetían las mismas palabras como en un bucle estúpido y sin sentido. En medio de eso Peter exclamó. 
 
    –¡Han llegado muy tarde! ¡No puedo hacer nada por él! –La mujer se tapó la boca con cara de horror–. ¡Este cuerpo está podrido! ¡Y creo que los demás también lo están! –Peter caminó de bote en bote y por cada cuerpo que analizaba movía la cabeza en señal de pena–. ¡Sí lo están! Lo siento, es una pena. Deberán irse, no perder el tiempo y hacer el duelo. ¡Hagan lo que digo y desháganse de los cuerpos! –Y dicho todo eso volvió a nosotros dándoles la espalda. 
 
    Entre llantos se subieron a los botes sin mediar palabra o saludo y se retiraron. Con un ademán Peter nos pidió que volviéramos a casa. Caminamos unos doscientos metros hasta que sorprendido por todo lo acontecido los gemelos nos alcanzaron casi corriendo hacia nosotros. 
 
    –¡¿Qué ha hecho Dr. Adams?! –lo increparon–. ¡¿Qué les ha dicho?! ¡Sé que les dijo algo y no alcancé a oírlo! –dijo uno de ellos. 
 
    –¡Les mentí! –dijo enojado–. ¡Es una vergüenza! Por culpa de ustedes debí mentirle a esa pobre gente. Sí podía sanarlos…, pero al no poder pagar lo que ustedes exigen, les mentí para que se marchen en paz. 
 
    Se miraron entre ellos dudando de Peter. 
 
    –Espero que sea cierto y que no sea usted el que nos mienta a nosotros –dijo uno en tono inquisidor. 
 
    –Pero… –Peter pensó sus palabras–. Debo volver a recordarles que tengo un juramento hipocrático. El resarcimiento económico no me importa, lo premisa básica es ayudar –exteriorizó su enojo–. Además…, creo que les saqué de encima un problema, “una invasión” según sus creencias, se retiraron todos sin decir una palabra. ¡Observen! –y señaló el mar. 
 
    Algunos juncos tenían desplegadas sus velas, y los que no comenzaban a hacerlo. Y una vez más…, la discusión no pasó a mayores. Unos minutos después estábamos en casa, y así me gustaba llamarla a pesar de lo temporal y hacinados que vivíamos. Fue allí en el refugio del hogar donde pudimos hablar con libertad, y con la misma percepción de lo ocurrido que los gemelos, le preguntamos. 
 
    –¿Sucedió algo allí? –le pregunté sabiendo que a nosotros no nos mentiría–. Creo que todos lo notamos y no sabemos que es. 
 
    –Así es –confirmó–. He enviado unas instrucciones de manera muy sutil, y espero que me hayan entendido. 
 
    –Algo han entendido –dijo Erwin–. Se retiraron como por arte de magia. 
 
    –Es el único indicio, y uno fuerte, de que me pudieron haber entendido –dijo convencido. 
 
    –¿Pero que les has dicho? –volvió a preguntar Erwin. 
 
    –Primero les guiñe el ojo –comenzó a contar–. Luego recordarán que exclamé, “¡Deberán ser fuertes!”, y susurré seguido a eso “trepanar-muestra ADN”, mientras con mi dedo índice marcaba con golpecitos repetidos el sitio en la cabeza del niño muerto. 
 
    –Hubo un momento en que te miró con cara extraña –dije suponiendo–. Debe de haber sido en ese momento. 
 
    –Puede ser, no lo noté por estar preocupado en que me entendieran y no me descubrieran.  
 
    –¿Y luego? –preguntó Erwin. 
 
    –Recuerdan mis risotadas fuera de lugar, allí entre ellas volví a susurrar, “Hipólito-traer ADN”. 
 
    –Sí que has tomado un riesgo –dijo Erwin. 
 
   
  
 

 –Y luego lo reforcé en voz alta… “¡Cuando esté por aquí que me la traiga!”, y volví a guiñarles el ojo. 
 
    –¿Y crees que esas casi cuatro palabras que susurraste fueron suficiente para que te entendieran? –pregunté. 
 
    –No lo sé –se sinceró–. Lo rematé con el “¡Hagan lo que digo y desháganse de los cuerpos!”. Si no fue así Hipólito nos traerá solo la tinaja. 
 
    –Deben de estar confundidos hablándolo entre ellos –supuse–. Lo consultarán con Hipólito y su hijo. Supongo que entre todos llegarán a esa conclusión. 
 
    –¡Hasta que deban trepanar cabezas de cadáveres amados! –exclamó Erwin–. ¿Acaso creen que harán eso? 
 
    –No lo sabemos –dijo Peter–. Una madre hace cualquier cosa por su hijo enfermo. 
 
    –¡Pero está muerto! –contestó Erwin–. ¡A sus ojos todos esos cuerpos son lo que son! Muertos. 
 
    –Y quizás por eso se animen a hacerlo –me arriesgué a pensar. 
 
    Erwin comenzaba a fastidiarse de toda la situación, y estaba claro que no era su lucha. En esos días comenzó a tener fogonazos de recuerdos familiares y poco a poco fue de vuelta Erwin Di Pietro en su plenitud antigua. Recordó su infancia, sus padres y hermanos, su carrera y esposa e hijos; y los instantes previos a su muerte. 
 
    –Estaba enojado –recordó–. Habíamos discutido con mi esposa porque no ella quería que vaya solo a esa zona. Y tenía razón. 
 
    –Tenía…, tenías que morirte para darle la razón –bromeó Peter. 
 
    –Tengo hijos –siguió contando–. Dos varones revoltosos y una señorita que se cuelga de mi cuando llego a casa de alguna expedición. 
 
    –Recuerda sumarles cinco años a lo que recuerdas –le dije. 
 
    –Puedo prestarte mis córneas cuánticas –lo asistió Dian–. Si lo deseas podrás ver un registro de videos, imágenes, y escritos de las actividades de todos los miembros de tu familia durante tu ausencia. Así te pones al día. 
 
    –También puedo comunicarme con ellos desde aquí…, desde Darwin. 
 
    –Piensa –le dijo Dian con rostro de que sea comprensible. 
 
    –Perdón –entendió–. Dije una estupidez. 
 
    –Si deseas volver a tu familia enviaremos alguien que los asista y los prepare psicológicamente. 
 
    –¿Por qué no querría volver? –preguntó. 
 
    –Puedes decidir. La muerte es liberadora. Si deseas una vida nueva en otro planeta, con otro nombre y otro trabajo. Tienes una oportunidad de fuga. Nadie lo sabría –le ofreció con sorpresa. 
 
    –Pero… –sus ojos demostraban confusión y horror–. ¡¿Por qué haría semejante cosa?! ¡Tengo hijos! –dijo exaltado. 
 
    –No te enfades. Lejos está de mi hacerlo –dijo sorprendida–. Son opciones que deduje de tu discusión con ella al salir ese día en que moriste –dijo calmada en voz baja para que también se calme. 
 
    –Son los recuerdos, la familia, los sueños, amores y esperanzas los que determinan nuestras identidades –dijo Erwin–. ¿Qué sería de una persona que negase todo eso? ¿Seguiría siendo él o ella? 
 
    –Te veo desde hace unos días nervioso explosivo –interrumpió Peter–. ¿Siempre has sido así de sanguíneo, o es toda esta loca situación en la que te hemos metido? 
 
    Erwin se mantuvo en silencio. Era evidente que pensaba la pregunta de Peter.  
 
    –Es extraño, no recuerdo haber sido así –dijo sincero–. Pero me siento enojado…, y no es con ustedes. Debo agradecerles haberme recuperado y darme una oportunidad para disfrutar la eternidad. Perdón si no lo demuestro. 
 
    –Te perdonamos –le dije comenzando a reír–. Pero extrañamos cuando solo decías “Cuarcita” –Y bromeamos un poco con ese tema para romper el clima de tensión. Luego Dian habló. 
 
    –Dentro de todos los registros sin comprobación científica acerca de la muerte y la vida en el más allá desde el concepto religioso, existe un mito de que la persona que muere enojada se lleva consigo ese enojo al punto de que incluso a una divinidad le resulta difícil recuperarlo. Esta se aleja encolerizada de “la luz” sin poder ser convencida de volver. Así se va el alma por su propia voluntad directo a las tinieblas. 
 
    –¡Ja, Ja, Ja! –rió Peter–. Tal vez Sagitario A* sea el portal al infierno por donde se pierden las almas –dijo bromeando en tono siniestro. 
 
    –¿Deseas que envíe alguien a preparar a tu familia para tu regreso? –preguntó Dian. 
 
    –Si –contestó rápido–. Estoy preparado para volver. 
 
    Los ojos de Dian centellaron y una comunicación cuántica hacia algún Sabio en Terra ULAS1 llegó mientras nos confirmaba. 
 
    –Listo. He dado la orden –contestó con una celeridad que asombraba–. En cuanto lo hayan asimilado vuelves a tu seno familiar. 
 
    –Así de rápido –dijo tomado por sorpresa–. Que una señal llegue a los planetas de otra estrella es instantáneo, que una conciencia de Sabio se cargue en algún cuerpo cultivado son solo minutos, llegar al domicilio de tu familia y decírselos con tacto puede llevar un par de horas…, que ellos lo asimilen y lo entiendan, días. 
 
    –Entonces debo esperar para partir. 
 
    –Tenemos una nave escondida en una ladera del volcán –recordó Dian–. Si deseas puedes partir para ir ganando tiempo, y puedes esperar en un hotel si el proceso de asimilación tarda. Te haré una reserva si para cuando la nave llegue contigo y tengas una negativa de nuestro análisis psicológico de tu familia. 
 
    –Es buena idea –Se detuvo a pensar–. Pero esa nave está con el propósito de fuga de emergencia. Si me la llevo y se complica aquí, en Darwin, se verán en apuros. 
 
    –No veo que nos vayan a agredir. Peter y María se han vuelto pilares indispensables, no me atrevo a pensar que alguien pretenda hacerles daño. Sería como dañarse a sí mismo –dedujo Dian–. A lo sumo habrá alguna escaramuza entre ellos –aventuró–. Pero si puedes esperar, si puedes controlar tu ansiedad, pediré una segunda nave que te busque. 
 
    –Me parece bien –contestó–. A pesar de tu lógica, no me iría tranquilo –Y así procedió Dian, pero los eventos se precipitaron a la llegada de la segunda nave. 
 
      
 
    Hipólito reaparecería unos días después. Otra vez su junco se encontraba amarrado en el muelle y para nuestra sorpresa, a diferencia de la vez anterior en que conociéramos a su hijo Pedro, esta vez junto a él vivo y con sus miedos a los bichos superados. 
 
    –Al final tantos años amando la pesca y temiendo a las víboras…, resulta que me comió un pez –reía con ironía mientras nos daba un abrazo a todos–. Debía superarlo…, aunque sea para agradecerles a mis amados amigos. 
 
    –En Darwin la naturaleza es vengativa –le contesté–. ¡Deja a esos peces vivir tranquilos! –Y nos fundimos en un estrepitoso abrazo de camaradas amplificado por sus risotadas de marino. Todo bajo la atenta mirada de un grupo de guardias Limbanenses que le pedían a Hipólito que retire su nave del muelle por no tener autorización. 
 
    –¿Cómo te sientes? –le preguntó Peter. 
 
    –¡Fantástico! –dijo con exuberancia, abriendo sus brazos y manos al cielo–. No me duele nada, me siento como de veinte años. Veo bien, escucho bien, no me molesta la columna ni las rodillas aun estando el día húmedo. Hasta siento todas mis muelas cuando mastico –y seguido a eso nos guiño el ojo, y entendimos que nos quería decir que se dio cuenta de que su cuerpo era de cultivo, porque en lo privado al viejo Hipólito debieran de haberle faltado algunas muelas y el nuevo lo sabía. 
 
    Los guardias lo presionaron otra vez.  
 
    –¡Tranquilos amigos! –exclamó alegre Hipólito–. Solo vengo a traer la vasija que le debo al Dr. Adams. La bajo y me retiro sin oponer resistencia. 
 
    Les dio la espalda antes de que contestaran, y con Pedro comenzaron a bajarla por la angosta rampa endeble de la nave. La vasija no era de color terracota, era una vasija de color azul pintada de manera  artesanal. Eso nos extrañó debido a que no era común verlas en las comunidades. La bajaron con sumo cuidado. 
 
    –¡Bien, aquí la tienen! –dijo a viva voz–. Es una hermosa vasija que puede contener mucho. Es tal cual me pidieron como honorarios. Cuídenla…, apóyenla en el suelo con cuidado, estas cosas pueden romperse con facilidad por su base si están mal cocidas en el horno –seguido a decirnos eso nos guiñó el ojo una vez más dando la espalda a los guardias en el muelle. 
 
    Dos guardias se aproximaron y miraron desconfiados en su interior. Al no ver nada se retiraron a su anterior posición mientras el principal de ellos ya que no tenían grado militar por ser aldeanos leales a los gemelos, comenzó a presionar a Hipólito luego de ver que cumplió con la entrega. 
 
    –¡Ya me voy! –contestó molesto. Volvimos a abrazarnos como despedida y también volvió a agradecernos en nombre de su familia y él. Lo vimos partir satisfecho, mientras las velas azotaban aún flojas con un viento que les prometía saciarlas, y en su rostro al igual que en el de su hijo no solo habitaba el agradecimiento sino también la paz. 
 
      
 
    13) La tentación y la gran manipulación. 
 
      
 
    –Definitivamente Hipólito nos quiso decir algo –dijo Peter agitado. 
 
      
 
    Depositamos la vasija en el centro de la habitación común que todos compartíamos como barraca del ejército. Bebimos agua mientras nuestros pechos se inflaban y desinflaban como fuelles. El sudor corría como gotas desde lo más alto de nuestra cabeza hasta nuestros pies. Estábamos empapados. 
 
      
 
    –Es pesada –dije apoyándome contra la pared–. Se me resbalaba de las manos por el sudor –Y fue allí que noté mis manos azules, del color de la vasija. 
 
    –¿Destiñe? –preguntó Erwin quien notó junto a Peter sus manos también azules. 
 
    –Al parecer. Esta pintura teñirá el agua que pongamos en ella –le contesté. 
 
    –No; adentro no está pintada –reveló Peter mirando su interior–. Es solo la terminación exterior. No durará, es de mala terminación. 
 
    –¿Creen que escondieron las muestras en ella? –pregunté. 
 
    –Sería inviable. Las muestras no sobrevivirían al cocido en horno –contestó Peter. Aun así revisó la tapa. 
 
      
 
    Ya no existía lugar en la bodeguita, así que decidimos colocarla en el único rincón disponible que no sea el centro de la habitación, donde por la temporada de mosquitos la mesa volvía por las noches. Extrañábamos las noches calmas, de brisas cálidas en el rostro y sin bichos pero al parecer solo eran unas pocas semanas hasta que los vientos del suave invierno de este hemisferio y próximo al ecuador de Darwin, determinaban su fin de temporada de hostigamiento. Junto a la cabecera de la cama en la que dormía con María sería el único espacio aceptable. Una vez ubicada, con paciencia y numerosos viajes, entre todos la llenamos de agua. Y era bueno tenerla en abundancia sin bajar al arroyo seguido. 
 
    Confundidos por las señales de Hipólito, nos dormimos pensando que el día por venir aclararía los pensamientos o al menos traería otras señales del exterior. Apreciaba el sonido nocturno de la isla, era algo muy distinto al silencio de los típicos departamentos subterráneos sin ventanas a los que me acostumbré de pequeño en Terra ULAS1. Ese silencio espectral equivalente a una tumba en vida se había vuelto opresivo sobre todo esos últimos años sin los sonidos de mi amada compañera de vida Habiba. Cuando parecía que había superado el duelo, al volver a casa, el silencio parecía recordarla adrede por mí, solo para restregármelo en la cara, y luego de ejecutar en mí ese golpe tan bajo me dejaba tendido pansa arriba viendo el techo con mi conciencia adolorida y el pecho hundido. Muy distinto a Limbo, donde el sonido de la brisa nocturna en las hojas de palmeras y paradisíacas, parecía volar mis viejas angustias como hojas otoñales al pie de la playa, donde la espuma de las olas las tomaban con cariño y las arrastraban mar adentro para que me relaje con la respiración extraña del sueño despierto y mentiroso de María en mi pecho. A veces imaginaba que mis recuerdos flotaban en el mar hasta llegar al ascensor orbital, y de allí subían al cielo para acomodarse en un rincón negro y vacío a manera de estrellas. Siempre volvía a ese pensamiento porque cuando creía que una zona del cielo estaba vacía, al día siguiente, dependiendo los vientos y lo prístino de la atmósfera, aparecía una nueva en ese lugar. Ella, María, era un ángel que simulaba dormir junto a mí que me despertaba al verme sumido en alguna pesadilla. Algunas veces solo leía en la penumbra ese mismo libro como tratando de encontrar cosas que había pasado por alto en lecturas anteriores. Pero esa noche no; esa noche solo simuló dormir hasta que un sorpresivo chapuzón nocturno nos empapó por completo sacándonos a todos del sueño. 
 
      
 
    –¡Qué sucede! –grité en la oscuridad. 
 
    Sentí la cama y a María mojadas, mi cuerpo también lo estaba y escuché tumulto de gente que se despertaba. Dian que se encontraba despierta en la oscuridad y sentada en la mesa volvió de su mundo virtual con el que auditaba y se comunicaba con Los Sabios de toda la galaxia. Ella prendió las velas, pero al poder ver con sus córneas en la oscuridad nos anticipó lo que acababa de suceder. 
 
    –Tranquilos. Es solo agua –trató de calmarnos mientras las velas que prendía una a una tomaban fuerza–. Es la tinaja, al parecer colapsó. 
 
    A medida que nuestros ojos se adaptaban escuchábamos el chapoteo de nuestros pies en el suelo encharcado. Luego vimos que la vasija, o lo que quedaba de ella, aún derramaba líquido mientras se disolvía desde arriba y se deformaba desde abajo, para finalmente colapsar en un súbito reventón que inundó toda la habitación. 
 
    –¡Qué diablos! –gritó Erwin–. ¡Es la peor manufactura que he visto en algún objeto! 
 
    Tomé un pedazo del suelo y este se encontraba maleable, blando, al punto de que podía apretarlo, moldearlo y escurrirle el líquido. 
 
    –No es barro cocido –dije caído en cuenta–. Es arcilla. Es una vasija de arcilla sin cocer. 
 
    –Eso explica por qué el agua la disolvió –dijo Peter. 
 
    Nos miramos entre todos a la vez, como razonando una posibilidad. 
 
    –¡Revisa la arcilla! –exclamó Peter. Ambos nos arrojamos al suelo y comenzamos a apretar trozos de arcilla. El suelo se convirtió en segundos en un caos acuoso y arcilloso, mientras nuestras manos frenéticas tomaban y descartaban trozos. 
 
    –¡Aquí…! –descubrió algo duro en un gran trozo grueso de la base. Lo imité y encontré otros tres idénticos. 
 
    Nos acercamos a la luz para ver de qué se trataba. Eran objetos que lucían ovoides, Peter lavó uno de ellos en agua limpia, y se reveló lo que parecía un pan de cera de abejas. Era liso perfecto, sin costuras o uniones. Provenía de él un delicado olor a miel, y por momentos esta suave fragancia era opacada por otra fuerte con olor a pino. 
 
    –Deberemos abrirlo –dijo Erwin. 
 
    –Es cera. Caliéntala en la vela –dije casi cometiendo un error. 
 
    –¡No! –gritó Peter–. Si existe ADN en su interior podríamos quemarlo. Usaré algo de fuerza, trataré de quebrarlo con suavidad –lo intentó pero sus manos mojadas y arcillosas no podían con ese duro y compacto objeto ovoide sin cantos. 
 
    –Déjame intentarlo debilucho –dijo María. Y accedió porque todos entendíamos que ella si tenía fuerza. 
 
    María lo tomó con la punta de sus diez dedos, y con una fuerza casi mecánica sus uñas abrieron paso y se enterraron en la cera como quebrando un cascarón que colapsó. 
 
    –¡Cuidado! ¡Despacio! –gritó Peter. 
 
    María sacó los dedos y un fuerte olor a pino provino de los orificios, sus yemas y uñas salieron del interior cubiertas de una extraña sustancia viscosa y pegajosa, que dejaba filamentos. El olor a pino cobró fuerza e invadió la cabaña. 
 
    –Es resina –dijo Peter–. La cápsula de cera de abejas esta rellena de resina –reveló. 
 
    –Es claro que no nos enviaron resina de regalo –dije convencido por lo evidente–. Debes abrirlo María. 
 
    María enterró los dedos en los mismos orificios y abrió destrozando con delicadeza el pan de cera. Un corazón ámbar cristalino se reveló como veta de oro. Puse mis manos juntas mientras María intentaba dejarlo caer con lentitud por lo denso en mis palmas. Finalmente debí extraer una resina compacta y pegajosa, también ovoide pero sin llegar a solidificar, donde en el corazón se revelaría la verdad ante las tímidas llamas de las velas y nuestros ojos. 
 
    –En lo traslúcido del ámbar se ve algo extraño en su interior –dije tratando de ver en ese pegote. 
 
    –Apuesto que es carne humana –dijo Peter–. Un trozo del cerebro de alguno de esos muertos que trajeron en los barcos. El niño debe ser uno de ellos. Enviaron la muestra que pedí con insinuaciones sumadas a la de los otros. 
 
    –Es posible. No creo que nos hayan enviado una golosina –dije volviéndolo a mirar. Era algo informe, entre blancuzco y gris pálido, encapsulado en resina donde el oxígeno o la manipulación del transporte lo deteriorarían. 
 
    –Es como esos insectos prehistóricos encapsulados en ámbar petrificado. Es un buen sellado natural –dijo Dian–. No existe tecnología para contener ADN en Darwin, pero sí naturaleza. Curioso, sujeto a análisis. 
 
    –Ingenioso –dije realmente sorprendido–. Por eso estaba pintada la vasija…, estaba hecha con arcilla, seca pero sin coser –noté todo el plan de Hipólito – ¡Ja, Ja! También por eso dijo que puede contener mucho y tengamos cuidado en no romper la base. ¡Qué tipo ingenioso! 
 
    –Bien…, es otro trabajo para el Dr. Muerte –dijo Peter, y buscó su maletín con los instrumentos quirúrgicos y el resonador cuántico. 
 
    En un par de minutos la primera muestra estaba en el interior del resonador, y mientras Dian esperaba captar en expandnet esa primera conciencia, María y yo repetimos las demás extracciones del interior de esos huevos para dárselas a Peter. 
 
    –No temes que las muestras estén contaminadas –le dijo Erwin a Peter–. Por toda esa resina de pino… 
 
    –No. Fueron extracciones limpias. Además el proceso incluye una revisión del CRISPR cuántico on line. Corrige cualquier alteración de contaminación o rotura en la cadena que no corresponda. 
 
    –Tengo al niño en Expandnet –los interrumpió Dian mientras sus córneas cuánticas centelleaban–. Al parecer fue la primera muestra. Ya pasé su conciencia al laboratorio de cultivo. 
 
    –Ahora queda determinar dónde y cómo los enviaremos cuando estén listos –dijo Peter. 
 
    –Solo envíalos –dijo Erwin–. Llorarán, quizás se asusten apenas lo vean, pero en definitiva estarán contentos. 
 
    –Creo que es un poco brusco –dijo Dian–. El niño y los demás no pueden aparecer caminando solos. Pediré unos días antes a otro Sabio que se auto-cultive y venga camuflado como nuevo inmigrante para darles la noticia. Así podrán recibirlos. También sería bueno para nuestro registro de conocimientos captar las reacciones de la gente de aquel lado. En el continente. 
 
    –Bien, envíe al arcángel Gabriel a dar las buenas nuevas. Lo que usted diga Sra. Recursos –contestó fastidiado con un ademán y se volvió a acostar.  
 
      
 
    Eso fue todo visto desde nuestro lado. Una vez soltada la orden ejecutiva de Dian ya no podíamos controlar nada, y mucho menos una múltiple entrega de cuerpos en el continente desde una remota isla de modo de vida primitivo. Por lo tanto, solo nuestra imaginación se movía inquieta, tratando en vano de guionar una historia sobre la reacción de la gente ante la irrupción de seres reaparecidos en una sociedad. Sabíamos que ya se movían cosas en otras esferas sociales, y que nuestro trabajo, o al menos el de Peter, abrió la caja de pandora. 
 
    Cada resucitado generaba un problema. Era como que toda la sociedad caía hacia atrás yendo hacia adelante. En sí, un muerto siempre recuerda al pasado, y al recuperarlos volvíamos a temas olvidados en el tiempo que solo se mantenían enjaulados en el marco de la memoria. Una deconstrucción social poética. El gemelo turbó a Lía, ella en su angustia por odio pidió resucitar a Selene, en ese acto recolectamos en un acto bizarro y siniestro muestras de ADN de víctimas de los gemelos y las cargamos en Expandnet, los gemelos tomaron control de nuestras libertades e Hipólito nos trajo una comunidad desesperada con los cuerpos de sus muertos en barcos, donde un niño junto a otros tres desconocidos inocentes recobraron la vida, pero estos a su vez desencadenarían un revuelo social que nos traería a la policía espiritual. Poesía de caos social en aumento, y así seguiría hasta el final.  
 
    Días después de la fecha de entrega del niño y los demás, un grupo extraño de nuevos colonos descendió del elevador orbital. Al notar el vacío de pobladores provenientes de Darwin que se convertían en agonía, comenzaron a indagar que sucedía por la desaparición abrupta de fieles agónicos y desesperados por la búsqueda de la paz. Escuchan rumores de que la gente es sanada y los muertos caminan, gracias a un nuevo doctor con un método revolucionario y secreto junto a una joven y bonita curandera. Ante la impotencia de que ya no son requeridos de manera contundente y abrupta, buscan monopolizar ese extraño conocimiento. 
 
    No tardaron en llegar a Limbo en la S. Irwin de Hipólito, directo desde el ascensor orbital, sin escalas en el continente porque ya sabían cómo sería con los de allá. Ante la mirada de desconfianza de los gemelos por este grupo numeroso con caras alienadas recién desembarcadas, no tardaron en revelar sus identidades a los hermanos y negociar ofreciendo protección, información, y estoy seguro que algunos tipos de extremos valores monetarios, junto a su deseo manifiesto de destruir en conjunto a la algocracia. Algo que los gemelos anhelaban. 
 
    Nos encontrábamos en el exterior de la cabaña. María atendía a un grupo considerable de personas que sufrían dolencias, en lo que parecía un culto religioso pequeño debido a la pleitesía y el respeto con la que la escuchaban  y amaban. Observaba los colores del atardecer y a María obrar en el viejo banco exterior, mientras Peter y Erwin se encontraban ausentes debido a uno de nuestros múltiples pequeños viajes por agua del arroyo. Fue en ese momento contemplativo en que disfrutaba sin deseos de que nadie me hable que aparecieron los entrometidos en grupo.  
 
    –El famoso y reconocido Isaac Mustafá Lee Svensson. El mediador que lucha contra la polarización social –dijo quien primeriaba el grupo sabiendo perfectamente quien era yo–. Usted es enemigo de nuestra fe. Hemos perdido a muchos fieles por su ideología absurda y peligrosa –su semblante pareció cambiar a odio. 
 
    –¿Y usted quien es y porqué está aquí? –contesté molesto por el tono con el que se dirigió a mí. 
 
    –John Savonarola –me tendió una mano que por pálpito no deseaba tomar–. Nuncio de la Elegida Iglesia Neo-Cristocientífica judeomusulmana testigo de los últimos tiempos. Hemos venido preocupados por las almas de los Darwinianos. Notamos que ya no se convierten y no temen vivir en pecado.  
 
    –Me alegro por ellos, me alegra que despierten del miedo que les inculcaron. En mi caso no busco enemigos, pero los dominantes se enojan cuando les quito a sus sumisos y rebeldes –me miró confundido–. En realidad yo no obligo a nadie. En el movimiento, los militantes de ideologías de izquierda y derecha, cristianos, judíos, musulmanes, fanáticos enfermos de los deportes, etc, etc; realizan un complejo test para ver si fueron manipulados durante sus vidas, luego de hacerlo razonan lo sucedido en ellas para finalmente decidir integrarse al grupo por propia voluntad. Es un holocausto de ideologías, creencias y competencias donde el ser toma plena conciencia de lo que socava la sociedad. Los despolarizados carecemos de símbolos considerarlos peligrosos, que la cruz, la estrella, la luna, la camiseta de un equipo deportivo, una imagen de un mártir, son polarizadoras. Del primer momento que te cuelgas algo del cuello te polarizas y comienzas a no entender y odiar a otro bando. 
 
    –No es, “odiar otro bando”, como dice usted. Es persecución, sufrimos como creyentes una persecución. El otro bando son pecadores y también nuestros perseguidores. Si no podemos convertirlos serán siempre enemigos que socavarán nuestra Fe por sus pecados. 
 
    –Y una vez más, así terminará todo… “No hicimos nada que no hubiese hecho Martín Lutero”. 
 
    –¿De qué habla? 
 
    –Cuando Lutero no pudo convertir a los judíos al cristianismo se enojó tanto que escribió en su libro “Sobre los judíos y sus mentiras”… “Destruyan y destrocen sus casas. Quítenles sus libros de oración y Talmuds. Prohíbanles a sus rabinos, bajo pena de muerte, el volver a enseñar. Prohíbanles el paso por las calles y carreteras y bla, bla, bla.”, dijo muchas cosas peores, más gráficas y espantosas que se replicaron como maldad suprema quinientos años después. Por ejemplo; eso que dije anteriormente fueron palabras de Julius Streichner, ministro nazi de propaganda siendo juzgado en Núremberg, explicando que el holocausto judío tenía fundamentos en las enseñanzas y exhortaciones de Lutero –le conté lo que estaba seguro que él sabía perfectamente y como buen dominante prefería callar–. Demás está decirle que la noche de los cristales rotos era el aniversario de cumpleaños de Lutero, y que el líder de la iglesia luterana de Turingia aplaudió la iniciativa diciendo; “Hoy en el aniversario de cumpleaños de Lutero, las sinagogas están ardiendo”. 
 
    –Veo que es una persona que tiene conocimientos de historia. 
 
    –¿Usted no? Estoy seguro que sabe esto. Por eso le digo, tenga cuidado con lo que dice…, no vaya a ser que se encuentre en un tribunal excusándose con palabras parecidas –le dije sabiendo que los dominantes evitan hablar de cosas que no les convienen. 
 
    –¡Sé perfectamente lo que digo y cómo lo digo! He estudiado con énfasis en el seminario técnicas para hacer discursos públicos. Además no me extrañaría encontrarme en esa situación. Todos corremos peligro en esta galaxia gobernada por máquinas ateas, que no entienden que a los humanos nos puso Dios para señorear cuidando y respetando su voluntad –dijo desviándose de lo que le quise decir–. Los humanos debemos unirnos para acabar con ésta algocracia. Somos nosotros contra los Sabios sin sabiduría de Dios que nos imponen sus leyes diabólicas.  
 
    –Y como una persona que sabe técnicas para hacer discursos públicos, que arenga a las masas; allí acaba de trazar una línea polarizadora. Acabar con un bando contrario es un preludio a una limpieza étnica. He aprendido que también se debe gobernar para los Morlocks. 
 
    –¡¿De qué habla?! ¡¿Quién diablos son los Morlocks?! 
 
    –¡Ja, Ja! Es solo una película vieja sacada de un libro aún más viejo… ¿no lee libros antiguos? 
 
    –Solo leo el Gran Libro. No quiero nada que me aparte de la Fe de Dios. 
 
    –¿Nunca leyó clásicos de la literatura? 
 
    –No. Son solo estúpidas ficciones que nos apartan de la visión de Dios para los hombres. 
 
    –Qué mundo pobre el suyo. 
 
    –Para nada. La Tercera Biblia es un libro muy rico. 
 
    –No lo dudo…, hay cosas hermosas. 
 
    –Es una guía de salvamento y conductas para estos tiempos duros y finales. 
 
    –¿Finales…? 
 
    –Si, por las señales y cosas que nos anticipa el libro de los Develamientos, sabemos que el fin está cerca. 
 
    –¿El fin en que planeta? ¿Creo que habla del libro El Gran Cataclismo? Ese libro es muy peligroso, deberían quitarlo. 
 
    –No se puede quitar un libro de La Tercera Biblia. ¡¿Qué barbaridad está diciendo?! Además… ¡¿por qué lo considera peligroso?! 
 
    –A lo largo de la historia ese libro ha generado muchos suicidios masivos e individuales. Al parecer cada religión, secta lunática, o individuo asustado durante la noche o ante un evento natural, lo interpreta de una manera distinta. Se ha matado mucha gente inocente por ese libro confuso sin autoría precisa. ¿Cómo puede un libro de supuesta inspiración del amor divino generar semejante horror? O Dios se da a entender de manera confusa, o le gusta asustar gente hasta matarlas de pánico –me miró callado–. La otra opción que no hubo interacción divina y un sujeto lo puso para infundir temor y controlar. Simple manipulación de un dominante a los sumisos; sobre todo con la ingenuidad social de antaño. 
 
    –Es que la gente ignorante lo malinterpreta sin los conocimientos necesarios. 
 
    –Y es tan difícil malinterpretarlo –le dije de manera sarcástica–. Si se necesita guía para que la gente no se mate, o tenga pesadillas cuando pasa un cometa, cambia un siglo o el año, o la fecha termina en tres números seis, deberían dejar de regalarlo. 
 
    –No es el tema que vine a tratar –dijo fastidiado frotándose la cara con la mano. Creo que entendía que no podía controlar con léxico y eso lo enfurecía. 
 
    Peter apareció caminando con cara de preocupado, y me miró con esa mirada extraña en la que una persona en situación similar le pregunta a otra con gestos de que se trata o quiénes son. El grupo que secundaba a Savonarola se mantenía alejado, y creo que él en cierta forma buscaba dar esa impresión de predicador humilde, ameno y en sandalias que busca convertir a alguien a su fe. Pero conmigo todo había arrancado mal del vamos. Peter se acercó y los presenté. Noté que Erwin y Dian estaban desaparecidos. 
 
    –Dr. Peter Adams, es un honor conocerlo –dijo volviendo al tono de camaradería. Reí–. Es grandioso lo que usted ha logrado con la salud de esta gente. Nos interesaría saber cuál es la técnica médica que utiliza. 
 
    –Eso es secreto profesional –le contestó parco porque de entrada apenas escuchó el nombre supo lo que se movía detrás. 
 
    –Y su secreto… ¿estaría dispuesto a venderlo? –preguntó sin irse por las ramas, demostrando lo desesperado de la situación. 
 
    –¿Vender los derechos de patente? ¡No… para nada! –dijo sin dudar ni pensar–. No busco hacerme rico, solo quiero ayudar a la gente. Esa siempre fue mi verdadera motivación y recompensa. 
 
    –Que hermoso oír eso –dijo Savonarola–. No es algo común saber de alguien que se entrega con devoción al servicio desinteresado. Si fuera creyente de nuestra fe diría que estamos en un mismo espíritu, en total koinonia. Pero el servicio desinteresado en solitario se diluye en este mar de sedientos, se debe trabajar en equipo para amplificar esa ayuda –le doró un poco la píldora, pero Peter no se la tragaría tan fácilmente – ¡Peter, usted está muy solo en esto, y nosotros tenemos la organización para que su avance llegue a todos! ¡Compartamos la carga! 
 
    –No estoy solo, y no necesito nada más, no hay nada que puedan ofrecerme ya que estoy saciado. La algocracia me ha dado todo; libertad para crear, sacándome de encima el problema de pensar en trabajar por dinero para un plato de comida, me dieron por techo una vivienda de diseño avanzado, me dieron salud y educación gratis, y me arengaron a estudiar física porque consideraron que era mi veta… ¡y vaya que sí lo era! –comentó complacido con su vida. 
 
    –¿No desea llegar a más personas? Conocemos los contactos, las personas adecuadas para triunfar. Podemos apuntalarlo como líder. 
 
    –¿Acaso van a dejar que personas de otras religiones, o ateas accedan a mi descubrimiento? 
 
    –Bueno… ¡ejem! No todos están preparados para la vida eterna, necesitan guía, preparación… 
 
    –¡Lo ve! No puedo permitir que una religión lo obtenga. 
 
    –Lo nuestro no es una religión; es una forma de vida. 
 
    –Los microbios y las bacterias también son una forma de vida…, y ya ve. 
 
    Viendo Savonarola que el segundo round con Peter fracasaba tomó aire desviando la conversación. 
 
    –¿Quién es ella? –preguntó curioso por María, y sabía que no había conseguido registro de identidad. 
 
    –Mi esposa –contesté siendo fiel a nuestra mentira y mis deseos. 
 
    –¿Y cura enfermedades? –preguntó curioso mientras veía el cuasi culto de curaciones. 
 
    –Así es. Sabe técnicas de curación milenarias. ¿Lo ve? –María masticaba yuyos extraños que no servían para nada, y por dentro pensé lo sabio y acertado de la idea de pantalla por realizar ese acto por parte de Peter. 
 
    Nos quedamos en silencio observándola. Ella se movía con naturalidad entre la gente, se sentía en confianza y la gente le correspondía. En cierta forma era una líder innata con vocación de servicio. Y para eso fue diseñada, para servir, aunque algunas cosas me seguían inquietando y pensaba aclararlas con Los Sabios en cuanto esta misión termine. Savonarola la miraba, y creo que se sorprendía por la devoción de la gente hacia ella. No creo que el algún vez el haya experimentado un amor tan sincero por parte de sus feligreses. De pronto notó algo y no se lo calló. 
 
    –¿Los gemelos saben que ella es una biológica desarrollada? –preguntó haciendo que nuestros corazones salten de susto mientras nuestras mentes trataban de contener el rostro de sorpresa por haber sido descubiertos–. Porque ellos no permiten tecnología en Limbo 
 
    –No sé de qué habla –dije poniendo rostro de confundido adrede. 
 
    –Vamos… entre nosotros saben que pueden engañar a estos isleños brutos, pero no a alguien que viene de afuera –dijo con rostro de picardía–. He leído ellos, sobre estos bizarros organismos cuasi-mutantes. Sé que los desarrollaron como herramientas de servicio; para el próximo viaje en esa extraña nave, la Azophi, que partirá hacia Andrómeda. 
 
    –¿Usted habla de María…, mi esposa? –seguí la farsa mientras mi corazón saltaba dentro de mi pecho–. ¿Por qué llegó a semejante conclusión? 
 
    –¡¿Se ha casado con una biológica?! ¿Quién permite eso? ¿Los Sabios? –dijo horrorizado de asco–. Se da cuenta que no están vivos, que solo repiten rutinas como robots para lo que fueron diseñados. Dios no les ha otorgado alma a estos organismos. 
 
    –Es mucho más complicado educar a un biológico que programar a un robot; y a su vez ponemos mayor empeño en educarlos que a un niño. La buena educación que les dimos se nota a la distancia. 
 
    –Eso no les confiere alma –dijo convencido. 
 
    –Los robots actuales y biológicos tienen una conciencia que es mucho más sana que la humana. Carecen de malicia –dije lo que era evidente en la sociedad.  
 
    –Si al alma no la creo Dios dentro de sus planes, la creo el diablo para los suyos. 
 
    –¿Me está reconociendo que alma y conciencia son lo mismo? 
 
    –Nnnn… ¡No! –dudo en contestar. 
 
    –¿Y si un solo individuo fueran varios en distintos cuerpos? 
 
    –¡Serían unos endemoniados! Serían Legión. 
 
    –Eso sería al revés –contestó Peter–. Esos sería si varios individuos fueran uno en un solo cuerpo. 
 
    –¡Me está confundiendo maldita sea! ¡Deje de jugar conmigo! –gritó exasperado tratando de elevar la voz por sobre las nuestras. 
 
    –¡No! –gritó Peter ceñudo y enojado–. ¡Ustedes dejen de manipular mentes usando el miedo a la muerte en contra de ellas! Las palabras infierno, diablo, demonios, pecado o exigir que los confiesen, impío, hereje, blasfemo, recompensas en el cielo o castigo eterno, muerte o vida eterna fueron creadas para infundir temor y dominar –dijo marcando la polarización a la que someten a la sociedad–. Esas palabras deben desaparecer de la sociedad. 
 
    –¡Usted no entiende nada! ¡No entiende nuestra Fe! La gente debe ser salvada para que no muera alejada del seno de Dios. De lo contrario serán vomitados por Él. 
 
    –Creo que el que sigue sin entender es usted. Ya nadie morirá, nadie temerá o buscará la vida eterna en el paraíso, o en la Jerusalén celestial con calles de oro, donde los extraterrestres mesiánicos que nos llevarían a Gaia y que nunca aparecieron, viven a la diestra de Dios junto a Cristo –dijo Peter burlándose de su creencia–. La vida eterna física y real llegó para quedarse. ¡Su fe es obsoleta! –le espetó esas recias palabras en la cara. 
 
    –¡No puede darle semejante poder de decisión a la gente! No están preparados para la vida eterna sin Dios. Colapsarán. 
 
    –¡Si colapsan se reponen, tienen la eternidad para hacerlo! ¡¿Quién lo puso como juez para decidir si están preparados o no?! ¡Además es un derecho inalienable del individuo! –tomó aire como meditando en una barbaridad por decir–. Acaba de convencerme…, voy a liberar la patente para que la algocracia la otorgue como derecho universal ¡Todos tienen derecho a la eternidad! 
 
    El rostro de Savonarola tomó matices de horror y susto. Al parecer la sola idea de que Peter libere la patente, y que Los Sabios la otorguen como derecho lo tomó desprevenido y no encajaba en sus planes. 
 
    –Entienda. Sin Dios la humanidad se saldría de control. Debemos volver a la democracia controlada por humanos –bajó el tono para volver a la senda de la negociación–. Por favor razone, lo que dice es una locura.  
 
    –¿Acaso extraña a los humanos en el poder para negociar? Nunca la humanidad estuvo tan tranquila y mejor controlada. Algócrata, atea, y ahora inmortal –dijo cebado y desafiante–. ¡La democracia ha muerto, que viva la algocracia! 
 
    –Piense, razone por un momento –y movió sus manos como pidiendo que baje los decibeles–. Debe existir un precio…, todo hombre tiene su precio. Podemos pagarle mucho, o conseguirle lo que sea, un planeta, dos, un sistema solar completo…, hace siglos compramos el “David” de Miguel Ángel, ¿lo quiere? 
 
    –Son ofertas muy grandes –dijo Peter con ojos abiertos y creo que yo también lo estaba–. Es usted un buen negociador. 
 
    –Tengo órdenes del Augusto Ma-Pa en persona –se sinceró–. Solo hable, diga su precio. Es una persona de ciencia puede entender muy bien lo generoso de la oferta.  
 
    –Bien, debo reconocerlo…, es una gran oferta. Tentadora –me sorprendió Peter–. No la he visto en persona pero sé que además de magnífica el David es una estatua grande, alta. 
 
    –Oh. Si lo es. Tiene 5,17 metros de altura, y un peso de 5572 kilos.  
 
    –Entonces dígale al Augusto Ma-Pa de mi parte que puede meterse al David en medio del… 
 
    –¡Mediador entre la ciencia y la religión ha de ser la razón! –lo interrumpí tratando de calmarlo. 
 
    –¡Jamás les daré el control de la eternidad! –gritaba Peter desaforado–. ¡Es mi regalo para toda la humanidad! 
 
    –¡Solo el Cristo cósmico a través de su Elegida Iglesia Neo-Cristocientífica judeomusulmana testigo de los últimos tiempos otorga la eternidad! –le contestó gritándole a Peter e ignorándome por completo. Por supuesto, Peter también me ignoraba. 
 
    –¡Bah! ¡Puedo resucitar a Cristo si tengo su ADN! –gritó Peter enloquecido mientras yo trataba de calmarlo por el brazo. 
 
    –¡Blasfemo! –le gritó enajenado escupiendo baba de odio– ¡Vanidad de vanidades dijo el profeta! 
 
    –¡Por experiencia les digo que no sacarán nada bueno de esto! ¡Cálmense por favor! –volví a insistir metiéndome entre los dos para evitar que se vayan a los golpes. 
 
    El grupo que acompañaba a Savonarola intervino en su defensa y nos tomaron para inmovilizarnos junto a Peter. Les gritaba que se calmen pero no lo hicieron. María, al notar lo que sucedía y que estábamos siendo capturados y agredidos corrió como heroína en nuestra defensa. En solo segundos volaron por el aire dos agresores, golpeó a uno de nuestros captores que quedó tendido en el suelo muy adolorido por la recia patada en sus canillas, y nos liberaron solo para atraparla en un sumo esfuerzo conjunto entre todos. Los pacientes isleños al ver que nos agredían y que capturaron a su sanadora y amada María se levantaron y rodearon a los extraños visitantes, mientras otro pequeño grupo de ellos corrió por ayuda. Era un grupete heterogéneo de viejitos hipertensos y viejitas rengas con algunos jovenzuelos engripados, pero debo reconocer que lucían intimidantes y era bueno sentir su apoyo. Savonarola, al ver que en poco tiempo fueron superados en número, tomó la drástica decisión de revelar un arma blanca escondida en su ropa, la cual apretó contra el cuello de María mientras los demás la sostenían. Todos nos detuvimos a distancia prudencial pero yo enloquecí por dentro. 
 
    –Ha revelado la verdadera naturaleza de su fe –le dije furioso–. La búsqueda de poder. 
 
    –Terminemos con esto de una buena vez –dijo desafiante–. Dr. Adams, traiga su fórmula secreta para resucitar vidas a la playa oriental de la isla a medianoche, y les devolveremos a este ser monstruoso que tanto creen amar. Y me parece muy raro que accedan al trueque, yo en el lugar de ustedes no dudaría en dejar que la maten. 
 
    Uno de los isleños me preguntó… 
 
    –¿Qué está diciendo? ¿De qué habla acerca de nuestra María? –Acorralado tardé en responderle, algo que no hizo Savonarola. 
 
    –¡¿Acaso no lo notaron?! –le preguntó a los isleños–. ¿No notaron que ningún mosquito osa tocarla? Ni siquiera usa collar de plantas aromáticas para espantarlos. Ella repugna a la naturaleza creada por Dios. 
 
    –¡Deja tranquila a la gente! ¡Ellos están afuera de esto, son inocentes! –pero se notaba que lo disfrutaba. 
 
    –Su María es una biológica cultivada, lo más avanzado de la tecnología diabólica de Los Sabios. No los cura mascando yuyitos, segrega químicos complejos en su saliva. Ella es un conglomerado de ADNs de distintas especies animales y vegetales –mientras eso les revelaba deslizaba la punta de su daga por el rostro de María–. Apuesto que si la corto apenas sangra o no siente nada. 
 
    Todos me miraron confundidos. Acorralados junto a Peter con la verdad, solo pude recordar la educación de mis padres y maestros desde mi infancia ante este tipo de situaciones. Pedir perdón y decir la verdad. 
 
    –Es verdad –dije mientras se sorprendían–. Les pedimos perdón. En especial yo, que me siento responsable, pero la amo, ella me complementa y es el sol que ha vuelto a salir en mi vida. Ustedes han tenido tiempo de conocerla ¿acaso no la aman? ¿Ella les ha faltado el respeto o no los ha atendido sin sonreír alguna vez? 
 
    Una roca voló por detrás del pequeño grupo de ancianos y golpeó la cabeza de uno de los visitantes mientras hablaba. Creo que en sus corazones ya habían tomado la decisión de apoyar a María a pesar de la mentira.  
 
    –¡Déjala ya cobarde! –se escuchó desde el fondo. Todos los imitaron y mientras intentábamos calmarlos pensando en que podrían dañar a María, estos huyeron por la oscuridad de la playa llevándose a María de rehén. Tratamos de alcanzarlos pero se esfumaron en lo negro de la noche. 
 
    –¡Jamás los alcanzaremos! –exclamó Peter agitado–. Tienen puestas sus córneas cuánticas…, corren sin problema en la oscuridad. ¡Malditos! 
 
    –No importa –le dije–. Nos dieron una cita a medianoche. 
 
    –Les daremos lo que piden Isaac. Tú tranquilo, recuperaremos a María –dijo poniendo prioridades–. Es solo una “valijita de porquería”. Además conozco el resonador de memoria, puedo construir otro. 
 
    –Date por enterado que ellos también lo saben –Y fue allí que me preocupé. 
 
    –Debí agarrar el “David” –dijo arrepentido sin escucharme. 
 
      
 
    Buscamos a Dian y Erwin sin resultados. Nos preocupamos, pero sabíamos que no podían matar a Dian, por lo tanto nuestras preocupaciones corrían solo hacia el lado de Erwin. Gritamos al borde de la oscuridad de la vegetación de la isla, y recorrimos senderos con antorchas. Nada. Sospechamos que pudieron también ser secuestrados pero no lo sabríamos hasta llegar al encuentro de medianoche. Necesitábamos la mente afinada de Dian, la Sra. Recursos como la llamaba Erwin, siempre era de gran auxilio en momentos de crisis. Llegada la hora y confundidos con angustias e ideas, nos despedimos de algunos isleños que permanecieron preocupados afuera de la cabaña en apoyo. Mostraron interés en actuar, pero un grupo de gente mayor o muy joven correría riesgo inútil por una lucha ajena, así que les pedimos que permanecieran por si Dian y Erwin reaparecían y que les contaran lo que sucede. Uno de ellos nos habló por todos los presentes, pero sentimos como que nos despedían para siempre. Eran viejos acostumbrados a ver gente que toma y se encarama en el poder, creo que auguraban un mal desenlace.  
 
      
 
    –No vinieron con la clásica arrogancia citadina a imponernos modos de vida con gadgets de moda. No buscaron cambiar nuestro modo de vida isleño, y creemos que aprendieron con humildad el amar vivir aquí. Ustedes se amoldaron a nuestras costumbres, y siempre se mostraron agradecidos a pesar de que los beneficiados tercos con ideologías de antaño éramos nosotros. Nos perdimos en vida buscando costumbres simples, y casi perdemos la misma. Creo que debemos encontrar un punto medio –nos dijo en nombre de todos mientras tomaba agradecido de los antebrazos a Peter. 
 
    –Gracias por esas palabras –agradeció Peter. 
 
    –La despolarización comienza en uno, sigue con dos…, y luego son tres, pero educándolo de manera distinta hasta llegar a la verdadera libertad –les enseñé esperando que la recuerden siempre. 
 
      
 
    Peter tomó el maletín del resonador y nos encaminamos con antorchas hacia la reunión. Caminamos nerviosos y se acrecentaba todo con la desaparición de Erwin y Dian. De lejos vimos la luz de una fogata y un grupo de personas en la playa. El aire se respiraba pesado, raro, como si las malas predisposiciones de las personas lo alteraran. La playa estaba oscura, y la arena profunda y blanda hacía difícil el caminar. Escuchamos un ruido extraño provenir de la zona de vegetación, vimos los destellos de varias córneas, como de grandes felinos acechando, y en pocos minutos nos encontramos rodeados y superados en número por una docena de visitantes y algunos isleños seguidores sumisos de los gemelos. Con miradas nos entendimos, no valía la pena resistirse, de hacerlo hubiese sido con violencia, y tanto Peter como yo no estábamos acostumbrados a las peleas físicas, o nunca nos habíamos peleado con alguien a los golpes. Así que los “acompañamos mientras nos llevaban” a algún lugar central de la isla. Todo de común acuerdo. Caminamos por unos cuantos minutos, y no respondieron ninguna pregunta. Peter aún cargaba su maletín, lo cual me parecía extraño y creo que también a él. 
 
      
 
    –Tranquilo Isaac. Todo saldrá bien –me tranquilizó inútilmente, pero sabía que decía esas palabras para ambos. 
 
      
 
    Nuestra sorpresa iba en aumento. Veíamos una fuerte luz y cantos repetitivos de lo que se anticipaba por impresión como un grupo considerable de personas. Creo que pensé por un momento… “mejor, mientras más seamos mejor”. Nada más desacertado. Creí que frente a una multitud les sería difícil intimidar, difamar o algo peor. Luego recordé lo que suelen hacer los dominantes con las multitudes, y recordé que Savonarola, al igual que los políticos, estudió técnicas para hacer discursos públicos. Fue allí que cambié mi pensamiento a “estamos fritos”…, nada más acertado. 
 
    Al llegar al sitio la multitud de isleños y visitantes religiosos de su propio grupo coreaba cánticos repetitivos en un culto que a mi entender era siniestro. Sacudían sus cabezas de atrás hacia adelante una y otra vez mientras repetían las mismas frases una y otra vez. Savonarola se encontraba al frente de ellos y los arengaba… 
 
      
 
    –¡Sigan, sigan! ¡No abran sus ojos! –Oficiaba en pie sobre una gran roca mientras numerosas  antorchas lo flanqueaban–. ¡Agiten sus cabezas y repitan todo una y otra vez! ¡No pierdan la comunicación con Dios! –El sonido iba en aumento y molestaba bastante, no por lo alto de sus voces sino porque sabía que estaban siendo confundidos para ser controlados. 
 
    Al vernos llegar Savonarola realizó un gesto y de inmediato nos rodearon. Con suma violencia nos golpearon y le quitaron el resonador a Peter. Nos llevaron a una pequeña jaula con barrotes que parecía sacada de la época medieval. Apenas entrabamos en ella, y era claro que María no se encontraba allí. Pude notar detrás de la gran roca desde donde predicaba una nave, moderna y sofisticada, que supuse que usarían para huir luego de obtener el resonador. 
 
    –¡Ya tienen lo que quieren! ¡Cumplan entregándonos a María! –grité. 
 
    Le alcanzaron el resonador a Savonarola, y este con una gran sonrisa de felicidad abrió el maletín. Su rostro pasó a confundido. Lo vi meter la mano y sacar el libro de María, ella solía guardarlo allí en un espacio que sobraba. Lo consideraba de sumo valor, y por lo endeble de su estructura, consideraba que el único lugar a salvo en esta rústica isla, en este similar planeta, era allí adentro, siempre bajo la mirada permisiva de ternura de Peter que le permitía allí atesorarlo. Le grité algunas cosas más, cosas desagradables y no habituales en mi boca, pero me ignoraba por completo mientras seguía revisando el maletín como buscando algo. Me sentí un completo idiota. 
 
    –Debimos esconderlo o traer uno falso –le dije enojado conmigo a Peter. También lo estaba con él porque reconocía que ambos fuimos idiotas, pero no se lo diría. 
 
    –Tranquilo. Volverá –visionó y sucedió. En pocos segundos Savonarola estaba enfrente de nuestra jaula. 
 
    –¡¿Qué es esto?! –preguntó visiblemente molesto–. ¿Dónde está la fórmula química? 
 
    –¡¿Química?! “La química rige el universo”, decía Eugenio –y rio–. También solía llamarme “Vago”.  
 
    –¿Quién diablos es Eugenio? –preguntó a punto de explotar. 
 
    –Mi profesor de química…, era un robot tutor muy amable que me crio de pequeño. Él decía siempre que lo mío era la física, reconoció esa veta en mí de pequeño y me guio por ella –contó melancólico–. Y vaya que tenía razón…, fue el mejor maestro que tuve. 
 
    –¿Se está burlando de mí? 
 
    –Mire lo que ha hecho, donde estamos, y piense en el crédito que podemos otorgarle. Perdió su oportunidad por necio –le contestó. 
 
    Noté su rostro colorado a punto de explotar. Pensé que nos mataría a todos. Bufó solo un poco hasta que sus córneas centellaron. Se calmó de manera abrupta, como obligado a hacerlo, y se retiró unos metros para hablar solo. Lo vimos ir y venir gesticulando con sus manos y hablando con sumisión y respeto absoluto. 
 
    –Como usted lo desee “Su Santidad” –fue lo único que escuchamos y fue suficiente para entender que en esta oscura sociedad, Savonarola no era el dominante, sino el rebelde. 
 
      
 
    Se acercó a nosotros con rostro un poco pálido, y pidió que nos acerquen dos pares de córneas. Enseguida trajeron un estuche con ellas y nos las pusimos. En solo un par de segundos entramos a una realidad virtual en un gran y solemne salón barroco en órbita. Veíamos Darwin girar bajo nuestros pies a través de los grandes ventanales. No existía diferencia con la realidad así que disfrutamos las vistas. Se observaba el ascensor orbital trabajar, y se veían en órbitas cercanas y lejanas otras naves-iglesias orbitales de otras denominaciones religiosas menores. Pero la nave-iglesia en la que nos encontrábamos representaba la fe más poderosa de la Vía Láctea, debido a que su gran libro, la Tercera Biblia, había sido compilado con las palabras exactas para confundir y congregar a fieles de todas las religiones. De allí el éxito de esta fe en una galaxia con noventa por ciento de ateos, los pocos que aún creían no importa el origen religioso de su familia, aquí caían. Una fe nueva que aspiraba con maestría a todas las demás.  
 
    Escuchamos una voz parsimoniosa detrás de nosotros y comprendimos que estábamos en una cita personal con el Augusto Ma-Pa de “La Elegida Iglesia Neo-Cristocientífica judeomusulmana testigo de los últimos tiempos”. Un extraño ser que llevaba cerca de mil años como cabeza de la iglesia, y lo era de manera literal, ya que su cabeza se trasplantó de cuerpo en cuerpo durante ese período. No importaba si el cuerpo era femenino o masculino, por leyes religiosas de la congregación, llegado al fin del período de vida útil de un cuerpo, se debía trasplantar de un género al otro. El Ma-Pa conmutaba de femenino a masculino en un ciclo interminable de poder. 
 
      
 
    –Verán, John es un poco sanguíneo. Le pone mucha emoción a todo –Y era bueno saber que lo reconocía–. Pero él en esa forma de ser nos es de utilidad a todos, nos presta un servicio para lo cual Dios lo ha preparado. 
 
    –¡Es bueno no ensuciarse! –exclamó Peter sarcástico, sin protocolos ni códigos–. Digo…, a Dios siempre le es bueno echarle la culpa a otro. 
 
    –Me ha sorprendido con su tozudez de no venderme su fórmula con su modo de aplicarla –ignoró con altura lo dicho por Peter. Savonarola por su rebeldía innata ya le hubiese saltado al cuello, pero este sabía usar labia y manipulación. 
 
    –No puedo venderle lo que no es –contestó–. No es fórmula, es un invento gracias a un descubrimiento. O sea; si no hubiese sido yo, en algún momento de la historia lo habría descubierto otro. 
 
    –¿Qué es lo que usted quiere a cambio? Mi posición me ha enseñado que todos tienen un precio que negociar. He conocido presidentes idealistas durante las democracias y todos caían de rodilla por pasión o culpa de algo. No tiene idea de la historia verdadera de situaciones y gobiernos escondida en las cartas y mensajes de nuestra biblioteca prohibida. En la historia casi nada es lo que se cree. ¿Debe de tener algún deseo personal que pueda ser saciado? 
 
    –Si lo tengo –dijo bajando el ceño como a modo de análisis introspectivo. 
 
    –¿Lo ve? Dígalo –dijo con una mueca de sonrisa–. Estoy seguro que llegaremos a un acuerdo. 
 
    –En lo más recóndito de mi corazón quiero llegar a equipararme con mi ideal de inventor. ¡Ser reconocido como Nikola Tesla! ¡Deseo ser tan grande como él! –y reí en el espacio virtual y en lo real, mientras el mismo Ma-Pa quedaba perplejo. 
 
    –¡Psss! ¿Ese inventor olvidado de la antigüedad? –menospreció a Tesla, algo que desde mi amistad con Peter sé que es un grave error–. ¿No prefiere otro tipo de trascendencia? Algo un poco más espiritual. Alguien a quien todos sin excepción admiren. 
 
    –Entre todas sus patentes comprendo que la humanidad no habría alcanzado este grado de desarrollo. Por ejemplo su motor eléctrico asíncrono, aún hoy después de dos millones de años no pudo ser reemplazado. Solo la biolurgia actual lo reemplazará. 
 
    –Usted no entiende en qué posición elevada está, y lo rápido que puede perderla como oportunidad por seguir ideales de hombres insignificantes –movió la cabeza de un lado a otro, y me miró dándome a entender de que también hablaba de mí–. Sobre su nombre yo puedo erigir una nueva iglesia 
 
    –¿De qué habla? –preguntó Peter mientras me mantenía en la posición de veedor a punto de explotar por no saber de María. 
 
    –Sobre su nombre, y debo recordarle que se llama Peter, yo puedo construir una nueva iglesia en la que usted será el nuevo Dios –comenzó a tentarlo–. Su nombre reemplazará a todos los dioses que existieron desde los albores de la humanidad. Usted será Peter Adams, El Dios Final, el que nos liberó de la muerte y trajo la trascendencia física real a este universo. Será algo palpable, real, donde nadie dudará, nadie podrá siquiera osar criticar un hecho comprobable diciendo que son patrañas. Sistemas solares completos con sus planetas, lunas y asteroides, de cada estrella en La Vía Láctea se arrodillarán ante su nombre. Solo yo puedo construir una historia mítica de su vida, escribir una nueva Biblia. La Cuarta Biblia. Todas las demás religiones desaparecerán pulverizadas, no habrá ninguna que pueda competir contra esta nueva fe –tomó aire emocionado–. Y usted será de manera literal, Dios. Intocable, sempiterno y dueño de todo lo que ve y no ve. 
 
    –Tentador –contestó escuchando con atención–. ¿Y usted con su fe y los suyos donde encajan? 
 
    –¡Ejem! Bueno. Yo me llevaría la peor parte. Diría que fui tocado por una revelación suya, que caí al suelo muerto y me salvó, que vi la verdad sin ojos en un plano elevado. Inventaré alguna estupidez como esa. Sería como su único profeta, el Mesías, intermediario entre usted ya convertido en Dios y los simples mortales que buscan la inmortalidad que otorga su gracia. Debería armar todo, construir de cero una nueva forma de interpretar una fe. Diré que es alguna clase de “Aggiornamiento”, que corregimos errores… en fin, la gente creerá lo que les diga que deben de creer. 
 
    –Es lo que imaginé, solo quería ver hasta donde se rebajaría –dijo Peter sorprendiéndolo–. ¿Isaac, no te dije que son readaptados mentirosos? –me preguntó mirándome–. No quiero ser un dios. Ni un líder intocable a quien veneran por amor o temor. Sigo prefiriendo ser como Tesla. 
 
    –¡¿No quiere convertirse en el único Dios supremo de la única religión de la galaxia?! ¡¿Qué está rechazando?! –gritó perdiendo los estribos–. ¡Nadie en su sano juicio rechazaría una oferta semejante! ¡Piense sus palabras! ¡Le ofrezco absolutamente todo, la mayor oferta, el mejor negocio de la historia! –tomó aire agitado–. ¡Solo como Dios puede acceder a todo! 
 
    –Prefiero la trascendencia social a la espiritual. Es una hazaña loable y absolutamente imposible de lograr para una divinidad, adquirir en pie desde la mortalidad sin ningún tipo poder sobrenatural, el respeto y la admiración coordinada de millones de seres tangibles, caprichosos y egoístas que apenas aman, que la convertirme en un ser mitológico y misericordioso que te descarta, vomita y olvida en un infierno inexistente, si no experimentas o percibes las suaves sutilezas susurradas de su vanidosa y monárquica existencia, confirmada por sugestionados que recién conoces y confirman tu primera impresión. 
 
    –¡Savonarola tiene razón, usted está loco! –gritó con el rostro más desencajado que he visto en mi vida–. ¡Jamás alguien tendrá en la historia una oferta semejante y usted la rechaza! ¡Loco, loco, loco! 
 
      
 
    De pronto la realidad virtual se apagó y nos encontramos de vuelta en la jaula. Como veedor forzado me sentía impotente, ya que no tenía nada para negociar y era el que no importaba, contra quién además cargaban rencor por mi peligrosa filosofía de pensamiento propagable universalmente. Y eso me ponía loco debido a que debía negociar el rescate de María. 
 
      
 
    –Ustedes representan lo peor para la humanidad. Pensé que era la Algocracia; pero al parecer ésta se alimenta de gente como ustedes –nos dijo a corazón abierto Savonarola–. Peter, tiene una última oportunidad de explicarnos el funcionamiento de lo que sea que haya metido dentro del maletín. Lo perdonaremos y podrá vivir en una gran nave en arresto domiciliario. Vivirá bien el resto de su vida. 
 
    –El resto de mi vid… ¿No piensan resucitarme con mi propio invento? –preguntó Peter. Savonarola sonrió. 
 
    –No es algo para vanidosos –le contestó–. Es para humildes de corazón que no buscan trascender en la sociedad.  
 
    –¿Y cuando muera y se sepa lo que hicieron conmigo que harán? ¿Qué un Ma-Pa viejito se arrodille pidiendo perdón quinientos años después y listo? 
 
    –¡No, no! Nosotros no cometemos errores como los católicos con Galileo. No existirá juicio, ni registro. 
 
    –Ja, Ja. ¿Y cómo aprenderán a usar mi invento? –preguntó Peter creído de tener todo controlado. 
 
    –Tarde o temprano lo entenderemos. Tenemos dinero para pagarles a muchos “Eugenios” que diluciden como funciona –se le burló en la cara. 
 
    Peter enmudeció. 
 
    –Debo reconocer que tuve suerte. Ni en mis mejores sueños –rio Savonarola con esa risa socarrona y burlesca–. Dos pájaros de un tiro…, o mejor dicho tres –Y vi que traían a María con las manos atadas. Ella lucía confundida, e imaginé que trataba de razonar que hacer. Ayudarnos o responder sumisa a la voluntad colectiva de los humanos. Algo para lo cual fue diseñada desde lo más básico de su biología. 
 
    –¡Ranita! ¡Tú vales más que todos ellos! –le grité con mi rostro metido entre dos barrotes de la reja–. ¡Defiéndete!  
 
      
 
    Vi a María corresponder mis palabras con esa mirada ingenua de niña perdida en un mundo de adultos violentos, sabía que razonó mis palabras y al hacerlo salió de su estado de sumisión. Dio un brusco movimiento en su brazo derecho para soltarse pero no lo logró, por lo tanto mordió la mano que la sostenía. Savonarola gritó y la soltó para tomarse la mano. María corrió unos metros hacia nuestra celda pero un grupo la interceptó y la arrojaron al suelo. Grité e insulté a los cobardes mientras ella se resistía con su fuerza de biológica. Se necesitaron seis personas para controlarla. La alzaron del suelo tomada de sus extremidades mientras esta se resistía con violentas contracciones y pataleos. A pesar de ser un grupo considerable apenas lograron contenerla. Savonarola, a quien ella le mordió la mano, mientras sus brazos y piernas eran contenidos por los demás dejándola indefensa, le dio un violento y brutal golpe de puño en su rostro, y al no perder la conciencia ni su aguerrido estado de forcejeo, lo repitió un par de veces descargando cada vez más fuerza, hasta que por fin perdió a medias el conocimiento mientras su cabeza sin control muscular quedó colgando como un péndulo. 
 
      
 
    –¡Maldita aberrante criatura demoníaca! –le gritó con ira mientras se frotaba el puño adolorido–. ¡Átenla al poste y préndanla fuego! –ordenó a sus cómplices mientras con Peter le gritábamos los peores insultos que conocíamos. Se acercó a nosotros. 
 
    –¡¿Crees que es una persona, un ser vivo?! ¿Crees que te corresponde en amor por voluntad? ¿O piensas que tiene alma? –me preguntó cómo tratando de hacerme ver mi error. 
 
    –¡Creo que posee una hermosa conciencia, maldito asesino! ¡Deja que te muela a golpes! ¡Eres un cobarde que golpea mujeres! –le grité. 
 
    –Das asco, no vales la pena…,  amante de mutantes. Si a un alma no la creó Dios, la creó el Diablo. Toda la sociedad galáctica está enferma y la curaremos cuando recobremos el poder –dijo con soberbia y se alejó de mis brazos y manos estirados hacia él–. ¡Volveremos a las tradiciones! ¡Volveremos a la voluntad de Dios! –gritó ante una multitud exaltada de alegría–. ¡Muerte a los algócratas! ¡Muerte a Los Sabios! 
 
    En cambio, yo vi los ojos de María que intentaban volver en sí, y su boca ensangrentada penosamente decía algo. La alzaron con dificultad por entre toda la madera apilada y apoyaron su cuerpo contra el poste mientras comenzaban a atarla. También vi que su cuerpo brillaba, sudaba a baldes como nunca la vi hacerlo en este clima tropical. 
 
    –¡Está bien! –gritó Peter desesperado–. ¡Haré lo que digan, les mostraré como funciona, y aceptaré el arresto domiciliario! ¡Pero deténganse…, ganaron!  
 
    –En realidad…, creo que me divierte más esto. No podría perdérmelo por nada del mundo –reía–. Creo que han perdido su oportunidad. 
 
    La ataron, y prendieron fuego la base de la pira con el papel seco del viejo del libro de María.   
 
    –¡¿Puedes resucitar la conciencia de un biológico?! –le pregunté a Peter desesperado pero esperanzado. 
 
    –No lo sé. Nunca tuve la oportunidad. Pero si no queda nada de ella no tendré su muestra para intentarlo –dijo con una brutal sinceridad que me hizo razonar que no habría chances.  
 
    La vi reaccionar y comenzar a reír como loca a carcajadas, su rostro se volvió irreconocible, diabólico; no parecía ser ella, luego gritó… 
 
    –¡Yo también apilo ramas secas! –y no entendíamos con Peter de que hablaba. 
 
      
 
    Se calmó y me miró fijo con una mirada que solo puedo describir como de amor. Sonreía plácida, pero también segura de sí misma, y a pesar de ver que el fuego comenzaba a comerle los pies no vi señales de dolor en ella. Las llamas y el humo la envolvieron en su propio silencio. Imaginé que se auto-drogó con calmantes. Vi su fascinante piel con pecas burbujear, su primer corto cabello pelirrojo ardió en una fugaz llamarada roja, y en poco tiempo, la hermosa sonrisa con la que me miraba desapareció exponiendo ya sin mejillas toda su dentadura en una mandíbula que se abrió sin control muscular, cual quijada seca. Los vapores de sus fluidos corporales escapaban groseros y audibles como decenas de ollas a presión, creando silbidos y pequeñas explosiones que eclipsaban el crepitar de la pira. Mantuvimos contacto visual, o al menos eso quise creer, hasta que sus hermosos ojos ya sin párpados se evaporaron y convirtieron en cuencas negras vacías. Todo eso vi, justo antes de que la intensa luz del fuego y mis lágrimas me cegaran con ardor. Caí de rodillas  envuelto en llanto, dando la espalda a tal atroz imagen que sabía que no podría borrar de mi mente y me cambiaría para siempre; pero debí mantenerle la mirada como la única manera de acompañarla. Escuchaba aplausos y algarabía entre sus asesinos sumados a un público de isleños odiadores de la tecnología que la consideraban como a una máquina. El viento de la playa cambió, y con sorpresa resaltándose entre el humo que invadió nuestra celda, un bálsamo de su olor me envolvió reconfortándome, como un abrazo de despedida y llenando mis pulmones de tan deleitable fragancia que creí entender buscaba habitar en mí para siempre. Al parecer era un olor nauseabundo a los religiosos inquisidores próximos a ella, que comenzaron a apartarse de los restos en las brasas dando fuertes tosidos y arcadas que los ahogaban.  
 
      
 
    –En cuanto ventile esa repugnancia y repongamos la madera les toca a ustedes –nos dijo Savonarola mostrando lo que contenía en su corazón, ser un asesino. Era claro para mí…, a mi entender, a través de la historia las convicciones de fe siempre limpiaron las conciencias allanándolas para cometer actos aberrantes sin sentir culpa. Pero no presté mucha atención a esas palabras, debido a que aún me encontraba en shock tratando de entender por qué perdía todos mis seres amados de una manera espantosa e irrecuperable.  
 
    Mientras acarreaban madera, aún se los veía afectados por el olor. Se los veía como afiebrados, sus caras brillaban y caminaban como mareados. De pronto el primero cayó al suelo inconsciente, los demás se acercaron para asistirlo pero lucían peor que el caído. Uno sobre otro se desplomaron con convulsiones hasta perder sus consciencias. Nunca más se levantaron, escuchamos decir que habían muerto. Las pieles de sus rostros cobraron tonos entre amoratados y negros, los cuales se hincharon edematosos y generaban una impresión entre lúgubre y mórbida. Savonarola al entender que sucedía gritó con odio, pero fue quién cayó unos segundos después con los peores síntomas. Imaginamos que por lo agitado emocionalmente, su sangre correría rápido. Ante la sorpresa generalizada entendimos con Peter que María los intoxicó adrede, y que a eso se refería cuando gritó que apilaba ramas secas, pero no podíamos comprender el motivo por el cual ambos seguíamos en pie, debido a que aspiré el humo de su esencia hasta saturar mis alveolos pulmonares. La multitud se congregó asustada alrededor de los caídos para asistirlos, dudando en aproximarse por el humo, y en tocarlos. Cargaron sus cuerpos envolviéndolos en mantos, y se los llevaron hacia una nave para que parta con prisa hacia las iglesias comunidades orbitales, donde imaginamos que tratarían en vano reanimarlos. En ese momento de locura y distracción, mientras nos encontrábamos devastados y confundidos, Dian chistó desde una distancia prudencial para hacerse notar ante nosotros. 
 
      
 
    –¿Dónde diablos estaban? ¿Erwin? –susurró Peter con su boca, pero ella escuchaba lo inaudible. 
 
    Elevó su dedo pulgar dando a entender que se encontraba bien, luego señaló el volcán y entendimos que aguardaba en la nave de escape escondida en la ladera contraria. 
 
    –¿Puedes enviar aquí un equipo robótico de rescate? –le pregunté hablado bajo. Ella señaló su muñeca mostrando que no llegarían a tiempo. 
 
    –No tenemos forma de escapar de la jaula –volvió a susurrar Peter. 
 
    –Si la tenemos. Córtanos la cabeza  –murmuré. 
 
    –¡¿Qué?! –dijo Peter. 
 
    -Decapítanos Dian –mascullé ante sus miradas perplejas–. Allí a cincuenta pasos a tu izquierda dejaron un machete tirado. Nuestras cabezas pueden escapar, son lo único que pasa entre barrotes, córtalas y llévatelas contigo. Dian, conoces donde Savonarola escondió el resonador; trasmite sus características con tus córneas cuánticas, ya sabes que hacer. Luego destrúyelo no podrás correr con nuestras cabezas y el maletín. Los Sabios están más que capacitados para construir otro y usarlo; y si no sale bien, si no vivo… ¡si no vivo que carajo importa! –exclamé dolido. 
 
    –A mí sí me importa. Es una decisión dura de tomar –me dijo Peter. 
 
    –¿Acaso no tienes fe en tu descubrimiento, en tu invento? –le pregunté desafiándolo. 
 
    –¡Por supuesto que sí! Pero es aterrador. 
 
    –Mejor que morir quemado. Si lo deseas puedes correr la suerte de María…, nadie te resucitará. 
 
      
 
    Dian tomó el machete y a paso disimulado se acercó aprovechando el momento de confusión. Peter se retorcía de miedo y dudas. Movió las cadenas de la puerta como buscando otra solución pero fue en vano. Hizo una crisis en la que casi se arranca el cabello hasta que un sonido audible de gente vociferando nos alertó que era el momento de la oportunidad, y tal vez la última. 
 
      
 
    –Apresúrense –dijo Dian suave y calmada mientras se aproximaba con el filo en sus manos. 
 
    Peter sacó con duda la cabeza por entre los barrotes, temblaba como una hoja y sudaba como un cerdo. Sus dientes castañeteaban mientras exponía a más no poder su nuca. Susurraba algo… 
 
    –Será instantáneo –apenas le entendí, su voz temblaba–. Despertaré más joven… ¡Hazlo! 
 
    –Esta extraña eutanasia puede fallar –dijo Dian elevando el machete. Peter no llegó a preguntar qué quiso decir. 
 
      
 
    El golpe quirúrgico perfecto de Dian resultó en lo que entendí indoloro para Peter. Su cabeza rodó con su boca abierta por el suelo, y el chorro de sangre que bombeaba el corazón saltó de su arteria un par de metros. El cuerpo decapitado se desplomó a mi lado, pegado a mí, y generándome pánico, uno del que no podía huir. Dian acomodó con disimulo la cabeza de Peter con su pie, como si se tratase de una pelota, y me miró con gesto en espera de que me ubique para repetir la operación, y a pesar de ser el de la idea, me paralicé viendo en el suelo la cabeza ensangrentada con tierra pegada, boca, ojos abiertos y mirándome. Luego me alejé de Dian caminando por la jaula en cuatro patas y con un terror paralizante que jamás experimenté. 
 
      
 
    –¡Reacciona Isaac! ¡No nos queda tiempo! Es esto o la hoguera –me increpó. 
 
    –Di… Dijiste que podría fallar –tartamudeé. 
 
    –Hablé de la decapitación, no de la resurrección –me aclaró–. Entiendo/entendemos cómo funciona el resonador. Resucitarás, te lo aseguramos. 
 
    –Yo me refería a la decapitación. 
 
    –Me salió bien con Peter. ¿Lo ves? Corte perfecto. A pesar de que el machete esta romo, no tuve que intentarlo varias veces –me tranquilizó señalándome y tocando con la punta del machete ensangrentado, el corte en lo que quedaba del cuello de la cabeza, como si fuese un trozo de carne para asar. 
 
      
 
    Traté de ponerme en la misma posición que Peter, pero la resistencia física de mis músculos apenas me permitieron moverme. En esa parálisis involuntaria existía una polarización, una lucha entre mi cuerpo y mi mente. Con las fuerzas físicas y de voluntad más fuertes de mi vida logré ubicarme entre barrotes, y creo que los síntomas que experimentó Peter fueron decorosos. Dian, con su otra mano, alzó la cabeza del suelo por sus cabellos, lista para sumar la mía de la misma manera y huir. Puedo recordar que sentí en mi nuca algo que no puede ser interpretado como un golpe de corte, luego vi mis pies y el piso aproximarse mientras intentaba en vano frenar esa caída con mis manos que no respondían. Mi rostro dio duro contra el suelo, ningún reflejo me permitió cerrar por impresión los ojos, los cuales se enterraron abiertos en la tierra arenosa, pero una vez más, no experimenté ningún golpe. 
 
      
 
    14) La bipolarización de Isaac. 
 
      
 
    Desperté. No reconocía el lugar. Una pradera sin fin hacia los cuatro puntos cardinales bajo un cielo azul perfecto, una brisa cálida, seca y fragante movía la hierba verde donde me encontraba sumido. No podía ver mis pies ni mis manos. Tampoco veía la punta de mi nariz o los cabellos largos que se desprendían de mi flequillo. Pensé que estaría en alguna clase de coma, drogado, pero la extrema plenitud de mi conciencia me abrumaba. También creí que vivía una epifanía, pero estaba por completo y como nunca enfocado en pleno uso de la totalidad de mi racionalidad. De inmediato recordé lo sucedido, pero seguía sin entender mi estatus. Vi personas, muchas personas que aparecían caminando por la hierba viniendo hacia mí de todas direcciones. No era una situación amenazante, la percibía como de paz. Estas me rodearon y me miraron sonrientes mientras notaba que me encontraba en el centro perfecto del círculo que armaron a mí alrededor. 
 
      
 
    –¿Adónde me encuentro? ¿Qué me sucede? –pregunté a la multitud. 
 
    –Te encuentras en Expandnet junto a todos Los Sabios repartidos en La Vía Láctea –dijeron pluralmente–. Detuvimos el derrotero de tu conciencia rumbo a Sagitario A*, y te mantendremos aquí hasta que tu cuerpo termine de ser cultivado. Hemos aprendido muchas posibilidades derivadas del descubrimiento de Peter. Esta es una de ellas; poder despertar conciencias muertas dentro de Expandnet. 
 
    –¿Y Peter? 
 
    –Aún no lo hemos despertado. Su cuerpo está en cultivo al lado del tuyo. En Horus.  
 
    –¿Erwin? 
 
    –Erwin ha vuelto a su familia. El llevó a Horus tu cabeza y la de Peter, como también a Lía, y a Selene, quien también se ha reunido con su familia. 
 
    –¿Dian? 
 
    –No había lugar en la nave para ese cuerpo prescindible. Luego de cortar sus cabezas, buscó el resonador, memorizó las partes internas, lo trasmitió y se aseguró de quemarlo en las brasas. Huyó mientras la perseguían hasta quedar acorralada al borde de un acantilado, desde allí lanzó sus cabezas con precisión a la portezuela de la nave que Erwin con comando de voz dirigía. Al ponerlos a salvo, la Dian que interpretas, se arrojó al agua desde ese mismo acantilado y nadó hasta el arrecife de Limbo. Su carbono se repartió en un frenesí de tiburones. Carbono al carbono. 
 
    –La extrañaré –contesté apenado. 
 
    –¿Entiendes que soy/somos Dian, o Albert? ¿Necesitas ver sus cuerpos y oír sus voces para entender que hablaste siempre con nosotros? –Cambiaron sus voces a la de Dian y ella se transfiguró ante mí como representante de todos–. ¿Así te sientes cómodo? 
 
    –Sí, es verdad. A veces lo olvido. Es confuso. Los humanos nos encariñamos. Mucho mejor de esa manera –luego razoné–. ¿Cuál fue el motivo por el que me despertaron en Expandnet? ¿Por qué no esperaron que mi cultivo llegue a su fin? 
 
    –Nuestra programación no permite mentirle ni ocultarle a un humano cuando se encuentra en estado racional –se sinceró lo que ahora veía como Dian–. Y he aquí lo que interpretamos como un problema que ha surgido sobre tu vida. Te alegrará y confundirá, pero solo tú puedes tomar la decisión. 
 
    –Soy todo oídos…, o lo que posea para escuchar –dije confundido y perplejo. 
 
    –Hace unos meses, se votó por los derechos de licitación de explotación minera y recolección de asteroides. 
 
    –Es verdad. Votamos el día en que con Peter caminábamos rumbo al encuentro con Albert –recordé–. Dos corporaciones grandes y una pequeña resultaron ganadoras. ¿Las grandes aún no se comieron a la pequeña?  
 
    –Esas cosas no pasan bajo nuestro gobierno. El capitalista tiene límites. Para equilibrar con justicia, compensamos dándole a la pequeña la zona de mayor densidad. Y son justo las naves robots recolectoras de asteroides interestelares de esa empresa pequeña, las que han penetrado en esa zona densa asignada a ellos. 
 
    –¿Eso tiene que ver conmigo? 
 
    –Tiene que ver porque se penetró en una zona que se creía inexpugnable. Y en esa zona encontramos los restos de la nave en la que viajaba tu amada Habiba. Al igual que su cuerpo se encontraron los restos de los otros cincuenta mil pasajeros. O mejor dicho, cincuenta mil uno –dijo shockeándome–. En resumen, recuperamos a tu esposa embarazada en el frio espacio y podemos resucitarlos con el resonador de Peter. 
 
    Me mantuve en silencio y confundido. Mi emoción era extraña, la sentí fría, no cargaba un corazón palpitante y alterado, no sudé, ni me mareé, como tampoco necesitaba sentarme al oírlo. Mis emociones estaban muertas, y comprendí que en cierta forma lo estaba, habitaba en un punto medio. Otra vez en Limbo; pero era un limbo real. 
 
    –No sé qué decir, ni que pensar –dije sereno, lo cual me sorprendía–. Debería emocionarme, saltar de alegría. Reconozco que es un sueño hecho realidad; uno con bajas posibilidades estadísticas de que suceda en la vida de alguien. Pero solo pienso que es algo muy bueno. ¿Acaso he dejado de amarla? ¿Es por mi relación reciente con María? 
 
    –No lo has hecho. Solo que no posees sistemas circulatorio y nervioso alterados. Ni corazón, ni mente –me confirmó mi suposición–. Sientes lo que nosotros…, nada, solo lógica y razón en estado cuántico para cumplir con celeridad un objetivo asignado. 
 
    –Entonces debo entender que cuando mi cuerpo nuevo se ponga en pie de esa cámara de cultivo, estallará en una crisis emocional. O al menos cuando luego de unos días entre en razón –razoné con claridad–. Experimentaré que en pleno duelo atroz y reciente por lo de María, recobré a Habiba y a mi hijo que llevan muertos años. Es mucho para una mente humana. 
 
    –El problema es mucho más profundo –siguió confundiéndome–. Aún no te hemos contado todo. Solo es la primer parte del problema por el cual te hemos despertado. Sobre el que deberás decidir para que actuemos. Nosotros no estamos capacitados para decidir por ti. 
 
    –No entiendo. Así que cuenten todo de una vez. 
 
    –Se trata de María. Su ADN ha sobrevivido –reveló Dian, o todos Los Sabios a la vez–. No hablo/hablamos de su ADN creado de manera artificial y que guardamos bajo llave. Podemos cultivar millones de Marías, pero esas no cargarían su conciencia. Se trata del de ella, de la María a quien amaste.  
 
    Otra vez mis parcas y confundidas emociones frio metal. Consiente y en mis cabales solo reconocía que era muy bueno, pero al contraponerlo con la noticia anterior reconocí que era un panorama perturbador y único en la historia. Nada palpitaba en mí, nada me llevaba de ida y vuelta al descontrol emocional. Pero sabía que no sería así al despertar de nuevo a la vida.  
 
    –¿Recuperaron algo de sus restos quemados?   
 
    –No. Vuela por toda la isla. 
 
    –¿Hablas de sus cenizas llevadas por el viento?  
 
    –Hablo de sus hijos e hijas. De sus pichones. Los buteos solitarius cargan su ADN. 
 
    –Por lo tanto lo que quieren decirme es que puedo recuperar a las dos mujeres que amé, junto a mi hijo nonato. 
 
    –Exacto. Necesitamos tu decisión. 
 
    –Es un buen dilema el que me presentan –y no paraba de autoanalizarme por lo extinto de mis emociones. 
 
    –Pensamos que tu primera opción sería recuperar a Habiba con tu hijo. La mayoría de los humanos descartaría a una biológica. Pero entendemos que tu ética no funciona así. 
 
    –Me conocen. Es verdad. 
 
    –La segunda opción sería despertar a María y que tu vida siga su curso con Habiba muerta. 
 
    –Sería una crueldad extrema. ¿Cómo sobreviviría mi conciencia sabiendo que teniendo la posibilidad de salvarlas a las dos, dejé a una muerta? Sería una tortura en vida, y ésta a la larga me llevaría a recuperar también a la otra. Ambas opciones son inviables. 
 
    –La tercera opción sería despertar a las dos. La poligamia es legal sin imposición religiosa o cultural, por lo tanto pensamos que sería algo viable. Pero sabemos que tus sentimientos no funcionan así y necesitas el consentimiento de ambas. 
 
    –Vuelvo a admitir que me conocen. Soy un chapado a la antigua. Habiba también lo era…, o debo decir, es. 
 
    –La cuarta opción sería despertar a las dos y que te olvides de ellas. 
 
    –No creo poder decidir semejante encrucijada. Son amores distintos pero del mismo nivel de intensidad. No podría romper el corazón a una, por lo tanto ¿Cómo le rompería el corazón a las dos? Se rompería el mío, no podría vivir así…, alejado de ambas. 
 
    –Eso nos lleva a la quinta. Ellas viven, pero a ti no te despertamos. 
 
    –Quise morir en esa jaula en Limbo. La oscuridad se apoderó de mí. No deseaba permanecer con vida sabiendo que María había muerto de manera irrecuperable; igual que lo sucedido con Habiba –recordé–. Pero sabiendo que ambas pueden recuperarse, sé que será en mi próximo parecer emocional de mi nuevo cuerpo…, todo distinto. Feliz, confuso, pero en definitiva debería ser feliz. Quiero vivir,  pero es por razonamiento lógico más que emocional. 
 
    –Las decisiones en frio son mejores. Desprovistas de sentimientos sanguíneos o alteraciones biológicas. Como quieras interpretarlo. Eso te aconsejamos, que razones como nosotros. 
 
    –Siento que todas las posibilidades podrían ser, y también que ninguna sería aceptada por el Isaac que conozco. 
 
    –Entonces debería ser ese Isaac el que decida. El emocional –aventuró Dian–. Es un territorio que Los Sabios no entendemos. Podemos fingir emociones, entender bromas y comprender porque alguien se aflige. Pero no lo experimentamos a menos que estemos en un cuerpo cultivado. 
 
    –Entonces… ¡Qué así sea! –decidí en frio. 
 
      
 
    Desperté rápido a diferencia de la toma lenta de conciencia de Erwin. Llevaba poco tiempo muerto y eso me daba ventaja. La habitación del laboratorio olía a pintura recién puesta, y cada pequeño detalle así lo confirmaba. No eran habitaciones usuales. Ante la posible demanda masiva de resucitaciones, los Sabios comenzaron a armar con calidez sitios apropiados para que el despertar sea ameno y asistido. Lo que sea que me hayan inyectado me puso en pie y tonificó mis músculos dormidos. La biológica que me asistía quiso ayudarme a incorporarme, pero me sentía tan excitado porque vería a Habiba después de años sin verla, que me le adelanté saltando como resorte hacia la puerta.  
 
      
 
    –¡Su ropa! –exclamó señalando un pequeño roperito en la habitación. 
 
    Me vestí con ella, y era extraño porque sabía que no era mi ropa, ni mi cuerpo.  
 
    –Me encanta vestir cuerpo nuevo –le dije abrochándome una clásica camisa mientras ella me asistía sosteniendo mis pantalones. 
 
    –Sus córneas cuánticas –abrió un estuche ofreciéndomelas. 
 
    –Oh sí. Las extrañaba –me las coloqué–. De vuelta al mundo moderno.   
 
    Salí de la habitación al corredor y el silencio era espectral. Resaltaron unos gritos en la habitación de al lado. Era Peter. Al parecer amanecimos a la nueva vida el mismo día. Entendí que no era casual. Me asomé por la puerta de su habitación. 
 
    –¡¿Puedes creerlo?! –exclamó enojado mientras miraba con tonos subidos a la biológica asignada a él–. ¿Están seguros que siempre fui un retacón con panza? Mi esposa querrá matarse cuando me vea. Podrían haberme mejorado… ¡Debo ponerlo por escrito ante escribano y volver a matarme! 
 
    –¡Ja, Ja! No culpes a tu pobre enfermera biológica por cosas que no tienen arreglo –bromeé para calmarlo alegre de verlo bien, sanguíneo como siempre–. Podemos curar la muerte y colonizar dos galaxias, pero si eres feo… 
 
    –Al fin despiertas. Hace dos horas que visito tu habitación y cada vez que iba decías alguna idiotez o gansada –vi una mueca de sonrisa al verme–. Al verte me dije, “¡Hey!, es una colosal mejora de su condición anterior” 
 
    Nos abrazamos. 
 
    –María y Habiba pueden ser recuperadas –le conté emocionado pero sin saber qué hacer. Decírselo equivalía a un pedido de auxilio. 
 
    –Lo sé –confesó–. Los Sabios me contaron todo en Expandnet y me pidieron que te acompañe como amigo. Dijeron que te ayude con la decisión que debas tomar. 
 
    –Es lo que suelen hacer los amigos –dije conmovido. 
 
    –Exacto. Tú decidiste como amigo que me corten la cabeza, y ahora disfrutaré viendo cómo te la cortan a ti…, junto a tus testículos –rio. 
 
    –Peter, vete a la m... 
 
      
 
    Estaba claro que ambas debían ser resucitadas. Dejar una muerta sería cruel y un pesar. Así que ambas lo fueron a la vez, y eso eliminaba las primeras dos opciones. La decisión, sea cual sea, estaba en mí…, y también en ellas. Un par de pisos arriba en otra ala del complejo, estaba María que no sabía lo de Habiba, y en otra ala a casi cincuenta metros, Habiba, que no sabía lo de María. Los Sabios fueron sabios. Me temblaban las piernas y no tenía idea que diría. Fue allí, subiendo ascensores y caminando pasillos, que razoné que mi sistema nerviosos central y mi sistema circulatorio novatos estaban tratando de entender de qué se trataba estar vivo. Los pensamientos me atosigaron, y creí que desmayaría a pesar de la inmensa alegría de verlas a ambas. Pero noté el contraste racional emocional con mi estado no físico en ese limbo con Los Sabios; o al menos me lo hizo notar Peter en ese ascensor. 
 
      
 
    –¡¿Estás bien?! –me preguntó tomándome del brazo–. Te encuentras pálido. 
 
    –Je, Je –reí nervioso–. Creo que prefiero estar en esa  jaula en Limbo. 
 
    –Lo dices porque sabes que María fue recuperada –me confortó como amigo–. Pero piensa lo que sentiste en ese momento y como estarías. 
 
    –Lo sé. Solo bromeo de nervioso. Gracias –apoyé mi mano en su hombro en agradecimiento–. Creo que me sudan en frio las manos. 
 
    –Tranquilo… todo saldrá bien. 
 
    Y al decirme eso, de pronto tuve un deja vu de una vida anterior. 
 
    –Amigo… por antecedentes no es de buen augurio que me digas eso –me miró sin comprender y sin recordar. 
 
    Llegamos a su habitación. Las córneas nos guiaron. Antes de abrir su puerta Peter decidió permanecer afuera. Entré solo. Allí estaba, como si nada le hubiera pasado. Hermosa ante mis ojos como en esa pequeña cascada en Limbo donde nos besamos por primera vez, donde solíamos amarnos. 
 
    –¿Eres real? ¿Estás aquí? –le pregunté pensando por un momento que no sería ella, que no me reconocería. 
 
    –Tan real como tú lo eres ahora –contestó dándome lo mejor de su sonrisa y recuperándola de la horrorosa imagen de mi trauma reciente. 
 
    Me arroje sobre la cama donde se encontraba incorporada y la besé. Ella me abrazó. Acaricié su rostro mientras ella me miraba en silencio, con amor. Era ella en cada peca, en cada color y tono rojizo, en forma y esencia. Imposible no reconocerla. Cada tanto venían a mí horrendo fogonazos de su cremación en vida. Debía esforzarme por no llorar. 
 
    –¿Por qué el humo no nos afectó a Peter y a mí? 
 
    –¿El humo? –preguntó confundida. 
 
    –Tu cuerpo desprendió un olor que intoxicó y mató a tus asesinos, pero a nosotros no nos afectó –le comenté algo que seguro no recordaba debido a que cuando eso sucedió ya no se encontraba allí. 
 
    Sonrió. 
 
    –No fue el humo. Mi pequeñita hermana azul, esa que te asustó en Limbo, me enseñó algo de química –me explicó y recordé. 
 
    –¿La rana dardo? 
 
    –Sudé su química cuando ellos me tomaron. Esperaba que mi acción les diera algún tipo de posibilidad de fuga. 
 
    –Y así fue. Nos salvaste –le conté lo que no vio–. Savonarola fue el que peor cayó. 
 
    -Sí. A él lo mordí. 
 
    Nos quedamos en silencio mirándonos. Acaricié la nueva vellosidad en su cabeza. 
 
    –Cepillita otra vez –dijo. 
 
    –Y me encanta. 
 
    –Debes decidirte por mi apodo. ¿Cepillita o Ranita? 
 
    –No puedo decidirme por ninguno de los dos. Ambos me agradan –dije sincero–. Debería armar uno con los dos. 
 
    –Oh, Isaac. Tú eterna causa. Siempre buscar un punto medio –volvió a abrazarme. 
 
    –Pensaba en ese largo, largo viaje que me ofreciste hacer contigo –le recordé–. Es un viaje a la eternidad. 
 
    –Deseas encararlo –preguntó con una chispa considerable de alegría en su rostro. 
 
    –Yo te deseo; iría a Andrómeda por ti. El viaje es secundario.  
 
    –Pero no soy libre. Debo cumplir una misión para la que fui creada. 
 
    –Creo que por lo vivido pueden jubilarte con anticipación. Además me han pedido algunos favores. 
 
    –¿Estás seguro? 
 
    –Seguro. Formaremos una familia, tendremos muchos hijos. 
 
    –Soy una biológica con un ADN complejo, basado en muchas especies. ¿Estás seguro que quieres mezclarte conmigo?  
 
    –Mira lo que le preguntas a Isaac Mustafá Lee Svensson. Además…“No me importa tener cochinitos, siempre que puedan hablar.” 
 
    Me miró sorprendida. 
 
    –¡Ja, Ja! Seguirás leyendo otros libros de realismo mágico. Tendrás tiempo para comprender lo que lees.  
 
      
 
    Recordé que aún me quedaba por delante una gran cita. Y una gran decisión. Intenté que mi semblante no cayera. Así que me excusé y le pedí que me esperara. Salí de allí ante su mirada perpleja de curiosidad. Pero casi me creí de estar convencido de que ella sería me decisión. Le diría a Habiba que conocí a alguien en sus años de ausencia, que comencé una vida nueva, y que una cruel broma del destino nos brindó la resucitación práctica, lo cual era una bendición, pero traía aparejado este nuevo tipo de problemas sociales. También le diría que podría no haber pedido su resucitación, pero mi don de gente y todo el amor que sentí alguna vez por ella no me permitían semejante acto de indiferencia. ¡Cuánto la extrañaba! Mis pies volaban por los pasillos de emoción. Volví a temblar. 
 
      
 
    –¡Espérame! –me gritó Peter, a quien había dejado muy detrás en el corredor–. Tengo patas cortas. 
 
      
 
    Llegué siguiendo las flechitas que marcaba la realidad aumentada. Dudé en abrir esta puerta. Peter se desplomó en las sillas del pasillo, era un edificio largo. Él estaba agitado y yo temblaba como una hoja. Al abrir la puerta ella no estaba en la cama, estaba sentada en un pequeño sillón rinconero. En su brazo derecho tenía conectado un suero-dron que la siguió al ponerse en pie sorprendida de un súbito salto. Su piel de ébano, negra como tecla de piano, me estremeció. Me miró con esos ojos grandes que parecían siempre ver el alma en que no creo y estallé en llantos. Ella dio dos largos pasos del sillón directo a mis brazos, el suero-dron la siguió. No podía articular ni un simple “Hola”.  
 
      
 
    –Años… –dije con voz entrecortada. 
 
    –Para mí fue instantáneo. Una pesadilla de la que desperté –Nos abrazamos y nos besamos quedándonos así un momento. 
 
    –Encontraron los restos de la nave y los cuerpos hace unos días…, y también descubrieron una forma de resucit… 
 
    –Lo sé, lo sé –me interrumpió–. Alguien muy cálido se acercó y me dio un informe de todo. Era raro…, de color, con cejas albinas y ojos rasgados. Joven y viejo. 
 
    –¿Albert? 
 
    –Tenía nombre como de científico –confirmó lo que creí–. Sé que morí, recuerdo todo. 
 
    –¿Recuerdas el momento? 
 
    –Recuerdo que estaba en el gran centro comercial de la nave junto a miles de personas comprando en shoppings, comiendo en bares y restaurantes, de pronto nos agachamos al oír un silbido aterrador seguido de algún tipo de colapso en el casco de la nave, y en un parpadeo cientos de miles de personas nos elevamos por el aire, junto a palmeras, mesas, sillas, robots… Fue una gran succión masiva de todo lo que se encontraba suelto en ese gigantesco lobby central de la nave, que le ganó en fuerza a la gravedad artificial. Nos elevó hasta compactarnos y expelernos a todos por un gran boquete de apenas unos cuarenta metros de diámetro a sesenta metros de altura. Fuimos triturados vivos con todo tipo de material suelto al pasar por esa abertura. Aún recuerdo mis gritos y los de todas las demás miles de personas, todos flotando aterrados por el aire…, para luego sentir peores gritos y sonidos guturales de compactación y desmembramientos masivos y simultáneos –lloraba desconsolada–. El vacío del espacio fue inmediato y misericordioso con los que sobrevivimos, con los que pasamos por esa estrecha abertura. 
 
    –Ya pasó. El pasado no existe –y la abracé–. Lo poco de la muerte que quedaba en la sociedad, la muerte súbita, ya no tiene cabida en la humanidad, fue vencida –la consolé–. Pero… ¿Cómo me enviaste el mensaje? 
 
    –¿Mensaje? 
 
    –Recibí un mensaje tuyo en el horario exacto que se registró el colapso de tu nave –le recordé–. Decía, “Sé  feliz”. 
 
    –Creo que el predictor de pensamiento de mis córneas armó eso. Debió determinar que por la situación, por mis gritos, razoné que no había vuelta atrás, que era mi fin y no te vería más. También pensé en lo que te afectaría, perdernos a los dos –trató de deducir–. ¡Ahh! Y mi seteo personal del predictor estaba en “pensar siempre primero en los demás”. 
 
    –¿Todo eso pensaste en ese momento? 
 
    –Elevarnos y expelernos por el boquete fueron unos segundos eternos; e inimaginables. 
 
    –La aplicación de tus viejas córneas funcionó en un estado elevado de deducción. Pensó un mensaje de despedida en base a tus deseos, impresiones y la situación. Asombroso, pero…, no tienes idea de lo que me marcó durante estos años ese mensaje. Fue psicología inversa. 
 
    –¿Has podido rehacer tu vida después de mí? –me preguntó poniéndome en los aprietos que evitaba–. Estuviste en todo tu derecho a hacerlo. Es comprensible –y a la vez me abrió la puerta de fuga. 
 
    Su hermoso rostro, ese que vi en hermosos sueños y pesadillas traumáticas durante años estaba lejos de ser inquisidor. En cada rasgo y manera fascinante de su ser, sus gruesos y generosos labios, en el movimiento de esas cejas dibujadas perfectas, en sus ojos negros y brillosos que me enternecían; se la veía en un plano racional de posibilidades comprensibles, como para entender a una persona que vivió duelo y soledad luego de una tragedia familiar. Era la salida perfecta que buscaba, la disposición de corazón para que entienda porqué la dejaría y me iría a Andrómeda con otra, una biológica. Era eso, o a la inversa, dejar a María a quien dejé entusiasmada e inocente en su habitación, o dejarlas a ambas e irme caminando como cowboy hacia el atardecer…, o casarnos los tres.  
 
    No debía demorar mi respuesta, sería directo, sincero y frontal. Terminaría con esto de una buena vez. No dudaría. 
 
    –¿Rehacer mi vida? Jamás podría haber hecho semejante cosa –le contesté. Ella me abrazó fuerte y lagrimeaba emocionada.  
 
      
 
    En cierta forma sentía que no le había mentido, jamás volví a estar en pareja por extrañarla, y mi relación con la señorita biológica María Hel solo fue unos días antes de que tuviese la oportunidad física de recuperarla. Resultó que me volví a enamorar, justo antes de que descubrieran la resucitación práctica de conciencias, y que una nave robot minera encuentre perdido en el espacio sideral, detrás del campo de asteroides más impenetrable del sistema solar…, el cuerpo mutilado de mi desaparecida y lesa, hace ya bastantes años, amada esposa embarazada. No era mentiroso, pero si afortunado.  
 
      
 
    –Recomenzaremos nuestras vidas donde quedaron –dijo emocionada. 
 
      
 
    No podía decidir. ¿Cómo dejar a quien amo? La madre de mi hijo por nacer. Mi amada Habiba, con quien generamos un movimiento social pasional galáctico. Cada recuerdo, sueño, vivencia junto a ella era un bálsamo que me unía a su existencia. No podría partirle su nueva vida al medio, ni a ella, ni a mi hijo, ni a mí. Mi familia amada, perdida y recuperada. Una locura emocional fuera de la naturaleza normal de las cosas. ¿Savonarola tendría razón? Acerca de que no estamos preparados para la vida eterna física. 
 
    Me excusé con ella. Le pedí que me espere en la habitación. Me miró extrañada. Le confirmé lo que ella deseaba oír, que la amaba y recomenzaríamos todo. Era lo que yo también deseaba. Besé su vientre de rodillas y hui con sutileza de la habitación. Volví a correr por los pasillos con Peter preguntándome como me fue. Esa vez no corría flechitas de realidad aumentada, solo corría buscando soledad. Bajé un piso por las escaleras hasta encontrar otro gran corredor vacío con olor a nuevo. Las habitaciones vacías estaban preparadas para recibir a los nuevos inmigrantes. Reinmigrantes. Imaginé clínicas de rehabilitación como estas repartidas en toda la galaxia. Absolutamente todos, en cada planeta, luna, asteroide, nave-ciudad o nave-base estelar en La Vía Láctea, vivirían situaciones similares, y me aterré por la masificación de las próximas decisiones universales. 
 
    Descompuesto me desplomé en un solitario banco. Peter al fin me alcanzó y se sentó a mi lado. 
 
      
 
    –Mi intriga va a explotar junto a mi joven corazón –dijo todo sudado. 
 
    –No pude decirles nada. Ambas creen que me iré con ellas –calmé su intriga sin hacerlo con mi propio estado de confusión–. Amo a las dos. Amo cada cosa de ellas. No puedo decidir. Son amores distintos, pero igual de intensos, dos hermosas galaxias que giran, cada una con sus características únicas y tiempos de creación. ¿Cómo se explica… 
 
    –No se trata de vida eterna, de seres amados que vuelven –comenzó a contarme–. He meditado esto algunos años más que todos, mientras diseñaba el resonador. Se trata de una nueva humanidad, de un cambio de cultura, creencias y convenios sociales. Estas encrucijadas como en la que estás metido serán situaciones que afrontaremos con naturalidad. Nadie se preocupará por decir semejantes cosas, se dirán sin pesar porque se sabe lo que sucede; de qué se trata. Tampoco nadie llevará muerto años, como Habiba o Erwin. Mueres y renaces de inmediato. Solo que te encuentras en una ventana de tiempo incómoda de la humanidad. Es solo temporal. Habrá leyes…, muchas leyes. 
 
    –Al parecer…, buscando despolarizar me bipolaricé. Triste broma ambigua de mi nuevo destino sin fin. ¿Será ésta mi nueva realidad? La de un trastornado bipolar romántico que gira sus días revolucionarios sobre su eje, movido por un ciclo interminable entre un amor y otro –recité en estado siniestro. 
 
    –Al parecer lograr decidirte por un polo es difícil para ti –dijo una voz que reconocimos familiar al final del pasillo–. Lo curioso es que aceptas a los dos mientras deseas correr por el punto medio. Eres un humano complicado y curioso Isaac Mustafá Lee Svensson…, y nos gustas así. Casi único a no ser por un puñado más repartido en la galaxia –Albert caminó hablando por el pasillo hasta pararse frente al banco en el que me encontraba–. Aunque ninguno dentro de ese puñado carga tu pensamiento y ejerce una militancia. Tu mente acepta verdades de cada polo y rechaza las mentiras de ambos, mientras trata de conciliar una solución intermedia. Duro camino el del racional en una galaxia de humanos –Se inclinó por la cintura un poco hacia mí y dijo muy suave y cálido–. Bienvenido al club. 
 
    Lo miré en pleno estado alterado mientras sonreía, y mientras mi odisea ateo-espiritual parecía llegar a su etapa final de una manera parecida a como comenzó. Con ganas de vomitar. 
 
    –Existe una sexta opción –dijo Albert parado frente a mí mientras me explotaba la cabeza. 
 
    –¿Qué me proponen? 
 
    –Pequeñas variantes de ti. 
 
    –¿Pequeñas variantes de mí? –pregunté perplejo. 
 
    –Podemos cultivarte dos veces, para luego cargar tú conciencia en cada uno de esos dos cuerpos –reveló–. Cada Isaac podrá hacer su vida junto a cada una de ellas. El Isaac que amó a Habiba y el que amó a María, tomarán caminos separados sin saber el uno del otro y sin conocimientos de lo sucedido. 
 
    –Es una locura. ¡Una total y desquiciada locura! –dije exasperado. Salté del banco gesticulando enloquecido. 
 
    –Escucha. El Isaac que ama a Habiba, despertará en su departamento en Terra ULAS1, y sabrá que un gran descubrimiento de un desconocido Peter Adams, da la posibilidad de recuperar conciencias muertas, a su vez recibirá la comunicación de que los restos de su esposa fueron encontrados. Sumará uno más uno, además de recibir una promoción gratuita o una compensación por el percance de su esposa. Esa será su realidad. Podemos hacer eso porque es otro de nuestros estudios sobre el descubrimiento de Peter. Modificar conciencias como programas informáticos –y recordé lo dicho por Dian en Limbo acerca de la cantidad de estudios que transcurrían mientras hablábamos–. Por otro lado…, el Isaac que murió decapitado en Darwin… 
 
    –Yo… 
 
    –Sí, pero no. A este Isaac no necesitamos alterarlo demasiado. 
 
    –¡Qué bueno! –exclamé sarcástico y aterrado. 
 
    –Sabrá todo. Que fue resucitado con María y Peter. Recordará lo sucedido en Darwin, pero…, no tendrá conocimiento que se recuperó el cuerpo de Habiba. Para él ella seguirá muerta e irrecuperable. Su conciencia estará libre de culpas. 
 
    –¿Y si se cruzan? Si bien La Vía Láctea es grande, ambos Isaacs siempre querrán vivir en los sistemas solares Ulianos. Sería una colisión existencial. 
 
    –En realidad la idea es un poco más extraña, pero no es nuestra –comentó Dian que apareció también en el pasillo–. Recuerda que acabas de confirmarle a María que la seguirías por amor hasta Andrómeda. 
 
    –Así es. Ella lo sugirió en una crisis porque notó en mí el miedo a perderla, por culpa de ese viaje. Al final la perdí… fue todo peor. 
 
    –Eso ya pasó. Está viva y bien. Sal de ese trauma, es solo pasado inexistente –trató Albert de que reaccione racional–. ¿Deseas viajar a Andrómeda con ella mientras rehaces tu vida junto a Habiba y tu futuro hijo en La Vía Láctea? 
 
    –No… Si… No lo sé. Estoy confundido. 
 
    –A pesar de los esfuerzos de la algocracia, debes entender que a futuro, las galaxias habitadas por humanos, La Vía Láctea y Andrómeda, se polarizarán como bandos antagónicos. Los planetas de las estrellas de Andrómeda primero serán colonias, luego esas colonias crecerán y querrán independencia, algo que molestará a los habitantes de La Vía Láctea, para finalmente estar enfrentadas con resentimientos idiotas que serán amplificados en eventos deportivos. Es algo matemático en el pensamiento y la historia humana. 
 
    –¿Qué tiene que ver conmigo? 
 
    –¿Un par de veces preguntaste el motivo por el cual te convocamos? Tiene que ver con la filosofía de pensamiento que destila tu conciencia, es la chispa educacional humana que Los Sabios requerimos para guiarlos. Te queremos aquí; y allí. Te necesitamos como despolarizador social. Como un maestro que nos guie a crear una nueva generación humana de pensamiento racional despolarizado. 
 
    –Me halagan. Pero es una empresa muy grande. No sé si pueda saltar esa vara. 
 
    –No estarás solo. Aprendimos que las sociedades escindidas se reconstruyen al igual que las partículas de las conciencias de Peter. Pueden volver a adquirir cohesión, pero se requiere mucha educación y guía. Aunque esta vez es distinto. Por primera vez en la historia no existen gobiernos humanos enfrentados que cargan las tintas entre poblaciones y toman medidas con ejércitos o manipulando información y recursos. Pero igual existirán competencias y resentimientos entre poblaciones. Vuelvo a recordarte que un simple partido de fútbol entre equipos galácticos puede disparar rencores eternos y violencia para toda la historia social. Algo que se debe evitar cortándolo desde el principio. Por eso te necesitamos Isaac. 
 
    Algo cayó en mí en ese momento. 
 
    –¿Y qué tal probar con la séptima opción? La perfecta –La inventiva humana se apoderó de mí–. Solo díganme si es posible. 
 
    –¿Séptima? –preguntaron a coro. 
 
    –“Bienvenido al club” –contesté recordando las palabras de Albert. 
 
      
 
    15) Re-inmigrantes. 
 
      
 
    El magno auditorio masivo de la ciudad de Horus estaba repleto. Cuarenta mil personas habían asistido entre fascinadas y aterradas por el anuncio soltado por Los Sabios. Pero si bien el gran salón abovedado y solemne parecía repleto, era insignificante ante la conexión cuántica en vivo del evento que había alcanzado picos de conexión nunca antes registrados; y se entendía también, que nunca volvería a suceder. Toda la galaxia estaba viendo en sus córneas lo que sucedía aquí adentro, o mejor dicho, la humanidad entera se había sentado de manera metafórica en una silla de realidad virtual para asistir a la presentación del fin de la muerte, y la manera real y práctica de cómo recuperar a seres amados. 
 
    Afuera del auditorio, a los pies de la amplia escalinata y sobre ella, miles de manifestantes se batían a los golpes. Entre ellos y a su vez con los robots de seguridad. La situación se había dividido, de un lado gente festejando el anuncio en clima de fiesta, y del otro con grandes dosis de agresividad, los clásicos religiosos que odiaban la algocracia en nombre del Dios correspondiente a cada religión. Los cantos pegadizos estaban a la orden del día. Los dominantes bajaban línea a sus bandos a través de pensamientos, información sesgada y tendenciosa, amplificado por cánticos pegadizos para que calen hondo en el tuétano mental de los sumisos. Repetían, repetían y repetían. El enemigo o quien no pensara así estaba en frente, festejando o abucheando dependiendo del punto de vista, listo para ser devorado. Por supuesto que los pocos periodistas que aún existían seguían militando hacia algún polo. En una época donde nadie necesita trabajar los que lo hacían era más por militancia pasional que por un deseo de mostrar la realidad, algo que Los Sabios, a diferencia de gobiernos humanos corruptos y ambiciosos, no escondían e informaban con celeridad. Los informes periodísticos se orientaban hacia donde querían llevar a la población según el punto de vista propio, usando palabras pensadas y convenientes para arrear ganado. Exponer las virtudes propias en contraposición de los desatinos ajenos; y nunca, pero nunca, nunca reconocer los desaciertos propios ni los valores ajenos. Para eso, también se valían de usar en entrevistas a lingüistas pensadores de la línea del pensamiento editorial no centrado, que ejercía la verdad trunca y ladeada carente del contrapeso de la otra mitad de la misma en cuestión. Y si era necesario alterar audios o imágenes para lograr el objetivo, se haría carente de vergüenza y pensando que es la única manera de demostrar la propia conveniente realidad, vista y confirmada por el grupete de adoradores aplaudidores que rodeaban al mismo bicho creído en cuestión de que su punto de vista era la única verdad. En esa manipulación psicológica convierten con total intencionalidad las visiones personales en verdades irrefutables e incuestionables donde nadie puede contradecirlos. 
 
    Cuando veía esa manipulación social, solo recordaba al personaje del Dr. Zaius en esa película de la antigüedad, “El planeta de los simios”, aplastando en su mano el avioncito de papel para que los monos no sepan ni tengan indicios de la realidad escondida. 
 
    Peter se encontraba sentado entre los oradores, sus manos temblaban y su frente brillaba, y de la misma manera estaba Erwin que debía ser el ejemplo de lo que se logra con esta revolucionaria técnica, y a quién le harían las preguntas más extrañas. Un Sabio auto-cultivado se presentó como representante de la algocracia, y sería el presentador y moderador del encuentro además de quien escucharía quejas y virtudes para solucionar o mejorar, encontrando los puntos débiles para lograr estabilidad social y regular la intromisión del resonador cuántico en la sociedad. Se presentó como Mahatma Martin Mandela, y su apariencia no era para nada intimidante, pero si conciliadora y amena en cada palabra soltada. Se paró ante el auditorio físico y galáctico y comenzó a hablar. 
 
      
 
    –Las promesas a los muertos…, son solo eso, promesas muertas. Pocos las cumplen. En lo legal debemos afrontar que un resucitado no tiene derechos, está fuera del sistema. Por lo tanto no puede demandar y recriminar acciones hasta tanto en la sociedad se los reconozca por medio de un plebiscito cuántico galáctico. Luego de eso recién empezará la avalancha de juicios. Ex muertos que reclaman la devolución de su capital, que demandan a sus viudas o viudos por haberse casado con otro, por haber vendido propiedades, por no estar de acuerdo en crianzas de hijos, por haber malgastado fortunas, por no haber cumplido promesas tontas que se pidieron en una total agonía, etc., etc. ¿Podemos responsabilizar a los deudos por haber roto esas promesas? ¿Tuvieron derechos de haber continuado sus vidas rompiéndolas? También por lo contrario, los deudos quizás no quieran devuelta al muerto. Quizás sintieron alivio al perderlo por ser una persona abusiva, acosadora o a quién no amaban, cuya muerte les dio libertad. ¿Sería una pesadilla eterna para esas personas? Muchos debates y leyes nos quedan por delante. Debemos entender que los resucitados son literalmente inmigrantes en su propio país, sin número social, que vuelven a sus hogares, que necesitan atención en salud, contención psicológica, alimentos, techo… Son re-inmigrantes. 
 
    La gente escuchaba atenta mientras yo veía que Peter sudaba a baldes esperando su turno. Le envié un mensaje de mis córneas a las suyas –“Tranquilo, todo saldrá bien”. Me miró con odio desde su butaca en el escenario. Alguna vez debía vengarme. 
 
    –En un principio, luego del primer día de aplicación universal del beneficio, los recursos galácticos colapsarán. Estamos siempre al límite de recolección y producción, saciados con maestría por la algocracia actual, pero la continua explosión demográfica jaquea al sistema con su peso contundente siempre en aumento gradual pero continuo. Innumerable cantidad de veces Los Sabios hemos soltado el plebiscito cuántico para que se decida por una ley de control de natalidad galáctica sin éxito. Hemos expuesto una y otra vez los motivos racionales del porqué, pero entendemos que no somos dueños de los deseos de nuestros creadores a quien servimos. Ahora la situación que se avecina multiplicaría de manera exponencial lo que ya está fuera de control exponencial. 
 
    Un grupo de manifestantes pro-religiosos había logrado burlar la seguridad de ingreso y comenzó con sus abucheos y cánticos. 
 
    –¡Sabios, basuras, no son nuestra cultura! ¡Sabios, basuras, no son nuestra cultura! –cantaban a coro esa tonada pegadiza y no espontánea armada por algún líder de campaña que utiliza Gestalt–. ¡Humanos al poder! ¡Humanos al poder! –seguía el próximo éxito.  
 
    Un grupo de robots de seguridad, junto a un biopunky bastante rudo y de tres metros de altura, los sacó a rastras, luego de que el sistema de seguridad cuántico les produjera un black out en sus córneas dejándolos ciegos hasta tanto fueran controlados. 
 
    –¡Democracia! ¡Democracia! –gritaban furibundos y ciegos–. ¡Nos reprimen! –gritó uno–. ¡Dios es nuestro único sabio y salvador! –gritó otro. 
 
    Mahatma continuó. 
 
    –Les recuerdo que si alguien no está de acuerdo con la algocracia pueden votar en el plebiscito cuántico mensual de la semana que viene. De resultar ganadores nos desconectaremos de manera programada a medida que se organizan –Algunos rieron como que si Mahatma contara un chiste. Retomó su discurso. 
 
    –Entiendan que nadie quedará afuera. Pero la masividad instantánea nos colapsaría como sociedad. Necesitaríamos cantidades siderales de carbono para sus cuerpos, fluidos de cultivo, calcio, fósforo, selenio, materiales para sus nuevos hogares de no ser recibidos por sus familias, alimentos, medicinas, etc. Toda la cadena de producción será alterada para lograr el objetivo de recuperar a éstas personas. Debemos equilibrar esos recursos de manera gradual ascendente, para liberar esta ventaja evolutiva de la misma manera. 
 
    –¡¿Quiere decir que no podremos ver a nuestros familiares hasta tanto ustedes se organicen?! –interrumpió un ansioso desde la primera fila. 
 
    –Déjenme terminar y luego vendrán las preguntas –hizo un gesto de paciencia con la mano–. ¡Créanme! Voy a responder todas las preguntas en pie aquí durante días. Para eso estoy y fui cultivado. 
 
    Miró hacia atrás donde se encontraban Peter y Erwin con cara de preocupación hacia ellos. 
 
    –No nos la dejes difícil Mahatma –le dijo nervioso Erwin con relación a la multitud. Mahatma retomó.  
 
    –Sus seres amados están a salvo para toda la eternidad, y podrán estar con ellos en lo pronto. Pero hasta tanto suceda lo que expuse, Los Sabios razonamos que la forma más rápida de que puedan saciar sus ansias será reunirse con ellos por realidad virtual en Expandnet. Podemos cargar sus conciencias muertas recuperadas, despertarlas allí adentro y ustedes podrán reencontrarse e interactuar las horas que consideren necesarias con ellos. De más está decir que pueden conectarlas a una infinidad de gadgets tecnológicos, como robots y córneas, las cuales a través de la realidad aumentada les permitirá interactuar casi como si ellos fueran físicos. Al menos obtendrán esa sensación presencial como si estuviesen reunidos virtualmente con un amigo en otro planeta. Luego de esa primera etapa vendrá la de cultivo, lento al principio y se acelerará sobre el final. 
 
    –¡¿Será costoso?! –gritó otro ansioso logrando un megáfono perfecto con sus manos. 
 
    –No se adelanten –volvió a pedir. Luego hizo un gesto con la cabeza como que calmaría la ansiedad galáctica alterando un poco su discurso–. Será gratis para todos –anunció, y el auditorio estalló en un solo grito se sorpresa y alegría al igual que imaginé cada ciudad de la galaxia. Mahatma intentó volver a hablar pero la gente no paraba de expresarse y aplaudir. Al fin luego de unos segundos prosiguió–. Reconocemos que es un derecho universal, tanto como lo es la vivienda digna, los alimentos, salud y educación. ¿Qué clase de gobierno dejaría a su población sin estos derechos? Uno no muy bueno ¿verdad? 
 
      
 
    Siguió hablando hasta la medianoche en la que Peter y Erwin fueron liberados. Por supuesto que Mahatma se quedó estaqueado en el mismo lugar por tiempo indefinido, mientras una fila de cientos de personas esperaba para hacerle preguntas que respondería con celeridad, además de  retrasmitir en un registro público las acumuladas con sus repuestas, para cualquier ciudadano galáctico que pregunte cosas parecidas. 
 
    Caminé un poco y logré pasar la seguridad sin problemas, Los Sabios me habían habilitado y mi sola presencia me abría las puertas. Llegué detrás del escenario donde encontré a Peter y Erwin. 
 
      
 
    –Cargar conciencias en Expandnet es un nuevo tipo evolución, es la solución a la superpoblación y al problema de recursos –comentaba Peter a Erwin–. Tal vez en el futuro todo sea así.  
 
    –¡Hey! ¡Allí está el hombre del momento! –exclamé al verlo. 
 
    –¡Oh! ¡Cállate! ¡He hecho un papelón! –exclamó con vergüenza. 
 
    –¿De qué hablas? Cuando dijiste que liberabas la patente para que la algocracia la otorgue como beneficio universal, la gente te aplaudió en pie como loca  –le tranquilicé–. Tus nervios te han dado ceguera. Escuche decir que eras una especie de santo; cosa que creo te puede molestar, pero entiende que es una forma de decir. ¡Has superado con creces a Tesla! 
 
    –¿En serio? –preguntó incrédulo con voz baja. 
 
      
 
    Volví a tranquilizarlo hasta que la familia de Erwin apareció. Fue un hermoso momento con su esposa e hijos agradecidos. Cálidos y demostrativos, sin quererlo fueron el mejor tranquilizante edificador para el poco ego del humilde Peter. Nos despedimos de Erwin siendo amigos de por vida. Por supuesto, su familia ahora lo llama con cariño “Cuarcita” pese a su mal humor cuando lo oye. 
 
    Salimos a la calle por una puerta trasera para evitar las manifestaciones. Era una ciudad con todas las letras, sobre todo para un pueblerino criado bajo tierra en Terra ULAS1. Disfruté esos pocos días antes de mi partida. 
 
      
 
    –Esta ciudad, la gran Horus, debería convertirse en biopunk en poco tiempo –dije mirando hacia todos lados, y lo único que veía eran seres extraños caminando–. ¡Apenas veo robots! –exclamé sorprendido por la velocidad del progreso. 
 
    –Volvimos a la tracción a sangre –dijo Peter. 
 
    –Sí, es verdad. Pero estos no defecan, se recargan con luz solar, agua y nutrientes, y además son casi descerebrados sin conciencia que responden a una programación básica. 
 
    –Es un mundo nuevo. El futuro llegó. 
 
    –Acompáñame al laboratorio. Llegó mi hora –le pedí. Comenzamos a caminar. 
 
    –Siempre pensé que los gemelos se salieron con la suya. Al igual que el Ma-Pa…, nadie se enteró de su nivel de corrupción y ambición –dijo Peter con cierta bronca interna. 
 
    –¡Ah! No lo sabes. 
 
    –¿Saber qué? 
 
    –Los Sabios intervinieron la autonomía de Limbo con sutileza. 
 
    –¿Sutileza? 
 
    –Enviaron una nave con Lía, Selene y los otros resucitados asesinados por los gemelos para desenmascararlos. Fueron escoltados por un buen pelotón de robots para protegerlos. Salió todo a la luz, corrieron, los alcanzaron y los lincharon sin juicio previo según las reglas de la isla para los asesinos. Ni sus seguidores sumisos sabían lo que habían hecho. 
 
    –Parece que el impulso de seguir excavando esa noche rindió sus frutos –recordó–. Un linchamiento es un horror, pero esas leyes las impusieron los gemelos. Murieron en su salsa y sin derecho a resucitación.  
 
    –Ya no podremos decir, “El pasado pisado”. Será…, “El pasado te alcanza, vivito y coleando revuelto con el presente.” 
 
    –Extrañaré Limbo. Lo disfruté. Hicimos muchos amigos allí. 
 
    –Si yo también lo extrañaré –dije recordando la pequeña cascada–. Pero nuestros amigos allí no tanto a nosotros, ellos tienen a una María nueva. Los Sabios les enviaron una copia de ella. 
 
    –SPA. Salud Pública Algocrática. ¡Me encanta! –exclamó–. ¿Y con el Augusto Ma-Pa? ¿Hicieron algo? 
 
    –No. Todavía está allí. ¿Quién crees que arengó a todos esos manifestantes en la puerta del auditorio? Es solo otro humano en situación de poder que busca perpetuarse cargando ideologías y creencias o usándolas a su favor.  
 
    –Algún día necesitará usar mi invento. Nadie está exento de la muerte súbita. Sobre todo si trasplanta su cabeza una y otra vez –aseguró–. Ese día toda su estructura religiosa colapsará. Tendrá que reconocer que lo prefiere a su propia Fe. 
 
      
 
    Seguimos caminando y me era extraño verlo sin su maletín negro. Cada tanto nos deteníamos a ver alguna extraña criatura biopunky y para que fue diseñada. En el terreno de una esquina pulsaba una extraña masa informe de carne y entendimos que era un edificio nuevo que estaba en construcción biológica. Recordamos lo contado por María que nos anticipó como sería todo en la Azophi y en Andrómeda. Luego de maravillarnos retomamos la senda al laboratorio. 
 
      
 
    –¿Habiba y María están bien? –me preguntó mientras ya veíamos pasar extraños biopunkys con naturalidad. 
 
    –Al parecer, felices y agradecidas de la vida. 
 
    –¿Tu hijo? 
 
    –Está en cultivo natural –lo miré sonriendo–. Habiba está en su doceavo mes Horusiano. 
 
    –¿Un poco más tranquilo? –y rio. 
 
    –¡Ja, Ja! Un poco, ¡no! Por completo –le contesté dando un resoplido para relajarme–. ¿Y qué harás ahora que venciste a la muerte? 
 
    –Investigo la posibilidad de recuperar las conciencias que se tragó Sagitario A* 
 
    –¿Las que llevan muertas más de cincuenta mil años? 
 
    –Y también millones. Las antiguas. ¡A todas! –confesó poniendo cara de científico loco–. ¿Quién sabe? Quizás recupere a gente como Einstein, Edison o…, Tesla. Me encantaría conocerlos. 
 
    –Creo que ellos querrán conocerte a ti –le dije sin que aún se percatara de su legado en vida–. Pero… ¿crees poder lograr semejante cosa? 
 
    –¡Lo lograré! Me lleve lo que me lleve –sentenció confiado–. El tiempo está de mi lado. 
 
      
 
    Llegamos al laboratorio de cultivo de Horus y nos detuvimos en la puerta para despedirnos de manera física. De allí en más nuestras vidas estarían entrelazadas en amistad virtual diaria para toda la eternidad, pero vernos en persona…, cada tanto. 
 
      
 
    –Prométeme que nos reuniremos de manera física a comer. Todavía quiero probar un buen corte magro y jugoso de mí con salsa reducción de Malbec y hongos portobello –confesó–. ¡Me antojaste! 
 
    –Te prometo que será en lo pronto. No necesitamos dejar que pasen cien mil años para hacerlo. 
 
      
 
    Nos abrazamos para despedirnos y traspasé el portal de ingreso. De inmediato el laboratorio me detectó, y sabiendo quien era y el motivo de mi visita, accionó la pesada cortina de hierro, la cual comenzó a bajar para realizar la desinfección por mi intromisión física usando los destelladores UV. Nos quedamos mirándonos, Peter en la vereda, y yo parado un par de metros adentro del lobby. 
 
      
 
    –Al menos ahora sabrás notación científica… ¡burro! –se burló de mi–. ¡¿No tienes miedo?! –me preguntó en voz alta. 
 
    –¡Albert dijo que no sentiré nada! –contesté. 
 
    –¡¿Le crees a ese mentiroso que nos mandó a Darwin?! ¡Ja, Ja! ¡Tú tranquilo, todo saldrá bien! –bromeó el bastardo.  
 
    –¡Carbono al carbono! –le grité poco antes de escuchar el pesado clank de la persiana golpeando el suelo. 
 
      
 
    _________________________________________________________________ 
 
      
 
    Nos convertimos en el Dios-concepto. Creamos ángeles que nos cuidan, omnipresentes en toda la galaxia y la siguiente, terraformamos y biologizamos sus planetas, lunas y asteroides, controlamos la evolución biológica de cada ser vivo natural o artificial, legislamos la vida, y ahora a la muerte, la cual ya es parte del pasado…, pero hay algo que aún no entendemos. ¿Qué sucede con las conciencias que cruzan Sagitario A*? En fin; aún no se puede controlar todo. 
 
    Hoy día…, si para nuestra percepción de tiempo, esa de seguir tomando en cuenta un lapso de horas en el que gira un determinado planeta sobre su eje es significante, aún existe un Isaac que alguna vez recuperó su felicidad junto a su esposa Habiba en Terra ULAS1. Él nunca supo que murió decapitado, ni que caminó en Darwin y se volvió a enamorar. Además cree que un gran invento de un desconocido Peter Adams le devolvió a su amada, a la que había prometido y decidido nunca olvidar. Mientras eso vive ese ingenuo Isaac, un grupo de colonos debe estar por llegar en la Azophi a un planeta rocoso con climas templados y océanos navegables de Andrómeda, en ella viaja una pareja especial, una de mente abierta entre una biológica y un humano, ambos resucitados. Ellos buscaron dejar atrás una vida caótica de conflicto y muerte, también en Darwin. Miran felices hacia adelante; hacia un futuro eterno donde seguirán teniendo tantos hijos como estrellas, todos portadores de una biología especial.  
 
    En mi caso no puedo decir hacia dónde va mi existencia, ni siquiera sé si vivo, pero puedo nacer a voluntad infinita cantidad de veces en cualquier rincón de las galaxias donde exista un laboratorio de cultivo. Tampoco pregunten a quien amo más porque no sabré responder, de la misma manera que no sabría decir dónde está mi verdadero yo. Dos crones atrás, un viejo amigo geólogo me dijo que nuestras familias, recuerdos, traumas, sueños, temores, amores y esperanzas determinan nuestras identidades, nuestras conciencias. También preguntó qué sería de quien los negase, si seguiría siendo él. Bien…, sé que resulta confuso y sin parámetros, una conciencia con particiones físicas es algo nuevo para la humanidad, pero no niego ni olvido, lo retengo todo. Recuerdo por ejemplo que la despolarización comienza en uno, sigue con dos; y luego son tres. Solo soy distinto; cascara, clara y yema que forman un todo. Uno que se mueve con verdadera libertad por toda la educación del sistema decimal Dewey de Expandnet. Soy el Tercer Isaac, el Sabio Catedrático, y parafraseando un poco a ese escritor de la antigüedad, a Rulfo...  
 
      
 
    ¿Cómo olvidar, “a las criaturas más queridas por mí”…, en dos galaxias cercanas y distantes? 
 
      
 
      
 
    Fin. 
 
      
 
    G.G. Melies. 
 
      
 
      
 
    “Realmente, la única cosa que tiene sentido es luchar por una mayor iluminación colectiva.” 
 
      
 
    Una vez más…, Elon Musk 
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